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TIEMPOS NTTEVOS

A ño I V  • Barcelona, mayo-junio 1937  • N úm s. 5-6

S U M A R I O
Um b r a l .— Palabras postumas de Cam ilo  
B e r n e r i.— ¡M a r in e r o s !— James Co n n o lly . 
por Cam ilo B erneri.— A r t il l e r ía  del  pu e ­
blo .— L os MONOPOLIZADORES DEL HEROÍSMO, 
por Lucía Sánchez Saornil.— ¿ A narquista-S 
EN EL G obierno  o anarquismo  g u bern ati­
v o?, por D. A . de San tillán .— El  cam in o  de 
LA v ic t o r ia .— E l  organismo  j u v e n il  en  el 
m o vim ien to  an arqu ista , por F. M iró.— P rác ­
t ic a  E in te r v e n c ió n  sin d ic a l , por V iadiu .—  
El  comercio  exterio r  y  la  necesidad  de d i­
visas, por M ariano Cardona R osell.— L a il u ­
sió n  “ F rente  P opular” , por Pablo Folgare. 
— D eberes revolucionarios  de la  m u je r , 
por el Dr. F élix  M artí Ibáñez.— E l  robo de 
nuestro  tesoro artístico  por los “ n acio n a ­
listas” .— Expo sic ió n  de A rte . O bras salva­
das por  la  C. N . T.-F . a . i ., por G ustavo Co- 
chet.— L a R evolu ción  e n  la  Cultura ,  por 
Gonzalo de Reparaz.— M arineros de M é jic o . 
por M ercedes Comaposnda.— T elescopios g i­
gantes, por J . Comas Solá.— L a c o to n ific a - 
CIÓN DEL l in o , por el Dr. A lberto  Chor- 
bonneau.— El. A r te  y  el pueblo , por H em  
Day.— L a raza , busto, por Ju lio  A n tonio .—  
L a R evolución  silen ciosa . E l  Consejo  R e ­
gulador DE LA Economía de  V il l e n a .— El 
m UxNDO de los pin to res , por León  F elipe.—  
En  la  carretera  d e  T arragona . . .  ¡P edro 
T uero  R ú a !— P or E u zk a d i, ¡ no pa sa r á n !—  

H ojeando  revistas .— V arios .
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U M B R A L
M ayo tíos ^la venido a decir que la vida es bella, y  nos lo h e  dicho  

sin reproches, sin  palabras: em balsam ando de azahares el valle, regando 
con unción  los arrozales, despertándonos con golondrinas y  llenando do 
luz las noches estrelladas. Y  ju n io  burbujea  en  los senos de las m ucha­
chas, sopla su  aire tibio para que m aduren  los sembradíos, invita  a los 
prados y  a l mar. Pero nosotros estam os en  g ü eñ a . Todavía estamos en  
guerra, Pero nosotros querem os ganar lo guerra y  ha de sernos más grato 
e l acre sabor de la pólvora a l suave p e r fu m e  de l azahar; ha de sernos más 
dulce e l beso que presentirem os cuando caigamos en  tierra de nadie, que  
esos labios sabrosos que nos nom bran.

¡A  las barricadas! ¡A  ellos, por Zaragoza! ¡N uestro O viedo! ¡A  ellos, 
por Málaga y  por Badajoz!

Pero es que no  hacemos la guerra. Es que m antenem os posiciones, 
en  un  fá c il juego de capa viboreando en  bestia cansada, para la cual el 
clarín no ha ordenado remate. Nos hem os hecho topos y  nos matamos «r 
m aldiciones de parapeto a parapeto. N o por vo lun tad  nuestra: es que  
tanto a la crápula engalanada de la burguesía fascista como a los figurones  
de la burguesía liberal, les ha dado por m irar hacia atrás, más lejos de  
los lindes fronterizos, a llí donde no se siente e l dolor de nuestros ho ­
gares destrozados, e l frenético  entrechocar de los héroes que se desangran.

Es en  los reservados de los grtmdes cafés parisienses y  belgas, en  los 
acolchados m uros de las cancillerías, en  las cifras que barajan los seño­
rones de la Banca, en  e l extranjero im perialista , adonde unos y  otros di-
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rigen su  m irada en  dem anda de algún norte o en  o ferta  de alguna serv i­
dum bre. Nosotros somos in tem acionalistas y  no  hem os de clamar contra  
e l m irar más allá de este terrón de tierra que en  e l consorcio universal es 
España, pero  sí reclamamos: ¿A  qu ién  se m ira? ¿De qu ién  se espera?  
D e los otros, de  los gobiernos, de los capitalistas, d e  los frailes; ya  de la  
derecha o ya  d e  la izquierda de la burguesía. Y  b ien : esos son nuestros 
enemigos, esos son los enemigos del p ueb lo  español que se levantó  en  
armas contra  ellos, alzados tam bién  en  armas.

E n  esas cancillerías están los responsables de m iles de vidas nues­
tras que  cayeron, m ientras prolongábam os la esperanza en  sus armas; 
ellos nos han  cercado financieram ente  especulando con  nuestro  sacrifi­
cio; ellos qu ieren  prolongar la guerra para agotarnos, para desangrarnos 
y  uncirnos luego al carro de h ierro  de sus dom inios coloniales; ellos, gran­
des propietarios, accionistas de m inas y  de empresas, acaparadores de va­
liosas materias prim as, m overán todos los resortes para que  EN ESPA Ñ A  
NO H A Y A  N U N C A  SOCIALISMO. Y  que así podría  ser, nos lo d ice esc 
G abinete d e  la conciliación, presid ido p o r  uno  de los ‘"‘'socialistas" más 
burgueses y  que encarga toda la guerra a otro burgués de los de muchas 
arrobas, ya  fracasado en  m ar y  aire.

Lo  acaba de decir e l p rim er m in istro  N egrín :  “T odavía no se p u e­
de hablar de paz; prim ero hay que pacificar la  retaguardia.”

Es la vo z  que viene de afuera, carraspeante en  la alta Banca, m eli­
f lu a  en  las cancillerías: ¡H aced  la  guerra al pueb lo  español — antifascis­
ta, anticlerical, anticapitalista— , pacificad  con  nueva sangre las intent- 
perancias de esa gente que, para ganar la  guerra y  reconstruir la Econom ía, 
se han apoderado de nuestros palacios, de nuestros cam pos, de nuestras 
m inas — esas que antes les habíam os robado—  y tendréis ganada la gue­
rra, que para eso se hace!

B ien : la  vo z  de afuera ha condenado a m uerte  al proletariado espa­
ñol. E l gobierno que cum pla  la sentencia, e l  burgués de derecha o e l bur­
gués d e  izquierda, será e l triun fador en  la contienda que se libra con  
nuestra carne.

Y  decim os nosotros: Hasta tanto  e l proletariado in ternacional com ­
prenda  esto tan elem ental, ligue su  destino  al nuestro, y  evite  la guerra 
capitalista haciendo la guerra de clases, volvam os nosotros la mirada  
adentro, en  e l corazón de l pueb lo  español; m irem os a los fren tes  que nos 
incitan, m ás allá aún  — a  los que nos esperan de l o tro  lado, esclavos del 
fascism o y  ansiosos que les libertem os— ; volvam os a m irarnos cara a cara, 
digámonos la verdad y  con nuestras C. N . T . y  U. G. T . al fren te , vayamos 
a lo que haya que  ir  para que  la roja bandera de la L ibertad  ondee por  
todos los cam pos y  fla m ee  en  todas las atalayas.

Y  la verdad es ésta: E l proletariado ha cum p lido  con su deber an ti­
fascista; la burguesía  — pequeña, de izquierda, etc .—  quiere aplastar al 
proletariado y  por eso no term ina  la guerra; aprovecha los altibajos de la 
R evolución  para ganar posiciones y  tiene  ya  u n  ejército num eroso  y  bien  
equipado en  m ovilización perm anente  contra el proletariado (65,000  
hom bres solam ente en  carabineros, con  armas de las más perfectas y  que  
están invadiendo la retaguardia).

M ujeres de España, Ju v en tu d  española. H om bres d e  la España obrera 
y  antifascista: volvam os los ojos a los parapetos y  exijam os que ese fo r ­
m idable ejército de hijos del pueblo— , organizado en  la retaguardia pura  
servir contra  e l pueblo—  se m ovilice y  vaya con nosotros al fren te  y  asi. 
todos unidos, daremos desde dentro, cara al fascism o, el im pulso  fin a l que  
aplaste al enem igo y  destruya las maniobras d e  las burguesías llamadas 
democráticas y  de  sus corifeos.

Prim avera. Luces. Brotes. Mar.
¡Q uerem os ganar la guerra)
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L il ira s  p o s iu v n a s  de

a m i  lo e i'H  e n

( ^ a ¡ i a  a  sus Jos lujas,

h o r a s  a n i e s  J e  su a s e s t r t a i o

Esta noche, todo es calma, y yo espero que esta 7lolenta crisis 
se resolverá, sin oonfliotoe ulteriores tales que puedan comprometer 
la guerra. ¡Cuánto mal los comunistas hacen aquí también!

Son las 2 horas, la casa está esta noche en armas. Yo he querido 
quedar levantado para dejar a los otros ir a acostarse, pero todos han 
reído, diciendo que yo no entendería el cañón (Berneri era sordo); 
pero después, uno a uno, ellos se han ido a acostar y yo velo por todos. 
Esta es la cosa enteramente bella, más absoluta que el amor y más ver­
dadera que la realidad misma, la de trabajar para todos. ¿Qué sería 
del hombre sin este sentido del deber, sin esta emoción de sentirse 
unido a aquellos que fueron, a los que son y a los que vendrán?

A veces, pienso que este sentido mssiánico no es sino una eva­
sión, no es más que una búsqueda y le encuentro de un equilibrio eco­
nómico que, si faltara, nos precipitaría en el desorden y la desespe­
ración. En todos los casos, lo que es cierto es que los sentimientos 
más intensos son los más humamos. Se puede estar engañado en todo y 
sobre todo el mundo, pero no en lo que se afirma con su conciencia 
moral. Si me fuera posible salvar Bilbao dando mi vida, no dudaría un 
solo instante. Esta certidumbre nadie pueda quitármela, así sea el 
filósofo más sofístico. Y esto me basta para sentirme un hombre y me 
consuela todas las veces en que me siento por debajo de mí mismo, por 
debajo de la estima de los mejores y del afecto de los seres que más 
amo y estimo.

Lo que acabo de decir es una solemnidad un poco ridicula para 
cualquiera que no viva aquí. Pero puede ser que un día, si puedo habla­
ros de los largos meses que acaban de transcurrir y que he vivido tan 
intensamente, vosotros comprenderéis mejor.
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HOMBRES DEL PROLETARIADO
D el e sp íritu  fra te rn a l, a b ie r to  a to d a s la s su g e ren c ia s  y  o to d a s la s  

p o s ib ilid a d e s , com prensivo  d e l p ro ce so  h is tó rico  y  de la  va lo rac ió n  de 
los hom bres y  momenfos concre los de es fe  p ro ceso , nos hab lon  esfos 
póg ínas, las p o stre ras  que C am ilo  B ern eri en v ia ra  a  T IEM P O S N U EV O S , 
re v is ta  a  la  que b rin d a ra  con ca riñ o  la s  m ieles de su pensam iento se le c ­
to, la  p ro fund id ad  de su in te lig en c ia  sereno . —LA R ED A C C IÓ N .

JAM ES CON N OLLY
12 DE MAYO DE 1916

JAMES CO N N O LLY  ha sido de los pocos que se han batido en las calles de Dublín en la 
sangrienta semana de Pascua de 1916, comprendiendo que todas las controversios del C a ­

tolicismo y del Orangismo, del Nacionalismo y del Unionismo, del Constitucionalismo y del Stnn 
Fein, no eran más que golpes de espada en el agua.

¿Qué concepción política, qué esperanza le había empujado a batirse en las calles? 
Connolly fué el comandante general de los rebeldes y uno de los firmatarios de la 

proclamación republicana. El asumir un cargo tan solemne, el gozar una confianza tan grande 
no puede darse más que en un hombre que ha estado en contacto del movimiento irlandés, 
condicionando las directivas y colaborando activamente a su logro. ¿Q ué actividod inteligente 
y audaz había desarrollado él para influir sobre los organizadores de la revuelta de Dublín?

Connolly nació de una familia proletaria. Trabajó diversos años en Edimburgo como pu­
lidor. G an ab a 25 pesetas a la semana y pasaba las jornadas trabajando. Transcurría las ho­
ras de libertad en las bibliotecas. Se formó una cultura vasta y sólida. Se dió a la propaganda 
socialista y desarrolló una activa labor de proseíitismo con tournées de conferencias al aire li­
bre. Perseguido por la policía inglesa, se marchó a Irlanda, donde buscó en vano fundor un 
partido obrero. En Irlanda había algunos entusiastas, devotos amigos del pueblo. Connolly se 
unió a ellos dedicándose a la emancipación de los obreros de la ciudad.

Dotado de una fuerza de voluntad, de una perseverancia que lo habrían podido con­
vertir en uno de los hombres políticos más influyentes y darle una acom odada posición, no 
quiso abandonar a sus compañeros, los obreros semiinhábiles de Irlanda. Para demostrar toda 
la miseria de la situación de éstos, escribió aquel bello estudio de Economía que se titula: El 
trabajo en la historia de Irlanda.

Emigrado en América, regresó a  Irlanda y  volvió a emprender su apostolado social. De­
dicó toda su voluntad e inteligencia afinada y educada a la tarea de fundar un partido social 
irlandés, el cual estuviese dispuesto a la acción en el día en que fuese aprobado el Home- 
Rule-Si/f. Soñaba con un orden social en que el obrero encontrase la comida y el alojamiento 
sanos y suficientes, en que pudiera instruirse, pulir el propio pensamiento, vivir tranquilamente 
con su amante com pañera, cuidando de la crianza y de la educación de los hijos.

Veía con dolor que el pueblo no se ocupaba de la propia emancipación, sino de las lu­
chas nacionales y que el Gobierna inglés oprimía al país, haciendo aún más difícil y lejano el 
triunfo de lo clase trabajadora. Afirmaba que la conquista de Irlanda había implicado la ser­
vidumbre social y política de las masas irlandesas y que la reconquista de Irlanda debía im­
plicar la independencia, tanto social, como política de cada hombre, mujer y niño de Irlanda. 
En otros términos: la posesión común de Irlanda por parte de todos los irlandeses.

Su pensamiento en torno al movimiento irlandés lo explicó en 1913, escribiendo que  ̂
como socialista, era un fautor de la independencia de Irlanda; pero que el día en que se hu­
biese puesto en vigor la ley del gobierno autónomo de Irlanda, los socialistas habrían pasado  
a la oposición. Millares de veces explicó a! pueblo de Irlanda que el Home-Rufe por sí mismo
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no tiene ningún valor y que, mientras la d ase  obrera se tenga que contentar con un sistema 
de propiedad privada, la miseria y la humillación estarán siempre de su parre. La explotación 
es la injusticia; y no un solo cambio de forma o de nombre de Gobierno, sino la propiedad priva­
da y el capitalismo solos influyen sobre el sistemo económico y político. . , . ,

Este sentido práctico, esta visión neta, precisa, de las condiciones del proletariado ir on- 
dés y de las relaciones corrientes entre los problemas económicos y  los nacionales, lo impulsa­
ron a dedicarse a la organización obrera, a crear Sindicatos libres de la influencia de los de­
mócratas, que anteponían las aspiraciones nacionales a las necesidades económicas, a los

problemas vitales. j  .  ■ -
Connolly era un estudioso de Historia y de Economía política, pero no un doctrinario.

Pensaba que la fuerza militante necesaria a las ciudades irlandesas no podía fundarse sobre 
abstracciones, sino más bien sobre una sólida organización obrera. Este Sindicato decía, ha­
blando del Sindicato irlandés de los Transportes— , ha combatido desde su comienzo no pre- 
ocupóndose de filosofar o de teorizar sobre la Historia o sobre la tradición, sino poniendo mano 
a la obra más próxima; ha luchado por elevar el estado de las condiciones del traba/o irlandés a 
un mVef relot.Vamente decente. Pora llegar a llí se ha servido, como grito de guerra, como palo-
bra de orden, de esta afirmación: Perjudicar a uno, es perjudicar a todos. „ ,

La solidaridad entre los obreros de Dublín no era muy fuerte, y con dificultad Connolly, 
ayudado por James Lorkin, fundó organiiociones que reunieron a los obreros de Dublin. Otras 
dificultades se presentaban por la falta de industrias especialmente y de su completa diversi­
dad. El primer Sindicato fué el de los obreros del Transporte y su constitución dió motivo a un 

suceso memorable en la historia de Irlanda.
En 1913 los capitalistas y las autoridades, de común acuerdo, declararon una guerra 

encarnizada a  este Sindicato, y Connolly, ayudado por un compañero que poseía experiencia 
militar, creó el ejército ciudadano irlandés en defensa del movimiento sindical. Cuando as 
autoridades suprimieron los periódicos irlandeses y destrozaron sus máquinas tipogm ficas, los 
carabinas del ejército ciudadano rechazaron un destacamento enviado para suprimir el perió­
dico de Connolly, The Worker's Republic. Ningún estupor, por lo tanto, debe despertar el pen­
samiento que él haya capitaneado la insurrección de Dublín. . .

Pedraic Colum nos hace este retrato de Connolly, que completa lo que he dicho en es­
tas breves y  saltuarias notas biográficas: "Cuando un extranjero se dirigía o la oficina del 
irish Worker, mientras Jam es Connolly estaba allí, encontraba a un hombre membrudo y ar­
diente que lo miraba con ojos profundamente hundidos, en los que se revelaba la natural 
fineza del hombre del norte de Irlanda. Cuando este hombre se levantaba y se dirigía a una 
muchedumbre de desgraciados obreros de Dublín, sus miradas lanzaban relám pagos. Era un 
luchador; sus golpes iban dirigidos tan directamente como el espíritu de su lengua materna. 
Hablaba con el tono de un hombre que ho hecho todo su preparativo, que esta resuelto a ir 
hacia delante y que sabe en qué condiciones su pueblo conseguirá la victoria. H ablaba, o he 
pensado siempre, como un jefe de Estado M ayor de un ejército. Así, yo  no rne he maravillado  
al saber que él había tomado el mondo del pequeño ejército insurreccional.

Connolly se arrojaba de cab eza en las luchos políticas, renunciando a los goces tran­
quilos de la familia, si bien am aba tiernamente a su mujer y a sus ocho hijos; entre todos ellos 
reinaba una afectuosa cam aradería, pero él supo romper todo dulce vínculo y  afrentar la 
muerte, en las calles, con sus compañeros de fe y  de lucha. Su socrificio vive en el recuerdo 
del proletariado irlandés. Se le recuerda con veneración. En ocasión de una victoria electoral, 
lograda por los Feniani, fué organizada una grandiosa manifestación republicana en Dublm, 
y un grupo de mujeres puso sobre las ruinas de Liberty Halle, bom bardeado durante la re­
vuelta, una lápida con la inscripción: James Connolly —  12 mayo 1916 —, en honor de su me­
moria y en recuerdo de su trágico fin. Connolly murió como un héroe. Herido gravemente, fue 
hecho prisionero y condenado a muerte. Los Sindicatos obreros de Dublín conservan, como 
piadoso recuerdo, las muletas sobre los cuales se arrastró hasta el muro de la ejecución.

Camilo eERNERI
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El camino 
de la victoria

A pesar de los grandes descalabros sufridos por el 
Ejército del Pueblo en estos diez nwses de lucha san­
grienta, ai fin se perfila la posibilidad de la victoria. 
Posibilidad digo, no certidumbre ni seguridad.

Esta guerra cruenta ha tenido tan dolorosa dilatación 
gracias a la pasividad de los gobernantes y  a su resis­
tencia a poner en juego, desde los primeros momentos, 
para vencer al fascismo, las cuantiosas reservas que 
tiene nuestro puebla

En cambio, los facciosos, con la visión certera de lo 
que en guerra vale la iniciativa y la rapidez en el ataque, 
acumularon rápidamente todos los medios de que dis- 
jwnian, lanzándose a una ofensiva que, de no encontrar 
la resistencia desesperada y heroica de las milicias p(j- 
pulares, les habría ccmducido rápidamente a la victoria.

Nuestros gobernantes perdieron los primeros meses 
de una manera lamentable. Hubo tiempo y  sobradas po­
sibilidades para la adquisición de material de guerra. 
No se hizo, y  todavía no han sabido explicamos las 
razones que motivaron ese abandono que tan graves 
repercusiones históricas había de tener. No obstante, 
nuestro patrimonio material estaba intacto. Nuestro país 
era tuio de los que poseían, en el Mundo, más fuertes 
reservas de oro. Sin la actuación torpe y lenta que ca­
racterizó a los gobernantes en la primera etapa de esta 
guerra, el fascismo habría sido vencido rápidamente.

En tanto la armada de Franco se reponía vigorosa-

iD íno m iteros d e l C en tro l L o s  
nom bres hero icos d e  nuestra 
L íberoción  que , con su a rro jo , 
conquiston pa lm o a  pa lm o t ie ­

r ra  poro  lo  Revolución

0

mente, lanzándose al ataque y acumulando todos sus 
elementos para vencer. Y asistimos al espectáculo dolo­
roso y cruel de la invasión por las hordas facciosas de 
territorio antifascista; de la pérdida de Extremadura, 
que enlazaba el Norte y  el Sur de los facciosos; la 
caída de Irún y  San Sebastián, que facilitaba la pe­
netración en el Norte y  su salida al Cantábrico; la terri­
ble marcha sobre Madrid, sin una medida saludable para 
contenerla, y, finalmente, el incomiwensible derrum­
bamiento de todo ei frente de Málaga con la pérdida de 
toda la provincia.

Nuestras i»bres milicias, desorganizadas y carentes 
de eficiente material de guerra, eran impotentes para 
contener el avance de un ejército moderno que operaba 
con una cantidad enorme de material de guerra. No 
tenían anuas suficientes, carecían de ntuuiciones. No 
bastaba su arrojo y decisión frente a la ola de hierro 
del enemigo. Y en tanto, el tan codiciado metal amari­
llo, que podía haberse convertido en armas, seguía alma­
cenado, según declaraciones gubernamentales, para la 
reconstrucción de una España que íbamos perdiendo.

Pero la decoración cambió. IÑIadrid fué convertido 
en un símbolo. La epopeya de su defensa varió el curso 
de los acontecimieiHos. En breve tiempo, las desarticula­
das milicias populares fueron encuadradas y converti­
das en im ejéixíto moderno y regular. La resistencia 
natural, producto de varios lustros de propaganda pa­
cifista, al transforntar en guerra la Revolución, fué 
vencida. Excluyendo a Cataluña y a Aragón, por una 
incomprensible parcialidad, se dotó a las unidades de 
lodo el armamento necesario. Se organizó una resis­
tencia tenaz y heroica. Se contuvo firmemente al ene­
migo y hasta se le rechazó, como en Guadalajara, in­
fligiéndole serias derrotas.

Se perfila, al fin, el camino de la victoria a pesar 
de la amenaza que hay pendiente sobre Bilbao, ciudad 
de importantes objetivos militares y  que, por la posi­
ción geográfica que ocupa, no puede acudirse en su 
auxilio con la rapidez que corresponde.

Pelo estimamos que son los últimos alardes faccio­
sos. EJ tiempo trabaja en favor nuestro. Si los faccio­
sos no entran en Bilbao, terminarán definitivamente 
sus éxitc^.

Pero es condición indispensable fara lograr el triun­
fo que tan merecido tenemos, que los gobernantes ac- 
luén de una manera ráfsda y  vigorosa; que no se de­
fraude al pueblo; que no pierdan los acontecimientos 
históricos que vivimos sus peculiares caracteristicas li­
bertadoras.

La guerra puede ganarse cuando se quiera. En la 
letaguardia hay docenas de miles de hcxiÁres armados 
que más que nada son una amenaza permanente para 
la paz pública. Los pueblos, las ciudades y las carrete­
ras están convertidas en un hormiguero humano de 
hombres y  fusiles. Y, no obstante, la tranquilidad es 
absoluta.

No puede haber razones que se opongan a lanzai 
esa masa de hombres y de armas a los frentes de gue­
rra en este momento que puede ser decisivo. No ha­
cerlo es favorecer a los facciosos y abonar la contra­
revolución.

Nuestros soidados están impacientes por atacar, 
iniciando la ofensiva victoriosa. Hoy tenemos elementos 
suficientes y disposiciones favorables para ello. Des­
aparezcan las prevenciones. Terminen esar campañas 
envenenadas y agresivas de los partidos políticos. Re­
nazca esa fraternidad que hizo posibles las gloriosas 
jornadas de julio. Respetando las conquistas de la Re­
volución, pensemos que el camino de la victoria está 
hacia los frentes y a ellos hemos de prestar todo nues­
tro concurso y nuestro entusiasmo.
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¿Anarquistas en el Gobierno 
o anarquismo gubernativo?

La experiencia española

T odavía es prem atura la  consideración sobre e l porvenir de nuestras ideas y  de nuestro m ovi­
m iento después del tr iunfo. La rigidez dogm ática — que liem os com batido tan  acrem ente con  
todos lo s  m edios a nuestro alcance—  era algo artificioso, u n  cuerpo extraño en  nuestro b ello  ideal 
y en la flex ib ilid ad  que requiere todo pensam iento vital para expandirse y  afirm arse en  los hechos de cada 
día. P or eso justam ente hem os visto desaparecer, en  la  R evolu ción  española, en  m uy pocos días, todo  
aire de liieratism o, y  afrontar una realidad nueva con un  criterio ajeno a todo concepto. jY a  llega ­
rá e l m om ento oportim o para que, los que puedan, extraigan las lecciones y las conclusiones que em a­
nan de nuestra actitud a partir d el 19  de ju lio ! ¿U na revisión  de nuestros principios y  tácticas? En 
nuestro fuero interno no hem os sentido u n  rom pim iento con  nuestro pasado. Seguim os siendo los 
m ism os y  creyendo, com o antes, que la  liberación  económ ica, po lítica  y  espiritual es la  m eta supre­
ma hacia la cual debe encauzarse e l desarrollo de la  H um anidad. T enem os la  su ficien te honestidad  
interior para confesar los propios errores y  deficiencias, y  si tuviésem os algo fundam ental de que 
arrepentim os, alguna rectificación  básica que proponer, n o  callaríam os seguram ente.

Para quien en  habían superado viejos dogmas aferrándose a dogm as n uevos; para quienes aba­
tieron viejos íd o los y  se vieron en  seguida prosternados ante nuevos altares, e l cañibio puede haber 
sido brusco y  anóm alo. Los que soñaban con transform aciones palingenésicas, con m ilagros revolucio­
narios no habrán estado, ciertam ente, contentos de nosotros. Pero para los q u e habíam os vencido la  
etapa de las creencias dogm áticas, para los que sabíam os que e l progreso social p uede tener convul­
siones y  agitaciones, pero que es lento, gradual y  no siem pre un iform e en  toda la lín ea ; para los que  
no ignorábam os que la R evolución  va m ás allá  d el cam bio de nom bre de las ca lles y  de la prác­
tica de una vindicta más o m enos justificada en  lo s  prim eros m om entos, pero nociva cuando se siste­
m atiza y  prolonga, los acontecim ientos de la R evolución  y  de la guerra en  España y  la actitud de 
los anarquistas en  ellas, no han provocado sacudidas n i estrem ecim ientos espirituales profundos, fu e­
ra de la em oción natural ante los hechos grandiosos.

H em os colaborado lea lm ente con m ú ltip les tendencias, partidos y organizaciones antifascistas, 
pero la propia experiencia nos hace d istinguir entre la participación de los anarquistas en e l G obier­
no y  e l anarquism o “gubernam ental” . N o hem os tenido vacilaciones en aceptar lo  prim ero; pero  
esto ú ltim o no podem os tolerarlo.

'leoría y táctica

N o obstante la  correlación y la dependencia; no obstante la arm onía que debe reinar siem pre  
entre lo  que se d ice y  lo  que se hace, entre las ideas y  los hechos que suscitan, entre las doctrinas y 
la  conducta práctica de quienes las sustentan, no siem pre van a la  par, confundidos, los principios 
generales, que son la esencia, con los m edios tácticos, que dependen  de las circunstancias y  son in ­
flu id os por ellas.

Los p rincip ios, el ideal, son com o la brújula que guía los pasos hacia la m eta. Son la línea  rec-
I.T trazada en  nuestras abstracciones. La táctica es la  aplicación de estos principios, de esa trayectoria, 
a las contingencias, sinuosidades, esco llos d el cam ino. Ocurre a m enudo que no es la  línea  recta la  
que llega más prontam ente y  con más seguridad al objetivo; a veces se llega prim ero haciendo zigs- 
zags. Incluso acontece que se adelanta más y  se llega prim ero desandando lo  andado.
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En todo e llo  lo que im porta es no perder de \¡sta , n i aun cuando se retrocede, el ideal, el norte 
señalado por la brújula de nuestra razón de ser. Pero a  Rom a se va por m il cam inos y  la elección  
del más adecuado depende de m ultip licidad  de circunstancias y  de factores del m om ento preciso de 
la elección .

C onviene una breve ojeada retrospectiva a l pasado próxim o.
F rente a las elecciones del 16 de febrero de 19.36 nos hem os encontrado en  España ante uno  

de los m om entos más graves de nuestra existencia com o m ovim iento. Teníam os la  llave del porve­
nir en  la  m ano. Pero la  propaganda antielectoral se había convertido en  una rutina d ifícilm ente su ­
perable. Se barajaban caprichosam ente principios y  tácticas. Y había quedado en  el recuerdo de 
todos la cam paña antielectoral de noviem bre do 1933 , la más intensa que se lia visto. Se pedía con  
iiisisteiiria una repetición, casi un calco. Y, sin  embargo, la situación  estaba clara: Si determ inábam os 
una abstención electoral, com o habíam os hecho siem pre, el tr iu n fo  de las derechas liabria sido in ev i­
table. E l tr iu n fo  de las derechas era e l  fascism o con  sanción legal y  popular.

Eran m uchos los m ilitantes que no querían entender esto y clam aban a todos los v ien tos contra 
nuestra actitud. H ubo semanas de nervosism o. Si la  responsabilidad no hubiese sido tan grande, h a ­
bríamos dejado el cam po libre a los dem agogos que se erigían de repente en  cancerberos de los prin­
cip ios y pretendían darnos lecciones de R evolución  y  de Anarquía. R esistim os. Bajo ningún pretexto  
podíam os dar e l poder con nuestra abstención, a las derechas, a las fuerzas de G il R obles. Pero tam po­
co  era posib le, porque la incom prensión era excesiva aún, sostener abiertam ente la  participación e lec ­
toral. Se hubiera interpretado com o u na dejación de principios. F elizm ente v ino en nuestra ayuda 
el buen instinto de las grandes masas. Se esgrim ió la  liberación de nuestros presos y, desde nuestra 
Prensa, allí están las colecciones, se h izo una propaganda razonada que evitó  la abstención de 1933  
y dió, por consiguiente, e l triunfo de las izquierdas republicanas.

Han pasado ya m uchos meses. Salieron en libertad 31),000 hom bres de cárceles y  presidios y 
vino luego el 19 de julio.

Después de julio

Llegaron las jornadas de ju lio. Todas las tendencias progresivas, antifascistas, lucieron lo  que 
les fu é  posib le y  m ás aún por resistir y  por vencer a los generales rebeldes. Con nosotros estaba la 
parte más com bativa y más audaz del proletariado. H abíam os tenido dos o tres ensayos de sublevación  
armada. Se estaba, por consiguiente, en  superioridad de condiciones respecto a las otras tendencias; 
se estaba más fogueados, más aguerridos.

U nos días antes se creó un Comité de en lace confederal con el G obierno de la  G eneralidad. ¿H a­
bíam os de aceptar ese enlace, en  tanto que anarquistas, enem igos de todo G obierno? N o  tuvim os 
ninguna vacilación.

A rdía la  casa, la casa de todos, e l solar de lodos. N o  bahía que pensar más que en  una cosa: 
en  apagar e l fuego. Eso hicim os.

Aceptam os e l Com ité de enlace en  tanto que anarquistas hem os procurado que la burguesía l i ­
beral y  la  pequeña burguesía se pusiesen  d el la .lo  del pueblo . ¿H ubiera sido lo m ism o obrando cada 
cual aisladam ente, sin previo entendim iento, sin  sentirse los unos alentados por la actitud de los 
otros? Es un interrogante que puede responder Cada cual com o guste. Nosotros creem os que la  la ­
bor de aquella  Com isión de enlace que, en  punto a arm am ento, sólo ba obten ido algunas docenas de 
pistolas cuando las tropas facciosas habían salido de los cuarteles, lia contribuido al triunfo del 19 
de julio,

Y  el Anarquism o no h a  sufrido n inguna merma por el trato habido con un G obierno para cola­
borar en la lu d ia  antifascista. Y  s i hubiese sufrido un daño cualquiera, lodo se habría dado por 
bien em pleado con tal de abatir al fascism o. La dem ocracia no es el régim en p o lítico  y  social que 
conviene realm ente al progreso y  a la  justicia: pero e l fascism o es la m uerte total de todo espíritu  
progresivo.

E l Com ité Central de M ilicias .A.ntifascista.s de Cataluña, form ado a las pocas horas del triunfo  
en  la ca lle, se convirtió en  el verdadero y  ún ico p oder; en un  poder revolucionario absoluto. Si la 
situación política  nacional y  m undial no hub iese estado ya clara, el Com ité de M ilicias habría sido 
e, intérprete legítim o de la  R evolución  popular. Pero se v ió  en  seguida que entrábam os en  una 
guerra sum am ente delicada. N o sólo habíam os com enzado una R evolución , sino nna gran guerra, 
para la cual había que buscar instrum entos adecuados: un  G obierno regular que calm ase un tanto 
las inquietudes del extranjero, u n  ejército poderoso y  b ien  organizado.
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H abíam os quedado sin  ejército y  sin cuadros de m ando. Nuestras m ilicias im provisadas se ba­
tían  heroicam ente, pero su heroísm o se estrellaba contra la organización m ilitar y  contra los m edios 
]>oderosos de! enem igo. La guerra no era una guerra c iv il contra unos generales rebeldes, sino una  
guerra de m atiz internacional en  la  que grandes potencias m ilitares intervenían  abiertam ente contra 
nosotros. Podíam os habernos declarado tínico poder en  Cataluña. N o habríam os encontrado obstácu­
los insuperables, fuera, tal vez, del alejam iento > del disgusto de las fuerzas que colaboraban p len a­
m ente con nosotros desde la  prim era hora. Pero e l aprem io de la guerra, por un  lado, y  por otro el 
hecho indudable que e l resto de España n o  seguía el m ism o ritm o, lucieron  que nuestros camaradas 
reflexionasen, que desistiesen de gestos herm osos pero estériles, que se procediese a la  form ación  
de un G obierno capaz de m antener la cohesión  social necesaria para hacer la guerra y de servir de 
garantía ante la opin ión  m undial, hábi! e  intensam ente trabajada por el enem igo.

H em os logrado m uy poco, es verdad. E l m undo capitalista nos ha saboteado igualm ente. Pero se 
detuvo la  in lersen ción  de las grandes potencias que se disponían a cortar en seco nuestro m ovi­
m iento revohicionario. ¿Se h izo b ien  o se h izo  m al en  d isolver el Com ité de M ilicias y  en  form ar un 
G obierno con la participación  de los anarquistas? S i se exam ina la cuestión  desde el punto de vista 
de la  R evolución , n o: pero si se tien e  en cuenta la guerra y  la situación internacional creem os que sí. 
Si no querem os engañarnos a nosotros m ism os, es preciso reconocer que los im perativos de la gue- 
ira se sobrepusieron necesariam ente a las exigencias de la R evolución .

Los anarquistas en el Gobierno

I.a responsabilidad de la  propia fuerza, la conciencia  de la gravedad de la hora y  la im p osi­
b ilidad de crear por im provisación un órgano adecuado y  que fuese reconocido por los otros países 
<‘om o responsable de la guerra, liizo que dejásem os a un lado ciertos escrúpulos. Se entró a formar 
parte del G obierno de la G eneralidad: luego dcl G obierno de la R epública.

Hasta entonces la participación  de un anarquista en  la vida po lítica  significaba su fin  com o ta l; 
por primera vez en tres cuartos de siglo lian entrado los anarquistas en  el G obierno sin eonsíderarsi; 
al margen del Anarquism o y sin  haber hecho dejación de sus principios. Lo más notable del caso e.s 
que no Jnibo discrepancias. Se com prendió por todos que ese era el cam ino. N o .se podía prescindir por 
<‘l m om ento del aparato gubernam ental y  no podía dejarse ese aparato en  m anos de fuerzas m inorita­
rias que podrían, poco a poco desde a llí, obstruir la R e\ o lución  iniciada y  poner excesivas trabas al 
pueblo que había entrado en posesión de sus derechos. Además, la guerra al fascism o era un resu l­
tado de nuestra victoria: era una guerra “nuestra’’ en la cual no podíam os oficiar de e.spectadorcs 
o de refractarios. N o  era una guerra a la  que íbam os arrastrados por la política  gubernam ental, o fen ­
siva o defensiva. Era una guerra sin cuya liquidación  victoriosa no podíam os asegurar la R evolución  
ni garantizar el porvenir. Nosotros, enem igos de la guerra y  del m ilitarism o, nos hem os encontrado  
repentinam ente ante una gran guerra sin  cnartel, do la que éramos agentes principales y principales 
responsables. A lgo sem ejante al aparato gubernativo nos era preciso. Y  en lo s  viejos cuadros estata­
les se in fun d ió  nueva vida con  nuestra intervención. Enem igos de la  guerra, habíam os hecho nues­
tra una guerra de gran form ato: enem igos del Estado, habíam os tenido que participar en él.

E l dilem a está ahora planteado así: ¿Lograremos hacer del aparato gubernativo un instrum ento  
para la guerra y un m ecanism o neutral en el proceso revolucionario, adueñándonos de su dirección, 
o b ien  serem os devorados por el Estado, convivtir'ndonos en una especie de partido político  más 
y sofocando, sin quererlo, la verdadera R evolu ción ?

E! contacto con los [iroductores

El liecho de no habernos aislado nunca de! untiulo del trabajo: el hecho de haber estado en  co n ­
tacto perm anente con los trabajadores, nos ha dado una fuerza que no pudieron tener nunca los 
partidos políticos. Pero ese contacto se rom pe indefectib lem ente si nuestros m ilitantes se hacen p o li­
cías, jueces, carceleros, em pleados públicos- m inistros. Lo qnc puede ser ú til com o excepción y  en 
m érito a las circunstancias actuales, puede sernos fatal com o norma.

H em os aceptado con p lena conciencia  e l régim en de colaboración política  y  lo  hem os practi­
cado lealm ente: hem os aceptado la participación en el Estado para organizar y  ganar la guerra. Pero 
si esa colaboración y  esa participación en  e l  Estado lian de estar ligadas a la separación de los me-
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jores m ilitantes de siis lugares de trabajo para convertirlos en policías, alcaldes, funcionarios, m inis- 
l'-os, la  ganancia será poca. Lo que avancem os en el copo de cargos y  funciones de gobierno, lo 
penleríanios, sin duda, en  el terreno revolucionario.

Por eso hem os sostenido, ante e l apasionam iento con que se luchaba por la obtención  de más 
carteras, de más am plia intervención  en  las cosas del G obierno, que para nosotros no es cuestión  de 
unos m inisterios más o m enos, de unos puestos púb licos más o m enos, sino de afianzar los órganos y 
la  estructura de la nueva Econom ía socializada. Porque e l poder verdadero está en  la  Econom ía, en  
las finanzas. ¡A yer y  hoy! Y  la burocracia no fu e  nunca y  m inea será un factor de R evolución .

INos ha parecido extraño el espectáculo de com pañeros nuestros agitándose con todas las pasio­
nes de los políticos de antaño para llegar a las alturas, para tener las investiduras d el poder; y  nos 
ha parecido extraño tam bién el apasionam iento con que se discutían y  se desm enuzaban, haciendo la  
exégesis más extrem a, las leyes y  los decretos. Sostenem os y  hem os sostenido siem pre que no se a p li ­
can realm ente más leyes que las que responden a u na práctica popular previa, y  que aquellas que no 
responden a realidades sentidas caen en desuso o no tien en  ninguna virtualidad.

V alorizam os el Estado con ese exceso de preocupación por lo que hace o deja de hacer; valoriza­
m os las leyes por la  manera incom prensible y  la gravedad con que las analizam os y  querem os en  
m endarlas y , eri cam bio, perdem os terreno porque nos aislam os del verdadero m undo del trabajo y 
rom pem os la ligazón que siem pre hem os tenido con  la  producción en  tanto que productores.

Nuesti’o poder legítimo

H em os conquistado fácilm ente, después del 19 de ju lio , los puestos más variados y  más num e­
rosos en  las p lantillas burocráticas del G obierno. P ero no hem os progresado com o organización, 
aunque se haya notado el cam bio num éricam ente, en  las m ism as proporciones. La conquista del E s­
tado puede ser nuestro desastre m ayor si no consideram os a tiem po la  línea  divisoria entre lo  que 
es circunstancia!, efím ero  y  lo  que es perm anente, entre lo  que es precario y  lo  que es esencial. Para 
nosotros todo lo  relativo al Estado, a l Gobierno, <ss precario, y  todo lo que se refiere  a la organización  
de l trabajo, de la producción y  de la distribución, es fundam enta l.

T endrem os una fuerza, un poder, todo e l poder si som os capaces de estructurar la  nueva E co­
nom ía de manera que se reduzca al m ínim o e l parasitism o, que sean aprovechados todos los recursos 
para aum entar e l b ienestar y  la abundancia, que no haya una sola fuerza apta para la producción  
consum iendo en la inactividad y  en  e l ocio. E n una palabra, dem ostrando en  los hechos que nuestra  
crítica al sistem a capitalista era acertada y  q ue , en su lugar, nosotros, los productores m ism os, p ode­
mos dar infin itam ente m ás rendim iento y  más justicia.

N uestra fuerza legítim a está en  nuestra calidad de productores, no en  nuestra calidad de fu n cio ­
narios eventuales de un  gobierno.

Palabras finales

Insistim os com o en algo esencial en  lo  .siguiente: Si la  necesidad nos obliga a participar en  el 
G obierno, no por eso hem os de abrir e l cam ino a un  anarquism o gubernam ental en los hechos y en  
las teorías. Estado n o  es m ejor n i más eficaz por el hecho de tener nosotros las riendas en  la mano, 
com o n o  es  mejor la  esencia del m ilitarism o n i más hum ana la guerra en  que nosotros participamos!

Si es verdad que u na parte de lo s  m ilitantes volverá a su puesto de trabajo m añana, sin pena y 
sin  rem ordim iento, otra parte es posib le que n o  quiera dejar voluntariam ente el relativo con fort 
y e l  sosiego de la v ida burocrática. Y  es preciso que e l mayor num ero p osib le de cam aradas, de los que  
han sido y  serán tan ú tiles y  tan eficaces desde las fábricas, desde la organización, im elvan a ella.«. 
Nuestra representación política  no ha de ser el centro de las preocupaciones generales, sino una  
m anifestación  accesoria resultante d e  la  guerra.

N o  veíam os antes n i vem os ahora m ejores gérm enes y  cim ientos de la nueva sociedad de pro­
ductores libres e iguales que las organizaciones obreras dirigidas con e l esp íritu  de nuestras ideas: 
un am plio espíritu  hum ano de solidaridad, de trabajo y  de libertad para todos.
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monopoliza-
dores
del heroísmo

Cada situación, cada ambiente crea sus 
tipos representativos, que han de correspon­
der, forzosamente, a las circunstancias que 
¡tesan sobre la vida colectiva. En tiempos de 
guerra, desorbitada la vida de sus cauce.s 
racionales el tipo representativo es el héroe, 
es decir, el hombre que rebase también en 
proporciones desmesuradas las característi­
cas del hombre medio. Esto no tiene nada de 
particular y es hasta natural que así suceda. 
Lina necesidad imperiosa de defensa mueve 
a los hombres a situaciones de audacia y 
arrojo a las que nunca hubieran soñado lle­
gar en circunstancias normales.

En torno a este hecho que podríamos con 
atrevimiento calificar de ley natural, ya que 
se produce de una manera espontánea, no 
premeditada por el individuo, sino más en 
relación con las fuerzas correlativas de lo- 
acontecimientos, surgen, generalmente, fe­
nómenos airiosos como los que se están 
dando ahora en el campo antifascista.

I,a sugestión del héroe afecta de tal ma­
nera a las multitudes simplistas que preten­
den extender el heroísmo a todos los órdenes 
de la vida hasta dar en la fabricación de 
héroes en serie o acabar, por extraña para­
doja, en la monopolización del heroísmo.

Qaro que, a veces, estos pretendidos he­
roísmos no son más que el nombre nuevo 
ion que se designan cosas viejas. Hentos 
tropezado y  estamos tropezando diariamente 
en las revistas ilustradas con el rostro unas 
veces alegre, otras ceñudo, según el concep­
to que el ciudadano afectado tenga del he­
roísmo, de algún joven que trabajó dos 
horas más de jomada o fabricó dos docenas 
más de tomillos qtie el resto de sus compa­
ñeros. Es el stajancnñsta primero de ésta o 
de la otra fábrica, al que se condecora o se 
dedica una serie de frases altisonantes entre 
las que la palabra heroísmo ocupa el lugar 
más destacada

En otros tiempos se le llamó recordman 
unas veces; otras, destajista. Fué héroe tam­
bién ayer, que en fuerza de serlo, todos nos 
habíamos acostumbrado a mirar sin respeto 
y a veces hasta con animosidad. Era el que 
quería liquidar decorosamente el hambre de 
los suyos y coadyuvaba por este sistema al

El p rim er so ld a d o  de lo Revolución 
que a sa ltó  los po ropetos facc io sos 
de B rihuego ; pertenece  o lo 7 0  Bri*

g o d o , m ondado  por M ero . ,

hambre de los demás. Era el destajista que acumulaba horas ¡y más horas extra­
ordinarias, quitando d  pan a los hijos del otro y manchaba asi su heroísmo.

Demostrado está que no es más que cuestión de nombres: stajaiumsta, re­
cordman o destajista son Ja misma cosa. Y al cambiar de nombre no se crea que 
ha cambiado con ello el fondo de la atestión. El mismo fondo subsiste terrible 
por debajo de todas las frases y  de todos los héroes y superhéroes.

Y  el fondo de la cuestión es que mientras unos comen, los «ros ayunan, y 
hay que hacer que todos coman.

La guerra, la Revolución exige sacrificios sin cuento y es necesario aceptarlos 
con el corazón alegre, suelen decir con frecuencia los manufactores de héroes para 
justificarse. Y  es verdad, no podemos decir que con este procedimiento el sacri­
ficio no queda standardizado. A l sacrificio de los stajanovistas corresponde el sacri­
ficio de ios hambrientos, de los parados, de los que buscan en vano un poquito de 
heroísmo que ofrecer a la República y  un poquito de pan que llevarse a la boca.

Y  ya vemos cómo de la vulgarización del heroísmo puede salir paradójica­
mente 'la mcwiopobzación del heroísmo. E3 que no trabaja, no tiene posibilidades 
de ser stajanovista y, por lo tanto, no puede ser héroe, no puede mirarse en las 
portadas de las revistas informativas ni puede lucir una condecoración en la so­
lapa. Su nombre de sacrificado pasará callado y  anónimo sin rozar las páginas de 
la Historia.

Hemos visto muchos hombres que rebasaban la edad pedida para las trinche­
ras buscar en estos días de guerra y  de Revolución la coyuntura de ser útiles, de 
servir a una causa amada y  comprendida, y  morderse los puños de rabia por no ha­
llar lugar en qué emplear sus brazos o sus cerebros, mientras otros hallan la gloria 
rompiéndose los huesos en jornadas extraordinarias.

Racionalícese el trabajo. No se permita que nadie malgaste el tiempo, pero no 
se acumulen horas y  jornadas sobre un ciudadano restando al otro las posibilidades 
del pan y  del heroísma La. Revolución es de todos y  para todos, y no podemos ad­
mitir que nadie la monopolice.

; Que es interesante la economía en la producción De acuerdo. ¿ Que a mayor 
abundamiento de jornales es más caro el costo total de la mano de obra? Conformes 
también. Pero no compliquemos las cosas. Réstese un porcentaje racional de los 
jornales o sueldos que no producen y  que suelen ser, por contraste, los más elevados, 
igual, exactamente igual, que ayer, y  agregúese a los presupuestos de la producción: 
con habremos conseguido dos cosas a cual más interesantes: nivelar las posibi­
lidades adquisitivas de los ciudadanos, el medio de vida en general y, por consecuen ­
cia, interesar a todos en la Revolución, lo que es un elemento indispensable para al­
canzar la victoria.

L u cía  SANCHEZ SAORNIL
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EL ORGANISMO JUVENIL EN EL MOVIMIENTO
ANARQUISTA

La importancia enorme que tiene para d  movimientu anar­
quista el poseer un potente organismo juvenil, es algo que ya 
radie hoy discute. El gran número de ocasiones en fitu; las Ju­
ventudes Libertarias han patentizado su potencialidad v valía, 
lo demuestran plenamente. Como garantía de continuidad y ]>ara 
posibilitar el éxito del movimiento anarquista internacional, es 
preciso que nos preocujieinos de crear, en todos los países que 
.‘ea posible, un movimiento invenil liljertario análogo a los que 
poseemos en España y en Suecia.

Dice un refrán popular que el exacto valor de una co.sa dc- 
tei niinada no se conoce hasta que se ha perdido. Muy de lamentar 
sería que con el mo\’imiento juvenil nos ocurriera lo que el re­
frán indica. Hago esta obser\’ación, porque a través de una larga 
actuación en el seno de la.s Juventudes Libertarias, he podido 
comprobar que no se les presta la atención debida por parte de 
la inmensa mayoría de nuestros militantes.

Con frecuencia lamentamos actitudes intem.perantes, hechos 
«iporádicos. acciones irreflexivas, etc., exteriorizados por este 
o aquel grupo juvenil, sin que por ello nos decidamos a hacer 
lo que preciso fuere |iara evitarlo. A pesar del ele^’adisirao por­
centaje de jóvenes militantes en el seno de la organización con­
federal y específica, las Juventudes IJbertarias, son un muv 

reducido numero, con relación al número de sus componentes, 
de verdaderos militantes, con criterio propio y una bien definida 
concepción de nuestro ideal.

Hemos insistido siempre en la necesidad de que los elementos 
jóvenes pasaran a engro.sar las filas de la militancia confederal 
y cspíecifica. una vez probado su temple de revolucionarios y  su 
condición de anarqu'stas: pero no debiéranws olvidar que esto 
no es óbice para que se prosiga actuando en las filas juvenile-'. 
Ojalá qiie determinadas tendencias ii organismos ajenos a nues­
tro movimiento, no nos obliguen, en un momento dado, a tomar 
precipitadas decisiones con relación a nuestras juventudes.

Misión de las Juventudes Libertarios

Las Juventudes Libertarias tienen en el seno de nuestro mo­
vimiento anarquista una misión muy importante y un vasto cam­
po de actividades, que no conciben los sectarios y  no aciertan a 
\er los caniarada.s que en el movimiento juvenil tienen un criterio 
superficial y estrecho. I.eios de restar importancia a la organiza- 
C1OT confederal y especifica, las Juventudes han de servir para 
afianzar y  robustecer los organismos hermanos. I.as Juventu­
des Libertarias tienen sus actividades propias, cspecificas'o autén­
ticamente jiu'eniles, al margen de la labor propia de los grupos 
y los Sindicatos. A ellas Ies cabe la misión, indispensable en 
bxlo movimiento político y social, de captación y  orientación de 
ia juventud.

Por doquier donde la juventud se encuentre, deben acudir las 
Juventudes Libertarias. Dondequiera que haya jóvenes, deben exis­
tir grupos de nuestra organización juvenil. Sin esperar que venga 
la moiitana, nosotros debemos ir a ella. En los Ateneos. Sindica-' 
tos, fábricas, talleres, escuelas, universidades, barriadas, barcos, 
cuarteles, clubs deportivos, etc., absolutamente en todas partes 
donde aflm-e juventud, dehemos crear grupos que divulguen 
nuestras ideas e inicien a los jóvenes en las luchas sociales.

Como or^nisnio de captación y  orientación, en las Juventu­
des Libertarias caben todos los jóvenes, como caben todos ios 
explotados en las filas de la C  N, T. Sería absurdo y catastrófi­
co pretender hacer de las Juventudes Libertarias un movimiento 
específicamente anarquista, Para ello, existe la F. A. I. Lo que

debenios procurar es que las misnias no pierdan su carácter y 
orientación anarquista.

El hecho de que las Juventudes Libertarias sean el organismo 
<lc captación del movimiento anarquista y la posibilidad de que 
las eventualidades políticas nos conduzcan de nuevo a enconada- 
luchas contra las fuerzas represivas del Capital y dd Estado, nos 
obliga a pensar seriamente en la necesidad apremiante de dar 
al movimiento juvenil una estructura y un movimiento dis­
tinto al que hasta aquí ha tenido. Prescindiendo de la rutina, de­
bemos adaptar el movimiento juvenil a las exigencias de la 
hora. Por oirá parte, no podemos exigir a militantes y  simples 
afiliados idéndico comportamiento y  actuación. El no compren­
der esa elemental necesidad en todo organismo de captación, 
alejó de nuestro campo, en épocas no muy lejanas, a infinidad de 
jó^•enes que venían a nosotros, pero que no podían resistir la 
dura prueba a que eran sometidos repentinamente. ¿ Cómo vamo.s 
a pedir que se comporte como anarquista al joven recién lle­
gado a nuestro movimiento, desconocedor aún de nuestras doc­
trinas? ¿Cómo entregarse de lleno a las luchas sociales quien no 
ha pasado por un período de elemental preparación y educación 
en tal sentido? I,as Juventudes Libertarias deben ser, además 
del oi^anismo de captación, la escuela ideali,sta y la fragur. for­
jadora de la nueva militancia.

Radío de acción del movimiento ¡uvenil

De triunfar la contrarrevolución, el movimiento anarquista 
sería, a no tardar, objeto de feroces persecuciones gubernamenta­
les. Por lo tanto, es lógico que empecemos a preocupamos en 
la forma que será más factible desenvolvemos y más iwsitiva 
ime-sfra actuación fara proseguir en nuestra obra revoluciona­
ria.

¿Cómo retener a la juventud que en tan crecido núnrero ha 
venido a nuestros medios? ¿Cómo continuar atrayéndola y en­
cauzándola ? De acuerdo con las experiencias vividas y de lo que 
de otros movimientos juveniles, nacionales o extranjeros, bonos 
aprendido, debemos dar a estos problemas una acertada solución. 
Indudablemente, el radio de acción del movimierrto juvenil debe 
ser ampliado. Forzoso es abrir un mayor cauce a sus actividades. 
Los viejos moldes, ya inservibles, deben .ser desechados. El tiem­
po no pasa en balde; ni es po.sibfe virir de espaldas a la reali­
dad y por encima de las circunstancias. Debemos ir a la creación, 
e infiltramos en los ya creados, de auténticos órganos de capta­
ción y educación de la juventud, tales como: Centros cultúrale-, 
artísticos, recreativos y denortivos. cinematógrafos, etc , que. 
conjuntamente con los .Sindicatos, pueden dar en todo moment» 
vida legal al movimiento jin-enil, burlando con ellos la acción 
represiva del Estado. Pero será preciso qtie sepamos actuar pru­
dentemente en los mencionados centros, con e'. doble objetivo 
de que sea efectiva la labor proselitisfa y pase en lo posible in­
advertida a la acción policíaca.

Aunque en intima relación, el auténtico organismo revolucio­
nario de las Juventudes J.,ibcrtarias, debe desenvolverse al marge-i 
de esos órganos de captación, nutriéndose de la juventud que a lo- 
niismos acuda, cuando ya el ideal haya prendido en el individuo 
y sea por inclinación y  voluntad propia lo que le induzca a par­
ticipar abiertamente en las luchas sociales. La gestación del re­
belde y su educación idealista ha de ser consecuencia de una sutil 
convivencia y  de la labor educativa que halle el individuo en 
nuestros órganos de captación. En momento alguno debiéramos 
perder de vista que los dejwrtes y las diversiones son los medios 
nrás eficaces de captación de la ju\’entud. El hecho de que la
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burguesía se haya servido de ellos para encauzar por malos de­
rroteros y corromper a la juventud, no debe a nosotros hacemos 
ohndar que los mismos jnieden sei-, además de medios de capta­
ción, un instrumento educacional maravilloso.

En el terreno netamente revolucionario las Juventudes Li­
bertarias deben procurar infiltrarse en todos los organismos re­
presivos del Estado, especialmente en las fuerzas militares, en 
la Marina y la Aviación, cuyas actividades en el seno de los mis- 
ii’os, no son ¡«ra citar en este trabajo.

Decadencia de las organizaciones juveniles morxistas

El fraccionamiento enorme en que se halla sulxlividido el 
tnovimicnto juvenil marxista nos demuestra hasta qué punto se 
halla el mismo en ei declive de su existencia. El marxismo ha 
dejado de ser esperanza de emanci])acióii i«ra el proletariado, 
j>erdiendo aceleradamente todo matiz revolucionario i>ara con­
vertirse en movimiento conservador, refonnista y contrarrevo­
lucionario. El programa revolucionario de la I. J. S-, de la 1. J. C . 
no pueden de manera alguna satisfacer las ansias revolucionarias 
de la juventud proletaria y rebelde de nuestros tiempos.

La I- J. S. se halla en plena desconiposicii'm. Influida por 
la política reformista y  eminentemente burguesa internacional, 
su actuación y  sus campañas políticas, se confunde en absoluto 
con la de las organizaciones juveniles de la burguesía liberal. En 
Francia, por ejemplo, la actuación de las Juventudes Socialistas 
y las Juventudes Radicales es tan similar, que la radicalización 
revolucionaria verificada en eá seno de las Juventudes Socialistas 
de París, al calor de la Revolución es})añola, no ha sido tolerada 
]Xtr el partido socialista y han sido expulsados del movimiento 
juvenil socialista francés ’los más destacados dirigentes de la sec­
ción juvenil mencionada.

De todos es conocido el cambio cnornw que se ha verificado en 
c! seno de la Internacional Juvenil Comunista. La campaña de 
radicalización revolucionaria que esta Intcrnariona! Juvenil veri­
ficaba hace un par o tres de años, se ha esfumado por comjdeto; 
y su ultraizquierdismo ha dado paso a un moderantismo tal, que 
actualmente la política de la I. J. C. es más reformativa y conser­
vadora que la de la propia I. J. S. N’inguna de aquellas consignas 
antimilitaristas, antiimperialistas, antirreformistas, etc., de antaño, 
figuran hoy en el programa de la Internacional Comunista; y 
en su lugar hallamos consignas patrióticas, fascistizantes y  de­
fensoras de la democracia burguesa. La I. J. C. ha dejado de ser 
marxista y revolucionaria para convertirse en un órgano híbrido

de la juventud en abstracto, de todos los matices, incluso catób 
eos y  simpatizantes del fascio, sin ningún objetivo revoluciona­
rio. La J. S. U. es¡»ñola nos ofrece un vivo ejemplo de tse cam­
bio verificado en el plan internacional en el seno de la I. J. C. 
Quienes tanto combatieron por su reformismo, que denominaban 
-social-fascisrao a la política de la Segunda Internacional, se hallan 
hoy a la diestra de la irasma.

Las otras fracciones marxistas juveniles se hallan fragmen­
tadas en social-revolucionarios, marxistas, leninistas, trotskystas, 
trotskystas de oixnsición, etc.; por consiguiente, no. ofrecen al 
mundo juvenil revolucionario ni una garantía.

La Internacional Juvenil Libertaría

Fácil c.s com])rül)ar la apremiante necesidad {«ra el movi­
miento anarquista de ir rápidamente a la creación de la Interna­
cional Juvenil Libertaria. Resulta hidisjíen.sable la organización 
<lf la misma tanto para hilvajiar las actividades en un plano in­
ternacional del movimiento juvenil lil>ertario, como para dar ca­
bida en sn seno a las legiones de jóvenes revolucionarios que han 
perdido toda esperanza en los organismos marxistas como movi- 
mienito revolucionario.

I-a creación de la I. J. L. seguida de una intensa y ccxitinuada 
jropaganda de nuestras doctrinas, difundiendo nuestros conceptos 
netamente res’olucionarios sobre cada uno de los problema.s que 
tiene planteado la sociedad, produciría una tal revolución inte­
lectual, que podría tener la virtud de revalorizar la potencialidad 
revolucionaria en el plano internacional, logrando, en pocos años, 
la creación de una potente organización juvenil internacional, 
que sería, la más firme esixranza de emancipación de la clase 
trabajadora.

Existen las posnbilidades orgánicas y  efectivas, más que su­
ficientes, i>ara crear rápidamente y  con éxito la Internacional Ju­
venil Libertaria. Además de las Juventudes Libertarias de Espa­
ña. contamos con las anarcosindicalistas de Suecia, las Juventudes 
Libertarias de .Argentina, la Asodación Estudiantil Libertaria 
del Uruguay, las Juventudes Anarcocomunistas francesas y otros 
movimientos afines de n>enor importancia en Chile, Cuba, Holan­
da Japón, etc.

Precisa, pues, iio abandonar la idea de cetebrar un Congreso 
Internacional Juvenil Anarquista. Sobre todos los obstáculos, 
urge ir a la celebración del mismo, de donde .saldrá la constitución 
de la I. J. L.

F. MIRÓ

- V

¡M adres de 

M a d r i d !
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TACTICA E INTERVENCION
SINDICAL por P. BESNARD, Secretario general de la A. I. T.

A ntes de entrar de llen o  en e l  problem a som etido al 
exam en  del Congreso, m e parecen  con ven ien tes unas 
exp licacion es previas.

D irem os, ante todo, que se trata, en realidad , de de­
fin ir  de la  m anera m ás exacta  posib le las relaciones en ­
tre e l  m ovim iento anarquista revolucionario  y  la s  fuer- 
sas an arcosind icalistas o, dicho de una m anera m ás 
clara, en tre la  In ternacional A narqu ista  (a la  cual e l 
Congreso dará nacim iento) y  la Asociación In ternacio­
nal de Trabajadores  (A. I. T.)

Para que esta  cuestión  quedara con ven ientem ente re­
suelta, ser ia  conveniente, según m i m anera de ver:

1. ° D efin ir  de una m anera sucinta  y  lo m ás clara  
m ente posib le e l  A narqu ism o  y  e l Anarcosindica lism o,

2. “ H acer resa llar sus caracteres esencia les y  deter­
m inar sus funciones respectivas;

3. " D em ostrar la  iden litad  de su fin alid ad , y
4. ° D eterm inar sus relaciones.

1.® ¿En qué consiste el A narqu ism o  revolucionario?

El A narquism o revolucionario  e s  un m ovim iento  la  
doctrina del cual tiene por objeto instituir u na vi-d-i 
ind iv idu al y  colectiva, de la  cu a l son ex c lu id o s tanto  
el E stado com o e l  Gobierno.

La b ase de esta  sociedad  es, ind iscutib lem ente, el 
hom bre.

El A narquism o, en defin itiva , e s  la  afirm ación  de 
una reivindicación social perm anen te , en lo  que se re­
fiere  al m om ento presente; in fin ita  por lo que respecta  
al porvenir, dentro de un progreso constante.

Supone asim ism o el levantam iento  de una construc­
ción  económ ica, adm inistrativa y  social, la cual debe de­
fin irse a partir del m om ento presente.

Yo estoy convencido  de que e l Congreso no descuidará  
de hacerlo.

H istóricam ente, e l  A narquism o revolucionario  es la  
tercera ram a del Socia lism o tradicional.

P or op osic ión  a las otras dos ram as del Socialism o y  
de l C om unism o  — cuya.s dos políticas son autoritarias y  
estáticas— , e s  apolítico, antiparlam entario  v  antiestálico.

Su característica  esencia l, dentro del cuadro de las 
responsabilidades tanto ind iv idu ales com o colectivas, es  
la libertad.

Su principal labor a desarrollar en  la  actualidad, es  
la sigu iente: La propaganda, la vulgarización y  la ed u ­
cación social de los m asas trabajadoras, en el dia de 
boy: la adm inistración  social, para el fu turo .

2.° ¿Qné es el Anarcosindicalism o?

El A narcosind icalism o es  un m ovim iento  orgánico y  
organizado. Su doctrina procede del A narquism o y  su 
form a de organización , del S ind icalism o revolucionario.

E s la  expresión  actual de la  doctrina anarquista, so­
bre el p lan  económ ico  y  social.

Es, asim ism o, y  en  e l  terreno revolucionario , e l agen­
te esencial de realización, com o lo  prueba la experiencia  
esp añ ola  por si m ism a.

Está representado en  e l  Mundo por la A. I. T. y  sus 
C entrales nacionales.

Su doctrina ha sido d efin ida  por el Congreso Consti­
tutivo de la segunda A. I. T. (¿5 al 31 de d iciem bre de  
1922), por los Congresos sucesivos, por sus obras y  por  
los escritos y  m an ifiestos de sus m ilitantes.

La C. N. T. representa, en E spaña, el A narcosind ica­
lism o de la  A. I. T.

Práctica e h istóricam ente, el A narcosind icalism o es 
la  form a orgánica que tom a la  A narquía para luchar  
contra el C apitalism o. Está en  oposición  fundam ental 
con el S ind icalism o po lítico  y  reform ista.

La substitución  de la  noción de c la se  por la  noción  
de partido h ace que el A narcosind icalism o sea una n ece­
sidad para lo s  trabajadores, ob ligados com o están  a lu- 
char en pro de unas m ejores cond iciones de v ida y  de su 
em ancipación  econ óm ica  y  social.

E l m ovim iento  anarcosindicalista  perm ite com binar  
la  acción  por la  lucha reiy ind icativa  cotid iana con las 
m ás elevad as asp iraciones de los trabajadores.

R ealiza  la  unión de éstos bajo el doble plan de los in ­
tereses m ateria les y  m orales, inm ediatos y  futuros.

Hace surg ir  de la com un idad  de intereses, la identidad  
de los fin es  y, com o consecuencia lógica y  natural, la 
concordancia de las doctrinas.

E l A narcosindicalism o es un m ovim ien to  experim enta l

El A narcosind icalism o, com o todas la s  doctrinas ver­
daderam ente socia les, e s  esencia lm ente experim enta l.

La prueba se está llevan do  h oy  a térm ino en  E spaña, 
donde, d icha doctrina, consagrada y  confirm ada por los 
hechos, e s  inm ediatam ente realizable.

¿E xperim ental?  E fectivam en te, es así, com o todos los 
m ovim ientos socia les y  todas las Ciencias.

T anto en S ociología , com o en  F ísica , en  Q uím ica v  
en M ecánica, la idea tiene  su punto  de partida  en el 
hecho y  vuelve  luego a l m ism o hecho.

Siem pre e l  hecho precede a  la  idea y  crea la  doctrina  
la  filosofía , de donde sa le  la  realización

La doctrina, la  idea , e l  deseo de nuevas investigacio­
nes para conseguir un fin  son la  consecuencia  de los fe ­
nóm enos que hem os com probado, que dan origen a  leyes  
adm itidas por todo e l  m undo y  consagradas por la  ex p e­
riencia.

C om probaciones históricas

¿Qué es lo  que n os en señ a , desde hace sig los, la  
experiencia  social de todos los países y, particu larm en­
te, en esta  época m oderna?

1. ” Que los ind ividuos, en e l seno de su propia c la ­
se, se unen cada vez m ás para un plan só lid o  en defen­
sa de sus in tereses.

2. ° Que la s  clases antagonistas, m ediante la  e lim i­
nación  de sus propias contradicciones, tienden a que 
se pongan en  práctica sus in tereses generales: los ca­
p ita lis ta s,m cá ian ic  la  instauración  del cap ita lism o del 
Estado, la  expresión  característica  del cu al la  con stitu ­
ye e l fascism o; los trabajadores, m ediante la  exprop ia
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ción  cap italista , la  supresión  del asalariado, la ab oli­
ción  del E stado y  la  instauración  del C om unism o L iber­
tario.

3. “ Que los trabajadores intentan, a i igual que sus 
antagonistas, pero desgraciadam ente después de ellos, 
realizar la  unión, la  sintesis de todas sus fuerzas, ya  
que, fin a lm en te, han com prendido que la s  luchas d eci­
sivas que se desarrollan  ex igen , a  la  vez, la organiza­
ción m etódica, la coordinación y  la  acción  ordenada y  
en m asa de sus fuerzas;  por otra parte, la  lección  de he­
chos y  exp eriencias pasadas les ind ica  claram ente que  
la acción ha de ser preparada, directa, general y  si­
m ultánea.

4. ° Que la  era de la s  revolu cion es p olíticas ha ter­
m inado; que la  hora de la R evolución  socia l ha llegado  
ya en lodos los sitios; que ningún partido o grupo no  
esp ecifico  de clase, proletario, no puede, por la  op osi­
ción de los in tereses d iscordantes de sus com ponentes  
heterogéneos, ser una form ación  de com bate revo lu cio ­
nario, una organización  de c lase; que si un patrón  se 
declara socia lista , com unista  o anarquista — este caso  
ya ex iste—. aunque ideo lóg icam en te p uede estar  de 
acuerdo con  su obrero, en el seno de la com unidad, no 
tiene, de hecho, ningún interés de c lase com ún con él, 
a partir  de l m o m en to  en  que. los dos tienen  contacto en 
la fábrica, en la obra, en  el taller, en e l despacho, etc. 
En efecto , en  la v ida  real, son y  continúan  sien do; el 
uno, un patrón;  e l otro, un obrero, con todos los antago­
n ism os que esta s  situ aciones com portan.

5. ° Que e l  ú n ico  grupo realm ente de clase, capaz  
al m ism o tiem po, por su núm ero, su potencia  y  los m e­
d ios de que d ispone —e s  el so lo  q u e puede hacerlos po­
ner en  m ovim iento— , de destruir e l C apitalism o e  in s­
taurar e l  C om unism o L ibertario, e s  e l  Sindicato. Es 
éste e l  que agrupa y a  orgán icam ente la s  fuerzas m a­
nuales técn icas y  c ien tificas — que irán en aum ento de 
dia en  día— , que aseguran, en  todo tiem po, una con ti­
nuidad de la  v id a  social. E l S indicato es . igualm ente, 
e l grupo-tipo, la  form a de asociación  libre y  concreta  
que puede sum inistrar a la  Sociedad com unista  lib er­
taria las bases económ icas só lidas e  ind ispensab les al 
nuevo orden que nacerá de la  R evolución .

El A narqu ism o  revolucionario y  el Anarcosindicalism o  
tienden  a una m ism a fina lidad

AI m argen de todas estas consideraciones h istóricas, 
los E statutos de la  A. I. T. encierran  una concepción  que  
es  com ún a todos lo s  anarcosind ica listas del Mundo. La 
C. N. T.. de acuerdo con la  F. A. I., in ten tan  en  lo s  m o­
m entos actuales y  victorio.sam ente, su realización.

E sta concepción  no im p lica  de ningún m odo q u e el 
A n arcosin d ica lism o.— antiestafista  y  federalista , con v ie­
ne n o  olvidarlo— , en tien d a  y  pretenda que lo  es todo  y 
que ninguna otra  cosa ha de ex istir  fuera  de él.

E l A n arcosind icalism o estim a, al contrario, que aun­
que lo s  hom bres tienen necesidad de producir para v i­
vir. la  única fin a lid ad  de e llo s  no ha de ser p recisam en­
te la producción. A dm ite, asim ism o, con toda since­
ridad y  no vacila  en  proclam arlo, que e l  hom bre tiene  
y  debe tener otras asniraciones. m ucho m ás altas, ha­
cia  el bien, lo  b ello  y  lo  m ejor. Esto, en  lodos lo s  secto­
res en  lo s  cuales él tien e acceso por sus facu ltad es, y 
en  todos lo s  organism os adm inistrativos y  socia les ade­
cuados a la s  necesid ad es de una v ida llen a , entera v  to 
tal, funcionando con el concurso ilustrado y  b ajo  el 
control v ig ilante, con stan te y  perm anente d e  todos.

A dm ite, sin  ningún género de duda, que lo s  in d iv i­
duas tienen  e l derecho — m einr d iríam os el deber—  de 
adm inistrarse a sí m ism os, invitánd oles a que lo  hagan  
form alm ente, a partir del m om ento presente.

A sim ism o, desea con todas sus fuerzas que las conni 
iiidades se federen  regionalm ente, se confederen  nacio­
nalm ente y  que las C onfederaciones se asocien iiitcrna- 
cionalm ente, al igual que lo hacen lo s  S indicatos y  sus 
respectivos C. G. T.

Está tam bién convencido de que es indispensable  y  
está asim ism o dispuesto a unir sus esfuerzos y  ios de los  
Sindicatos a lo s  esfu erzos de lo s  ind ividuos com o a tales, 
a los de las com unidades federailas, confederadas y  a so ­
ciadas, al objeto de realizar el verdadero C om unism o  
Libertario, que no puede ser m ás que la obra d el Anar- 
([uismo. Yo ya asi expresam ente lo  he declarado, adem ás, 
en m is libros: Les Synd ica ts  ouvriers e t la R evo lu tion  sa­
cíale y  L e M onde Nouveaa.

El acuerdo sobre la  fin a lid ad  del C om unism o L iber­
tario, entre lo s  anarcosindicalistas y  lo s  anarcocom unis- 
tas, e s  perfectam ente com pleto , perm anen te  y  absoluto.

P or lo  tanto, e s  claro y  ev id en te  q u e el lugar de lo s  
trabajadores, de lo s  exp lotad os de toda c lase — de los 
cuales el A n arcosind icalism o es e l  idea l— , no puede ser 
otro que lo s  S ind icatos an arcosind icalistas y  no en n in ­
gún otro .sitio.

Su  prop ia  doctrina  se lo eJ"ige como un deber im ­
perioso, preciso e ineludible.

Es. por lo  tanto, e l  m ejor m edio  práctico de rea li­
zar concretam ente la  unidad de acción tan necesaria al 
m ovim ien to  anarquista revolucionario  m oderno.

E s sólo  con la  acción  y  por m edio  de la acción que  
los anarquistas encontrarán su verdadera unidad de  
pensam ien to;  que e l  m ovim iento  anarcosindicalista, d es­
articulado desd e hace treinta años, encontrará tam bién  
su eq u ilib rio  y  su fu erza; que todos los anarquistas, 
finalm ente, podrán considerar la R evolución  so d a i com o  
una even tu a lid ad  m u y próxim a y  u na realización  m uy  
posible.

La m isión de los grupos anarquistas y  de los Sindicatos

T odo lo  que precede n os con d uce norm al y  ló g ica ­
m ente a exam in ar  e l  papel o  la  m isión  de los grupos 
anarquistas y  de lo s  S indicatos.

Los an arcosind icalistas adm iten  perfectam ente que 
los grupos anarcocom unistas, m ás m ovib les que las Or­
gan izaciones sind ica les, propaguen sus ideas en  las m a­
sas trabajadoras y  la s  capten; que busquen adeptos y 
que consigan m ilitan tes: que bagan una propaganda ac­
tiva  y  una intensa labor exp lica tiva , con el objeto de 
atraer a lo s  trabajadores y, por lo  tanto, a los S indicatos  
anarcosindicalistas, a la  causa de la  R evolución  socia l; 
al m ayor núm ero p osib le de proletarios engañados y  em ­
baucados. hasta el m om ento presente, por todos los par­
tidos políticos sin  excepción.

Esta labor, puram en te  ideológica, este  trabajo de pro­
paganda de orden m oral, es, indudablem ente, de la  in ­
cum bencia  de los grupos anarcocom unistas, con la  con­
dición expresa  de que éstos se identifiquen  con la  labor  
realizada por los S ind icatos anarcosindicalistas, la  com ­
pleten  y  la  refuercen, para un m ejor b ien  de] Com unis­
m o Libertario.

Pero yo he de declarar de una m anera absoluta que 
la responsabilidad de la decisión, de la acción y  de su 
control han de pertenecer actua lm en te  a los Sindicatos  
agentes de ejecución y  d e  realización de. las tareas re­
volucionarias.

E stim o, igualm ente, que e s  a  lo s  S ind icatos a quienes  
incum be la  preparación  de esta  tarea, sobre la  base de 
un vían económ ico defensivo  y  ofensivo.

F in alm en te, yo  considero que e l  sistem a económ ico, 
adm inistrativo y  socia l debe ser hom ogéneo y  arm ónico, 
V que la  base d e  d icho sistem a, s i se quiere que sea real, 
sólida y  estable, só lo  puede ser económ ica.
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Yo reivind ico como un derecho, para lo s  Sindicatos, 
e’ cu m p lim ien to  de la  labor económ ica  revolucionaria  
y post-revolucionaria, toda vez que la onjanizacion de 
la producción es la verdadera  función  de los trabaja­
dores.

P or contra, es lógico que las com unidades, órganos 
íuhn inislrativos y  respectivos servicios técnicos y  socia­
les, tengan a su cu idado la  distribución de la  producción, 
interpretando los anhelos de lo s  hom bres e n  el p lan  so­
cial y  organizando la v ida en  todas sus m anifestaciones. 
Desde el m o m en to  presente, los grupos anarquistas tie­
nen el deber p rim ord ia l de preparar todas estas reali­
zaciones revolucionarias.

í .a  labor a realizar, pues, por cada uno de d ichos or­
ganism os e s  p erfectam ente clara  y  delim itada, y  bas- 
lará su ficien tem ente y  dentro de cada plan, para absor­
ber la actividad  y los esfuerzos de todos, de acuerdo con 
la.s atribuciones de cada uno.

Kn ningún m om ento —yo os lo aseguro form alm en­
te— los S ind icatos anarcosindicalistas constitu irán n in­
gún obstáculo para el cam ino ascendente del C.omunismo 
Libertario.

En_ n ingún m onicnto, tam poco, los S ind icatos se con­
vertirán en  reform istas, toda vez que son y  continuarán  
siendo revolucionarios, federalistas y  antiéstatistas, por­
que desean, en  una palabra, com o los grupos anarco- 
comimisfa.s, instaurar el C onum ism o Libertario.

Com o con clu sión  de esta parte de in i exp osic ión , yo  
afirm o:

1. " Q ue e l  m ovim iento anarcosindicalista  no puede 
desviarse, en razón del control perm anente  y  severo  que 
se ejerce sobre las organizaciones y  sus m ilitantes.

2. " Que e l m ovin iiciito  anarcosindicalista com pren­
de. en el p lan actual y  en el dom inio revolucionario , los 
m edios de realización  del C oim inism o L ibertario, p er­
teneciendo a lo s  grupos anarcocom unistas y  en un plan  
exclusivam en te  ideológico, el intensificar la propaganda  
en  su m ás alto grado.

’ó." Que el m ovim iento anarcosindicalista  debe in te ­
resarse especialm ente por los Irabajos de propaganda y  
de educación, de estudio y  de vulgarización sed a l.

L" Que e l  m ejor contacto  perm anente que puede 
ser rea lizado lia de ser. com o en  E spaña, obten ido por 
la adhesión  sin restricción, de los anarcocom unistas de 
lodos lo s  países, a los S ind icatos anarcosindicalistas, en ­
cargados do la  preparación  y  de la  ejecución  de la  ac­
ción. y  lo s  únicos que son capaces de conducirla  a buen  
fin , con  efectivos y  m edios su ficien tes; que la doctrina  
< xperim cntal del A narcosindicalism o, que es la m ism a  
del propio Anarquism o, es bastante só lid a  y  firm e para 
no tener que aguardar ninguna espora, atenuante o  des­
viación.

ñ." Que el A narcocom iinism o. verdadera figura  del 
Socialism o, lia nacido de la carencia total de lodos los 
partidos políticos; que el A narcosiiu licalisino, form a m o­
derna y  activa de este m ovim iento, nacido del A narquis­
mo, p u ed e suplir actualm ente, en  su jiarle positiva, al 
.\iiarcocom uni.sino y  preparar las v ías del C om unism o  
L ibertario, el cual será e l principal agente de rea liza­
ción; que la labor dcl A narcocom unism o, com o lainbién  
ki del Anarcosindicali.sm o. se debilitarán en  el periodo  
posl-revolücionario. cuando los hom bres, por su evo lu ­
ción y  el desarrollo  de sus facultades de com prensión, 
serán ya  capaces de dar paso libre al C om unism o Libre, 
finalidad de la Anarquía.

En resum en, el A narcosindicalism o es una fuerza de 
lucha necesaria  en  e l régim en actual, y  e l  agente de rea­
lización  eronóm ica  del C om unism o L ibertario, en  e l  p e­
ríodo post-revolucionario.

El A narquism o ayuda al m ovim iento A narcosind ica­
lista, sin  substituirlo.

La actividad de sus m ilitan tes se confunde, en los  
Sindicatos, con la de lo s  m ilitan tes anarcosindicalistas.

L os dos m ovim ientos se prestan, pues, una ayuda  
m utua y  perm anente.

\  luego, m ás tarde, en la  paz, la concordia y  la ar­
m onía, e l  A narquism o y el A narcosindicalism o, con fun ­
didos en un solo m ovim ien to , irán liacia la  realización  
del C om unism o Libre, fin .supremo de la Anarquía.

La m isión  m ás urgente  dcl A narcosindicalism o es. 
acliia ln ien le, la  de organizar y  dirigir en su seno a los 
Irabajadores, ante la perspectiva de la lucha decisiva  
contra c l  C apitalism o; de |)rcparar técnicam ente esta  
lucha; de operar la  síntesis de las fuerzas de la produc­
ción por la construcción  revolucionaria  de orden com u­
nista libertario; en  el día de m añana, asegurar, en este  
nuevo régim en, toda la  labor que traiga com o con se­
cuencia  la  organización  económ ica, y  esto  hasta la  in s­
tauración del C om unism o Libre; finalm ente, defender  
la R evolución.

La dcl A narquism o revolucionario  consiste en ayudar  
con todas sus fu erzas al cum plim iento  de dicha m isión, 
por todos lo s  m ed ios de que dispone.

"Rapports" de l A narqu ism o  y  del Anarcosindicalism o

Es de todas form as ev id en te  que han de existir unas 
relaciones entre e l A narquism o y el A narcosindicalism o, 
tanto en e l plan nacional com o en el internacional. La 
A. I. T. h a  previsto  ya  esta eventua lid ad  desde su Con­
greso constitutivo.

Estas relaciones han de basarse en la  independencia  
y la autonom ía recíprocas de los dos m ovim ientos y  s e ­
guirán en un plan de la m ás perfecta igualdad.

xVpartc de la com penetración  de los dos m o v im ie n ­
tos, por la acción de sus m ilitantes, es de desear que en  
cada localidad, región y  pais. se establezcan contactos 
entre las organ izaciones anarquistas y anarcosindica­
listas.

Para que estas relaciones sean fecundas y  duraderas, 
lian de tener por base una tolerancia m utua, facilitada  
por una identidad de doctrina en todos los p lan es y  una  
com prensión  exacta  de la  labor que incum be a lo s  dos 
m ovim ientos.

Esta labor está  perfectam ente defin ida en  el presente  
«rapport». de form a que no se presta a confusión  ni a 
desvíos.

Pero estas relaciones, para establecerse, han de su ­
jetarse a la s  do.s cond iciones siguientes:

1. " Una iinidrul de doctrina de. los anarquistas en 
cada pais.

2. '  Una unificación  — igualm ente  en cada país— de  
ios grupos anarquistas, sobre el p lan de la doctrina única 
(¡el A narqu ism o  revolucionario.

C onclusiones generales

(cualesquiera que sean los deseos del Congreso y los  
de la  A. I. T. en el sentido de realizar prácticam ente  
<sle acercam iento, no será posib le conseguirlo si estas 
dos cond iciones no han sido previam ente cum plidas por 
los respectivos m ovim ientos anarquistas de cada pais.

P refer ib le hub iera sido, de conform idad  con nuestros 
com unes principios, que son lo s  del F ederalism o, que 
esta un idad  de doctrina y esta unificación  de las fuerzas  
( narquistas  hubiese tenido lugar antes de la  celebración  
(iel Congreso dcl cual ha de nacer la  Internacional Anar. 
<piista.

En nom bre de lo s  anarcosind ica lislas que han con-
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se}*uido esta  doble fin alid ad  ¡)ara la conslitiic ión  de la 
actual A. I. T., desde 1922, yu so lic ilo  con toda insisten­
cia a  los cam aradas a iiaujiiistas revolucionarios f|ue 
n os sigan por este cam ino.

Si todos están  de acuerdo en que la Internacional que 
ha de sa lir  de este Congreso lia de tener un titulo, que 
han de darle lo s  propios congresistas, éste  no puede ser 
otro que: La Internacional A narqu ista  Revolucionaria. 
^ o  m e perm ito  insistir sobre e llo  y  confio  que con se­
guirán sus objetivos sin n inguna dificultad.

Es su fic ien te, pero es necesario, que se rom pa defi­
n itivam ente con las fuerzas dichas dem ocráticas, lo m is­
mo las políticas que las sind ica les; que se afirm e que  
el A narquism o revolucionario, por sus objetivos, sus 
m edios de acción, su doctrina, no tiene ni puede tener 
nada de com ún con d ichas fuerzas llam ad as dem ocrá­
ticas que, en lodos los paises, son los servidores má:; 
adictos que tiene e l C apitalism o.

Si. llevan do  este gesto hasta un lim ite lógico, e l  m o ­
vim iento anarquista revolucionario  ronijie igualm ente  
con todas las d isidencias de los partidos p olíticos autori­
tarios, los cuales, com o los partidos de los cuale.s pro­
ceden, sólo  tienen el deseo de adueñarse del p  nler  :/ to­
m arlo  de nuevo  otra vez, el m ovim iento anarquista re­
volucionario y  el m ovim ien to  anarcosindicalista pueden

seguir adelante sin  n ingún tem or, y  al igual hacia sU 
objetivo com ún, o s<-a la transforniución social revolu­
cionaria m ediante el estal)lecim iento del C om unism o  
Liljertario, etapa obligada para llegar ai C om unism o  
Libre.

A dición

Me hago cargo, perfectam ente, de la  situación  espe­
cial en que se encuentran nuestros cam aradas de la 
C. X. T .-F. A. r.

Sé, asim ism o, e l p eso  y  la  im portancia de las co n ce ­
siones que han tenido que hacer.

Conozco tam bién sus sen tim ientos y  no ignoro tam ­
poco sus deseos; aprecio al m ism o tiem po el resurgí- 
m iento que está a punto de operarse en  ellos.

Yo tengo la  convicción  de que m is proposiciones m e­
recerán vuestro consentim iento; que vuestra situación  
actual, si b ien m om entánea, no será ningún ob.stáculo, 
sino todo lo contrario, para la realización  de los deseos 
del Congreso.

Yo estoy, al con lrario, persuadido de que vosotros 
seréis los prim eros en aceptarlas, com o hai)éis sido tam ­
bién los prim eros en poner en pi'úctiea la doctrina de 
la A. 1. T.

Espoña fro b e jo , sueña y  lu cha . H a des­
co lg ad o  los ca sca b e le s , d e jan d o  ca e r en 
e l d iván  el a b a n ico  y  recog id o  lo fa ld a  
festiva , y e l m ismo m ódulo que cantobo  
los g lo rie s  de la  P ila n c a  y  a l crista l de 
la s  fuentes sev illan o s , v ib ra  en " ¡A  las 
b o rr ica d a s !" , y  la s  mismos m onos que 
o frec ío n  c lave les , hoy se d istienden , se 
en e rvan , se c ie rra n  en puño como m azo . 

¡G rito  y  puño d e  Esp añ a  que q u ie re  ser 
lib re!

Y  ce d a  uno en lo suyo ; tros los p a ra p e ­
tos o e sca lan d o  m ontes, ¡unto a  la  c a l­
d e ra  o  en e l surco, el d e l m úsculo y el 
d e l intelecto .

En V o lencio , los hom bres de lo "C a so  de 
la C u ltu ra "  tam b ién  en lo suyo  -verso s , 
b isturí, fo rm as -  . Y  o s í se r ía  b e llo  e l v iv ir 
en esta t ie rra  lib e ra d a , d o nd e todo d o ­
lo r se  resum e, d o nd e to d a esp eran zo  re ­
b ro ta .

S í — nos d ice V icto rio  M ocho, con a g ra ­
d o  —. Este ca b a llo  to he hecho poro  C o ­
lom b io ; lástim a que no p o d á is  v e r  " L a  
P a s io n a r ia " , que o cab o n  d e  lle v a r  a  la  
fu n d ic ió n ; pronto m e trae rán  d e  M adrid  
uno "V ic to r ia " , que he de te rm in ar y  que 
q u ie ro  mucho.

S í, s í, trab a jem o s todos, con un hondo 
sentido  d e  nuestra lib e rta d , con uno c lo ­
ra  v isión  so c ia l, y  el p o rve n ir será nuestro.
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PROBLEMAS DE LA REVOLUCION

El comercio exterior 
y la necesidad de divisas
p or  M ariano CARDONA ROSELL

La  g u erra  civil provocada por el fascismo y que ve­
nimos sosteniendo desde hace ocho meses, ha ori­
ginado, entre otros perniciosos efectos, la deprecia­
ción de nuestro signo m onetario en el exterior, a 
ta l extrem o que las com pras en el extranjero  sólo 

pueden realizarse a base de oro y de divisas, esto es, en mone­
das extranjeras. Cualesquiera o tras form as de transacción 
resultarían enormemente onerosas, salvo aquellos casos de inter­
cambio entre productos igualm ente necesitados por am bas partes 
interesadas en el respectivo trueque.

Y no es la Revolución, sino la guerra  civil, la causa de este 
fenómeno, aunque a  excusa y so pretexto de la prim era 
el capitalismo internacional desde las llam adas Bolsas ne­
g ras , y desde los centros y organism os bancarios principales 
del exterior, acentúe sus dificultades en contra de nuestro signo 
m onetario, la peseta, al extrem o de reducirnos, prácticam ente, 
a  no tener otro medio de transacción viable con el exterior que 
el oro, o su equivalente en este caso, las divisas.

E s esto una verdad ya  tan  extendida, que h asta  los más 
profanos en m aterias económicas se interesan hoy por la cues­
tión divisas, y se  preocupan, al contem plar el panoram a de las 
necesidades nacionales, de ver la m anera de que podam os dis­
poner de sum as im portantes de libras esterlinas, de francos 
franceses, de francos suizos, de dólares, en fin, de divisas, sean 
de esta  o de aquella o tra  nacionalidad, pues con divisas pode­
mos com prar en el extranjero y  adquirir lo necesario a nuestra 
Economía, desde el punto de vista de la importación.

Obtención de divisas

Dejando aparte  la utilización de las reservas oro de! Estado, 
que, como puede comprender el lector, las necesidades mismas 
de la g u erra  se encargan de ir mermando, y comprendiendo to­
dos que hay que utilizar los resortes norm ales de producción de 
divisas para  conseguir éstas y no ago tar prem aturam ente aque­
llas reservas oro, sabido es que existe un procedimiento, y en 
este caso realm ente único, de obtener divisas, que consiste en 
la venta de nuestros productos en el exterior, esto es, exportan­
do al extranjero nuestra producción y cobrando esta produc­
ción en la  moneda del país cxsmprador.

E s  tan  acuciante la necesidad de divisas, para  el normal des­
arrollo de nuestra Economía en estos momentos de guerra  y 
Revolución, y cuando el país no puede disponer de la totalidad 
de sus recursos naturales, de las riquezas naturales de todo su 
territorio  nacional, por hallarse buena p arte  de éste bajo el 
dominio faccioso hasta  que le reconquistemos, que todos los 
sectores políticos y organizaciones sindicales dirigen su mirada 
hacia la fuente que puede producirlas: el comercio exterior. 
Pero, ta l vez por la simplicidad misma del remedio, y por la 
prem ura de las circunstancias, unos y otros quieren enfocar la 
solución inm ediata encarándose con un aspecto del problema

económico general, el del comercio exterior, desvinculándolo 
del conjunto del complejo económico, sin querer comprender que 
si, con decisión y  rapidez (que puede ser tan  breve como intensa 
sea la voluntad de todos por conseguirlo) se acometiese el plan 
económico general necesario al momento actual de nuestro pro­
ceso revolucionario con m iras a un inmediato porvenir, se ob­
tendrían resultados muy superiores, y mucho más firmes y ex­
tensos, que si nos limitamos a  resolver el aspecto parcial sin 
a ta ja r las causas que constantem ente influyen en el volumen 
de las dificultades de ese aspecto parcial.

Soluciones totales y  soluciones parciales e im perfectas

En efec to : si m antenem os en constante producción nues­
tra s  fábricas y talleres, si intensificamos nuestros cultivos, si 
seguimos trabajando nuestras m inas, y viendo la form a de re ­
ducir al mínimo nuestras necesidades de consumo interior, de­
j a o s  un considerable excedente disponible para la exporta­
ción, ¿qué duda cabe de que nos encontram os an te una posi­
bilidad cierta de, si encontram os com prador en el extranjero, 
conseguir divisas del país com prador?

El comercio exterior, en este aspecto, o sea, en la exporta­
ción, es nuestra  fuente de divisas. Pero, fijémonos bien en H 
asunto. La solución parcial e s tá  ya conseguida. Surgen ahora 
las dificultades, y éstas son, entre o tras de menor im portan­
cia, las siguientes: adaptabilidad de nuestros excedentes ex­
portables a  las necesidades de com pra de los m ercados ex­
teriores y naturaleza del costo de consecución de aquellos exce­
dentes exportables. Si hemos producido en cantidad tejidos, o 
determ inados productos industriales, abundantes en el extran­
jero y en condiciones de competencia a  veces notoria, habremos 
de presenciar que se tardan meses y meses sin poder convertir 
en divisas esa producción expo rtab le ; pues no hay que olvidar 
que m uchas de las industrias españolas tenían m ontado su en­
granaje  económico sobre la base de las necesidades del consumo 
nacional, y al faltarles una zona im portantísim a de ese consumo 
por hallarse ocupada por los facciosos, se ven em pujadas a I.i 
exportación al extranjero, sin que, en muchos casos, se reúnan 
condiciones adecuadas para  que esta exportación pueda reali­
zarse con vías de éxito y de brevedad (el tiempo es tam bién un 
factor en Economía).

El o tro  factor de agravación de las dificultades que se acu­
mulan en la solución parcial, y que pueden disiparse en no muy 
largo  tiempo si encaram os la solución to tal, consiste en que 
muchas de esas industrias nacionales, para obtener esas pro­
ducciones que han  de ta rd a r o no podrán totalm ente transfor­
m arse en divisas, requieren para  su funcionamiento la adqui­
sición de m aterias prim as que hem os forzosamente aun hoy de 
importar del extranjero, lo cual quiere decir que habrem os ne­
cesitado pagar de antem ano en divisas una parte  considerable 
del valor de una producción que más tarde podrá convertirse en
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ciivisas, pero que, por las razones expuestas, no ofrece ni una 
gran  seguridad de to ta l colocación en el extranjero ni una pron­
titud de su conversión en divisas. VT esto, es resta r la suma 
de las divisas disponibles, es m enguar nuestra capacidad pro­
ductora  de divisas.

Por perfecta que sea la reglam entación, y la organización de 
nuestro comercio exterior, del plan a que se sujete su desenvol­
vimiento, si localizamos el problema al caso concreto deí comer­
cio exterior que es un aspecto tan  sólo, si bien im portante, del 
conjunto del problema económico nacional, no lograrem os la 
superioridad de resultados que conseguiríam os si acometiésemos 
de una vez, y  urgentem ente, el problema general, como venimos 
algunos compañeros propugnando. Créese el Consejo Nacional 
de Economía, sobre la base, las líneas, la amplitud y el obje­
tivo, o bien sobre bases que puedan m ejorarlo en un sentido 
m ás acentuadam ente sindical, con el beneplácito y asentim iento 
de los diversos sectores políticos y sindicales, y se podrán en 
seguida iniciar en nuestro pais las industrias de sucedáneos 
que nos independicen de la importación procedente del ex tran­
jero de m aterias prim as necesarias a  o tra s  industrias nuestras, 
se intensificará la producción m inera, se transform arán indus­
trias, y dejará  de producirse lo que no sea indispensable para 
nuestro consumo interior y no tenga tam poco una fácil con­
versión en divisas m ediante la exportación. Entonces, el comer­
cio exterior, sujeto al plan elaborado por aquel organism o su­
premo de nuestra Economía, rendiría el máximo de lo que pue­
de rendir, y se tendrían m ás divi.sas de las que puedan obtener­
se pensando sólo en resolver, de momento, el ordenam iento de! 
comercio exterior a base de nuestro engranaje industrial, etc ., 
actual.

ü n  organism o rector del comercio exterior, limitado a este 
radio de acción, no obstante ser tan  dilatado, no podría conse­
guir los resultados que podría lograr si fuese aquel organism o 
un engranaje del Consejo Nacional de Economía, conct-oido so­
bre las bases an tes aludidas. D e igual modo, por ejemplo, que 
la existente Jun ta  Nacional contra el P aro  no puede ev itar la 
existencia del paro, al que parcial y mínimamente remedia, en 
tanto que con la puesta en práctica del plan constructivo na­
cional que podría elaborar el Consejo Nacional de Economía, 
concebido en la form a ya mencionada, se suprim iría totalm ente 
no sólo el paro obrero, sino h as ta  la posibilidad de que nunca 
más volviese a haberlo. No se olvide que aquel Consejo Nacio­
nal de Economía sería un organism o auténticam ente revoluciona­
rio, esto es, positivam ente solucionador de los problemas, y no 
mero sedante o paliativo de las necesidades sentidas.

¿M onopolio o intervención del com ercio exterior?

Hechas ya las salvedades que han de perm itir al lector orien­
tarse sobre las soluciones que realm ente se precisan, pasem os a

ocuparnos de la llam ada solución parcial o im perfecta, si es que 
se la quiere acom eter con anticipación a la resolución del proble­
m a económico general.

El comercio exterior. He ahí el aspecto parcial del que preo­
cupa obtener la máxima capacidad posible de producción de 
divisas.

Se ve en seguida que, para  conseguir la seguridad de que 
las divisas puedan quedar a beneficio de los intereses naciona­
les, que vale tan to  como decir al servicio de los intereses 
de todas y cada una de las regiones que componen la España 
antifascista, hace falta  establecer un control tan perfecto sobre 
las exportaciones e im portaciones, en sum a, sobre el comercio 
exterior, que resulte prácticam ente imposible la evasión de ca­
pitales por ese medio, y que quede a  beneficio del Tesoro lo que 
implica el m anejo de las divisas al m argen de los intereses par­
ticulares.

Se discute y se arguye de muchos modos la form a que debe 
adoptar ese control pleno y todos coincidimos, al menos in 
mente, en que no hay o tro  modo lógico y eficaz que el mono­
polio, estando éste a l servicio de los intereses generales de la 
nación, representados hoy circunstancialm ente por la institución 
llam ada E stado. Pero eso de monopolio suena mal a algunos 
sec to res; eso de monopolio parece representar una solución de­
masiado revolucionaria si se le da  la interpretación del conteni­
do máximo que debe asignarse a ta l palabra ; eso de monopolio 
representaría decretar la m uerte del libre comercio y esto, aun­
que sea por paradoja, resu lta  opuesto a lo que en el exterior se 
entiende por «democracia».

Además, en la realidad del momento actual de nuestro pro­
ceso económico, en la e tapa  actual de nuestra Revolución, se da 
la existencia de todas las instituciones comerciales propias del 
sistem a capitalista, sim ultáneam ente con instituciones propias 
de la socialización que se realiza a  impulsos del proceso revo­
lucionario. En una palabra, coexisten am bas economías, y si 
la solución ha de reflejar una síntesis que convenga por igual a 
todos, aun  supeditándose todos a los intereses superiores de la 
Revolución y a la necesidad de g an a r la guerra , este monopolio 
habrá de adop tar la form a que lo h ag a  viable ahora mismo, en 
nom bre de todos y con la voluntad de todos, consiguiéndose el 
objeto prim ordial de obtener divisas para  las necesidades de nues­
tra  Economía y de la guerra , y afianzando el progresivo desarrollo 
o perfección de este monopolio hasta  su centralización o, mejor 
dicho, su «socialización» de m añana en la Economía libertaria.

Por esto considero que debe ser monopolio en la tendencia, 
en la orientación, en el objetico mediato. Intervención completa, 
absoluta, en la  forma de realización de ese monopolio, en su 
iniciación, en sus carecteristicas y , por lo mismo, podríamos de­
nominarlo intervención, en vez de monopolio, si esto hubiese de 
resu ltar más g ra to  a quienes con nosotros han de com partir la 
voluntad de implantarlo.
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Plan del com ercio exterior

Voy a  exponer lo que, a mi juicio, podría ser el plan practi­
cable ya ahora mismo.

Se consíituiria un organism o, oficialmente dependiente del 
Ministerio de Comercio, e incorporado al mismo, que rea­
lizarla las funcione.s de ese inicio de monopolio, de esa inter­
vención. Podría denominarse «Comisión Nacional del Comercio 
Exterior». M añana, al crearse el Consejo Nacional de Econo­
mía anteriorm ente aludido en este articulo, pasaría a depen­
der y form ar parte del mismo, con las modificaciones que en­
tonces conviniese introducir.

E ste organism o entendería en todos los aspectos del comer­
cio ex terior: importación, exportación y divisas, si bien en 
l uaiilo a  estas últimas en la form a que explicamos en otro lugar. 
Seria organism o rector, a través del M inisterio de Comercio, de 
las Delegaciones de Comercio Exterior que se crearían en los 
países extranjeros para el control, fomento y realización y de- 
lensa de nuestras exportaciones o cuidado de nuestras com pras 
para importación. H abría de ser organism o que interviniese con 
voz propia en la preparación, por parte del M inisterio de Co­
mercio, de los T ratados comerciales con las naciones extranje- 
cas. En una palabra, habría de ser el órgano suprem o de nuestro 
l oniercio exterior, teniendo facultades para  d ictar las oportunas 
reglam entaciones, elaborar disposiciones, etc., que serían lle­
vadas a  ia legalidad a través del M inisterio de Comercio, o de 
aquellos o tros a quienes la disposición atañese.

E ste organism o estaría  integrado por representaciones es­
tatales de la nación y de las regiones, en éstas sobre 
la base de organism os especializados en la Economía regionai. 
y, además, por representaciones de las dos centrales sindicales 
L’, G. I .-C . N. I .  En mi opinión, los com ponentes de dicho 
organism o, deliberativo y ejecutivo, con voz y voto en el mismo, 
podrían se r: cinco por el Ministerio de Comercio, dos por el 
lie Hacienda, uno por el de .\g ricu ltura , tres por el de Indus­
tria , tres representantes por cada una de la.s regiones autónom as 
•(Euzkadi, C ataluña, .Aragón, Levante), tres  por cada una de las 
re.stantes regiones no autónom as {Centro, -Andalucía, etc.), y 
uno por cada una de las regiones o fracción de región que se 
fuesen reconquistando al enemigo (ya en la actualidad, Extre- 
m ailura, A.sturias-Iveón, Castilla la Vieja), y catorce represen­
tan tes de las centrales sindicales, siete por cada central, apor­
tados <lel siguiendo m odo: uno, como economista o especialista 
técnico ; tres, en representación de grupos de federaciones do 
industria dedicadas a actividades in d u stria les; dos en repre­
sentación de grupos similares pero de actividades m ineras y 
uno en representación de sindicatos afectados por las activida­
des del campo. Este organism o central residiría en la capital 
donde residie.se el Gobierno nacional y se reuniría periódicamen- 
lo. cada mes, a los fines de su misión. D istribuiría sus activi­
dades entre sus componentes, para  la ejecución de sus acuerdos, 
etcétera. Tendría delegaciones regionales, con el nombre de Sub­
comisiones regionales de Comercio exterior, a  los fines de eje- 
ta r sus acuerdo.s en el plano regional, descentralizando la eje­

cución, para m ayor rapidez en el servicio y en el cumplimiento 
de los acuerdos nacionale.s adoptados por la Comisión Nacional 
del Comercio E xterior, de la cual dependerían. Las Subcomi­
siones regionales tendrían una composición m ixta, a saber: de­
legación de la región autónom a y delegación de la  Comisión 
Nacional del Comercio Exterior. En los casos de regiones no 
autónom as, la delegación regional queda substituida por la del 
Estado delegada en autoridades u organism os de tipo regional, 
o en dependencias estatales de acción regional. En am bos casos 
el número y atribuciones a  determ inar por el pleno deliberati­
va y ejecutivo de la Comisión Nacional del Comercio Exterior

Obsérvese que entre las regiones autónom as citamos a Le­
vante y A ragón, anticipándonos al hecho legal, pero ello es por 
querer resaltar su positiva autonom ía en el plano económico, 
que si bien parcialm ente reconocida por la Ix-y en el caso de 
.Aragón por la existencia del Consejo Regional de Defensa de 
-Vragón, en cuanto a Levante está tan sólo a falta de darle 
confirmación legal m ediante el oportuno E statu to , del que ya 
se está haciendo cam paña en las provincias de Valencia y M ur­
cia, esto es, en las cinco provincias levantinas. En el gráfico nú­
mero 2 se expresa la composición de la Comisión Nacional del 
Comercio Exterior y la de las subcomisiones regionales, indi­
cando las flechas la dependencia de éstas con relación a aqué­
lla, de la cual son meros vehículos de ejecución de sus acuerdos 
a los fines del comercio exterior comprendido en el área regional.

El Comercio, la Com isión Nacional y  las Delegaciones
en el exterior

Tres pueden ser los órdenes de comerciantes con el ex te­
rio r: a) .los llamados com erciantes libres, ya .sean com ercian­
tes a su nombre persona! o formando compañías mercantiles, 
y estén o no bajo el control o la ¡ntiTvenció;i de los trabajado­
res que ocupan, o bien las cooperativas de productores, o con­
sum idores, en el prim er caso principalmente afectadas por la ex ­
portación de lo que producen y en el segundo por la importación 
de lo que necesitan consumir y no se produzca en el área nacional; 
b) industrias o em presas colectivizadas, esto es, aquellas en que 
los trabajadores son dueños de la propia industria o comercio, 
y lo explüt.m a sus expensas, con o sin protección económica 
del E s ta d o ; c) industrias o ram os socializados, aquellos en 
que todos los talleres, o fábricas y comercios, etc., que antes 
constituían separadam ente el conjunto de la industria o ramo, 
en la región o en la nación, han pasado a poder de los sindi- 
cato.i de la  industria, que desenvuelven la  explotación consti­
tuidos en federación regional o nacional y  a sus expensas en 
igual plano, con o sin la Intervención o ayuda económica del 
Estado.

En estos tres  órdenes generales pueden quedar comprendi­
dos todos los exportadores o im portadores que puedan quedar 
afectados por el comercio exterior y a  quienes, por lo tanto, 
preocupe, de una u o tra  form a, el problema de las divisas. En 
el orden a) pueden quedar comprendidos los casos de empresas
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extranjeras que continúen efectuando sus operaciones en las 
casa;s que tengan  establecidas en la España leal.

P a ra  im portar, precisarán la autorización de la Comisión 
Nacional del Comercio E xterior, la cual sólo autorizará la 
importación previo asesoram iento de Industria , Comercio o 
Agricultura, una vez asegurada por los servicios estadísticos 
de aquellos M inisterios de la no existencia en el territorio  nacio­
nal de stocks que puedan satisfacer aquella dem anda prescindién- 
dose de la importación desde el exterior, o bien de substitutivos 
técnicamente suficientes. Autorizada la importación, ésta  deberá 
realizarse con intervención de la Delegación de Comercio Ex­
terior en el pais abastecedor, para  control de los precios y se­
guridad de efectuarse la compra en el minimo coste posible a 
igualdad de condiciones técnicas de la oferta. La información 
extensa y periódica de las Delegaciones al Ministerio de Comer­
cio podría facilitar la rapidez de la autorización, m ediante orden 
del M inisterio de Comercio a  la Comisión Nacional, razonada 
en los antecedentes que se facilitarían. Como toda importación 
implica, de no concentrarse de antem ano soDre la base de un 
intercambio o trueque de productos, la necesidad de pagar la 
com pra en divisas, éstas serán facilitadas por la Comisión N a­
cional, a  través del Banco de Comercio Exterior, por cuyo 
intermedio se llevará la financiación de la operación. E stas divi­
sas, a mi juicio, deberían ser liquidadas, esto es, cobradas, al 
im portador nacional exactam ente a su costo real, m ás gastos. 
En una palabra, sobre la base de que el Tesoro no perdiese ni 
un céntimo en la equivalencia del cambio. Si cupiere hacer ex­
cepciones, ello habría de acordarlo la Comisión Nacional, y para 
los países en que dispusiésemos de una m asa de divisas que per­
m itiera com pensarse de cualquier sacrificio que momentánea­
mente se hiciese. La intervención, obligatoria, de la Delegación 
de Comercio E xterior en la plaza extranjera de com pra devenga­
ría unos derechos, que serían, naturalm ente, a  cargo y por 
cuenta del im portador. L as Aduanas de España y los puertos 
y estaciones de entrada en general, procederían al inmediato 
em bargo de toda expedición que no viniese provista de los cer­
tificados o documentos expedidos por aquella Delegación en el 
Exterior y por la Comisión Nacional. .Además, las .Aduanas que­
darían previam ente advertidas por aquélla a través del Ministe­
rio de Hacienda, de las importaciones autorizadas, que se regis­
trarían debidamente.

P a ra  exportar, precisarán igualm ente de la autorización de 
la Comisión N acional del Comercio Exterior, debiendo, ade­
más, conseguir previam ente para solicitar aquella autorización, 
el conforme de la Delegación de Comercio E xterior en la plaza 
o en el pais adonde se in tenta dirigir la exportación. E ste con­
forme sólo será dado por aquella Delegación si se reúnen en el 
pedido estas tres  condiciones: solvencia comercialmente cono­
cida del com prador ; perspectivas norm ales o favorables del m er­
cado im portador, y precio norm al para com pras de im porta­
ción. En una palabra, que, al igual que se ha visto en las impor­
taciones, queda imposibilitada toda simulación, y , con ella, toda 
evasión subrepticia de capitales. Cuando menos, es evidente 
que quedan enormemente dificultadas. Logrado el permiso de 
exportación, la entidad exportadora, que, como puede com­
prender el lector, ha  vendido la m ercancía en divisas, o sea, en 
moneda del país com prador (requisito sin el cual, nuestra Dele­
gación allí habría negado su conforme), realiza la exportación, 
interviniendo en la tram itación bancaria el Banco de Comercio 
Exterior, quien hará , por mediación de sus corresponsales en el 
país de destino, efectivas las divisas en la forma y plazo acor­
dados en la  transacción, y , una vez cobradas, éstas, hayan sido 
o no afectadas por la situación de la deuda de nuestra nación en 
divisas con aquel pais (en una palabra, sea cual fuere la situa­
ción del clearing allí), serán contabilizadas a favor del Tesoro 
por la liquidación original de destino, y acreditadas al exporta­
dor a. través de la Comisión N acional del Comercio Exterior, al 
cambio legal decretado para  el interior de nuestro país por el 
M inisterio de H acienda para la divisa de la nación compradora. 
Con el certificado o notificación de abono en cuenta de la liqui­
dación de divisas, expedida por la Comisión Nacional del Co­

mercio E xterior, o, por delegación reglam entada de ésta, por 
el Banco de Comercio Exterior, éste haría  efectivo en pesetas el 
importe de la exportación hecha al país que liquidó su compra 
en divisas. El exportador, ya fuese el CLUEA, u otro organis­
mo, industria, etc ., recibía las pesetas producto de sus expor­
taciones, bastándole incluso para realizar beneficios, en tanto 
que había dejado a! Tesoro una parte  cierta de utilidad por el 
manejo de las divisas.

Como es natural, la intervención de las Delegaciones de 
Comercio exterior en el extranjero, devenga unos derechos por 
cada exportación, que son, obligatoriam ente, a cargo y por 
cuenta de! exportador.

Ix>s derechos, tan to  para importaciones, como para  exporta­
ciones, y por países, serian fijados por la Comisión Nacional del 
Comercio E xterior, previo informe de aquellas Delegaciones 
suyas en el extranjero.

Obsérvese la importancia que para  un control efectivo de las 
importaciones y exportaciones en el pais, a lo largo  de su lito­
ral y sus fronteras, tiene el que los organism os sindicales ten­
g an  una directa responsabilidad en el ordenam iento y dirección 
de la Comisión Nacional del Comercio E xterior, pues, por grande 
que sea la fiscalización de los órganos del E stado , y sus me­
dios coercitivos o coactivos, la vigilancia a ten ta  de los traba­
jadores organizados en todo el país puede valer tan to  como la 
seguridad efectiva de que no podrá burlarse el control y la inter­
vención del monopolio de hecho ejercido por aquel organism o 
nacional en nombre de los intereses generales del país.

Observe el lector el esquema que se expresa en el gráfico 
número 1, indicando las flechas, algunas de doble dirección o 
corriente, el engranaje completo del funcionamiento del co­
mercio exterior, una vez adoptado el plan que proponemos a 
ba.se de la citada «Comisión Nacional del Comercio Exterior»,

Las Delegaciones de com ercio exterior en el extranjero

Se habrá dado cuenta el lector de que se hace imprescindi­
ble, para  realizar este plan, que se creen las Delegaciones en el 
extranjero de nuestro comercio exterior. E stas serían entida­
des, organism os, dependientes directam ente del M inisterio de 
Comercio, qua subvendría a  sus gastos y m antenimiento, y que 
recibiría de ellas sus ingresos por honorarios en sus interven­
ciones en los casos de importación y exportación, ya  relatados 
en este articulo, y también en aquellos otros casos de interven­
ción en dejes de cuenta, quiebra de com pradores u o tras cir­
cunstancias. La reglamentación de todo esto ya hemos dicho que 
la haría la Comisión Nacional del Comercio E xterior, de la que 
son corresponsales aquellas Delegaciones, si bien su dependen­
cia oficial y económica es del M inisterio de Comercio, al que 
aquélla está también adscrita.

P a ra  los im portadores y exportadores, estos g asto s  son mí­
nimos, y en muchos casos representarían una positiva y amplia 
economía comparados con los que hoy representan las comi­
siones de representantes, interm ediarios, etc ., y, sin em bargo, 
sum arian ta i cantidad por país, que podrían cubrir con creces 
el gasto  total del m antenim iento de las Delegaciones de comer­
cio exterior e incluso los que pudiese implicar el funcionamiento 
de la Comisión Nacional del Comercio E xterior aquí. En una 
palabra, podría resultarle al E stado, y por lo tanto , en este 
caso, a  la nación, com pletam ente g ra tis  el m antenim iento de 
este organism o propuesto y sus dependencias nacionales y ex­
tran jeras. El volumen de nuestra  exportación y las transaccio­
nes de importación, permiten garan tizarlo  así. Y  tan to  impor­
tadores como exportadores, no podrían por esto ver aum enta­
dos los costos de sus productos o g ravada la ca rg a  que pese 
sobre sus explotaciones, por cuanto podrían compensarse con 
la supresión, o, al menos, reducción, de comisiones de sus agen­
tes  y corresponsales, si los tenían. Pues en el caso de ramos 
socializados, o de industrias directam ente explotadas por el 
E stado, la intervención de las Delegaciones en el E xterior equi­
valdría, en la m ayoría de los casos, a  la supresión to tal, por 
innecesaria, de la colaboración de los agentes representantes
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particulares de cada industria para conseguir pedidos o compras 
para la misma

H abrían <ie ser dichas Delegaciones a m anera de oficinas, 
de la más moderna organización, con servicio o red de agentes, 
con viajantes de enlace, inspectores, etc ., que cubrirían comple­
tam ente el país en que se instalasen, teniendo, a veces, delega­
ciones directas en los centros más im portantes de cada país, 
adem ás de la central en la capital o núcleo industrial o mer­
cantil principal del país respectivo. Así, por ejemplo, la D elega­
ción de Comercio Exterior en Ing laterra  e Irlanda, tendría su 
central en Londres y sus oficinas auxiliares en Liverpool, Brls- 
tol, G lasgow, Edimburgo, Dublín, Newcastle y otros centros 
relacionados con nuestro comercio exterior. Cuando un país fuese 
pequeño, o de escasa im portancia para nuestro comercio exte­
rior, dos o m ás países podrían constituir una unidad territorial 
de Delegación de Comercio Exterior, con central en el núcleo 
m ás conveniente para  nuestro comercio exterior y oficinas auxi­
liares en los demás centros.

No quiero detallar cómo concibo la organización de cada 
una de estas Delegaciones, cómo la retribución de sus compo­
nentes, cómo la inspección a realizar sobre las m ism as, etc., por­
que extenderían este artículo y al lector le b astará  seguram ente 
con lo dicho para comprender el alcance de su misión y la 
m agnitud de su labor, que puede ser tan  extensa como se 
quiera, y que puede incluso llegar, de una vez, o por etapas, a 
hacer innecesaria la organización que por lo general suele tener

en la actualidad cada exportador nacional y muchos importadores 
para sus ventas o para sus com pras, con la Economía nacional 
que ello puede representar, especialmente a medida del avance 
de la socialización de la producción.

Los agregados comerciales hoy existentes al servicio de con­
sulados o em bajadas, no pueden llenar esta  misión. Ahora bien: 
no veo inconveniente en que esas Delegaciones se consideren 
como oficinas agregadas a nuestro servicio diplomático y consu­
lar, pero desvinculadas por completo de su intervención y de­
pendiendo del M inisterio de Comercio. Las posibilidades que 
tan to  deben pesar para preparar un buen tra tado  de comercio 
con un pais extranjero podrían entonces, con el funcionamiento 
de esas Delegaciones, adquirir una efectividad que podría hacer 
más renditivos esos tra tados para !a Economía nacional.

Aceptar un plan como el expuesto, u otro que lo mejorase 
con el aum ento de la influencia sindical, no creo fuese hoy una 
dificultad para  ninguno de los sectores antifascistas, ya  que se 
han tenido en cuenta en este plan los intereses representativos 
de todos, y, por encima de lodo, y como a todos nos interesa, 
la conveniencia de la Economía nacional y la necesidad de orien­
ta r  ya el comercio con o tras m iras, encauzarlo para lograr g ra ­
dualmente el monopolio to ta l y efectivo y conseguir desde ahora 
el máximo posible de divisas, sin colisiones ni choques entre los 
intereses de las diversas regiones componentes de la España 
leal y de la que vayam os reconquistando al fascismo. i f :

y

• y--
A m b u la n ­
c ia  a rd ie n ­
d o  a  causo 
d e l  b o m ­
b a  r d  e  o 
por lo a v ia ­
ción s a lv a ­
je  d e l fos- 
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El movimiento obrero de la Europa Occidental de los últimos 
años atravesó  im periodo en el que, en medio de una prepa­
ración siempre creciente de la nueva guerra  mundial imperia­
lista, im portantes organizaciones seculares de la clase proleta­
ria  tam bién en sus palabras abandonaban la posición de la lucha 
de clases p a ra  dedicarse a una colaboración con las representacio­
nes radicalpolíticas de su burguesía nacional, de palabra y de 
hecho.

L a iniciativa para  esta  variación de su proceder proviene 
de las secciones nacionales de la Internacional Com unista. La 
prim era fué el partido com unista alem án, que tres años antes 
del advenimiento de H itler al poder, concibió la idea de eludir 
el avance dei movimiento fascista de ta l form a, que de la propia 

í »  term inología fascista se extraen las palabras básicas de la pro­
paganda proletaria. Así declaró repentinam ente el partido co­
m unista, que poco an tes había probado, a raíz de minuciosos 
análisis «m arxistaleninistas», que el fascism o quería exterm inar 
la clase proletaria, si suplantaba la clase con el misticismo del 
«pueblo», que debería abandonar también el proletariado el ha­
blar de una revolución pro le taria ; debia prepararse la «Revolu­
ción popular» en Alemania.

E l hablar del «Pueblo» no ha servido de nada: H itler triun­
fó en 1933 en Alemania. Después de un período en que el par­
tido socialdem ócrata alemán intentó en vano conservar en el 
marco del nuevo estado zarista una plaza, después que las Re­
públicas rusosoviéticas han comprobado que no es posible una 
unión con el Estado Mayor de la Alemania hitleriana, al menos 
por ahora, empezó a divulgar la P rensa com unista oficial y 
extraoficial internacional, que el único remedio contra el triun­
fo del fascismo en los otros países consistía en la formación de 
frentes populares.

B astará  una simple retrospección a  la situación política de 
entonces en el Mundo para comprender de qué form a los di­
rigentes de la Internacional Com unista en Moscú propalaron re­
pentinam ente la consigna de abandonar todo rcvolucionarismo 
aunque verbal para form ar el frente único con los partidos bur­
gueses radicales, aquellos que hasta  entonces hablan propalado, 
por lo menos de palabra, su fidelidad a  la  Revolución prole­
taria . E ste  fué el momento en que la hasta  entonces relativa­
mente aislada Rusia, víó asegurada su situación política mun­
dial, en el que se llevaron a cabo la admisión en la  Sociedad 
de Naciones, el pacto con Francia, etc. L a Unión Soviética, 
adm itida definitivamente en la comunidad de los países capita­
listas, no necesitaba ejercer sobre los distintos Gobiernos una 
presión po r los trabajadores de los partidos com unistas, sino 
que, por el contrario, debía m ostrar que no tenia nada que ver 
con ciertas «tendencias levantiscas». Cuando el F ren te  Popular 
inició sus prim eros pasos a raíz de la dem ostración de los fas­
cistas franceses en febrero de 1934, mostróle la burguesía fran­
cesa mucha desconfianza. Pero apenas declaró S talin a Laval, 
fascista francés y entonces presidente de m inistros, que le vi­
sitó, que Rusia no desplegaría propaganda revolucionaria en 
F rancia, consideróse al F ren te  Popular como capacitado para 
el Gobierno y formación sólida y aceptable desde todos los pun­
tos de v ista de la burguesía francesa.

E sta capacidad de gobierno que, en países como F rancia  y 
Bélgica en los que el movimiento m arxista y sindical podía re­
presen tar desde decenios únicamente una débil oposición, actuó 
de form a sorprendente, debia achacarse, en prim er lugar, a que 
el F ren te  Popular ha sabido ganarse a  las m asas. P a ra  este 
fin le sirvió en primer térm ino una sencillez arrebatadora —por 
no decir vaciedad—  de su ideología política. N egativam ente se 
formuló ésta  en tan to  que quiso impedir el triunfo del fascis­
mo en su propio país. Al principio se dijo que tam bién quería 
ev itar la  guerra, pero esta consigna se ha relegado bastan te  al 
olvido f)or el creciente rearm e de las dem ocracias ; restos de ideo­
logía pacifista están cubiertos diez veces por la indicación de las 
preparaciones guerreras de países fascistas y sobre la necesi­
dad  de defensa nacional. Positivam ente se afianzó el Frente Po­
pular en lo que debe conseguir el pan del pueblo y su libertad. 
E stas frases pueden significarlo todo y nada. E l fascismo tam ­
poco lo quiere ocasionalmente la burguesía, y tam bién la clase 
obrera revolucionaria es su enemiga. A segurarse el pan, pue­
de significar que los trabajadores continúen sufriendo hambre, 
pero tam bién que el bienestar económico de la  clase trabajadora 
sea asegurado. Conservar las libertades puede significar la  li­
bertad de la policía de tira r  sobre los trabajadores y la libertad

del capitalism o de esclavizar a los trab a jad o res; pero también 
puede significar la  libertad de los trabajadores contra toda 
opresión.

lin a  formulación tan  vaga puede adaptarse a cada u n o ; 
éste fué el secreto del éxito del Frente Popular en las m asas 
que, confiando en sus organizaciones, aceptaron que las frases 
vagas representaran el sentido provechoso para  ellos. Al mismo 
tiempo podía confiarse el capitalism o a  ellos, porque sabia exac­
tam ente que este Frente Popular, en realidad, agrupaba única­
mente a los trabajadores y los pequeños burgueses con palabras 
g ra ta s  detrás de sus intereses. V que han tenido razón —y los 
trabajadores de buena fe que confiaron en sus partidos politi- 
^;os no—  lo m uestra hasta  la saciedad el ejemplo francés.

E l Gobierno del F ren te  Popular de León Blum, que llegó a 
raíz de las elecciones de 1936 al Poder, ha  llevado a  la práctica, 
según sus manifestaciones siempre repetidas, el program a del 
Frente Popular. En lo que atañe al pan de los trabajadores, de­
bía seríes aclarado este punto prim eram ente; apenas transcurri­
das tres sem anas desde el advenimiento de Blum al Poder, de­
claró el secretario del partido com unista francés, Thorez, ai 
querer m ejorar a  ios trabajadores su situación m aterial insopor- 
Uble, por medio de una huelga y suponiendo que el Frente 
Popular estaría  con ellos en la lucha por el p an : «¡todo no 
puede conseguirse!». Desde entonces ha empeorado sensible­
mente la situación m aterial de los trabajadores franceses a  cau­
sa de infiaciones y continuos encarecimientos.

P or lo que a tañe  a  la «Libertad», la libertad de la  policía 
de disparar sobre los trabajadores, ha precisado de más tiempo 
para  abrirse p a so ; pero el g ran  tiroteo en Clichy, m arzo de 
1937, rom pió tam bién el hielo y el g ran  problema de la  policía 
francesa del F ren te  Popular ya es únicamente saber si las balas 
con las que se dispara sobre los trabajadores deben ser de 
plomo o de celuloide, si han  de emplearse contra ellos porras de 
gom a o bombas lacrim ógenas...

Apenas es preciso am pliar los ejemplos para aclarar el ver­
dadero carácter de la ideología del F ren te  Popular.

E n  Bélgica ha  ayudado el Frente Popular al político reaccio­
narlo burgués V an Zeeland, triunfalm ente y con g ran  tan tán , a 
conseguir la victoria, en tan to  que éste declaraba incesante­
mente que lucharla enérgicam ente contra cualquier tendencia re­
volucionaria del movimiento obrero. En Francia mismo conduce 
esta  «Libertad» a la incautación del Libertaire  y o tros órganos 
revolucionarios.

P or lo que atañe a la paz propiam ente dicha, ha enseñado 
la linea del F ren te  Popular internacional, a  la democracia in­
ternacional, con largueza, dónde tiene el co razón : precisam ente 
alli donde radican los intereses de su burguesía. El F ren te  Po­
pular francés se contentó en seguir las huellas de la política ex­
terior británica conservadora-fascista y vendió en esta  ocasión 
a la E spaña Republicana por menos de un plato de lentejas ; 
por la ilusión que Ing la terra  defendería sus intereses en la 
Europa Central y en las colonias. Con la fam osa no interven­
ción, que perm itió el arm am ento libre y ayuda a los fascistas, 
no tiene bastan te , y este F ren te  Popular prepara, según sus 
propias afirmaciones, hasta  la intervención contra la causa de la 
L ibertad: una mediación im puesta, un compromiso de la  Repú­
blica y el fascism o. E ste  ensayo fracasó  y fracasará an te la le- 
sistencia de la clase trabajadora española.

D e la ciase obrera española, pero no del F ren te  Popular 
español. E ste  Frente Popular que se declaró a  sí mismo vence­
dor en las elecciones de febrero de 1936, ha m ostrado su carácter 
y sus disposiciones; en su seno, bajo su Gobierno, preparóse 
el golpe de E stado de los fascistas el 19 de julio. Después que 
su Gobierno de tres  meses ha provocado una guerra  civil, que 
tra s  de un  año no pudo term inarse gracias a la actitud de los 
frentes populares extranjeros, se declara hoy dispuesta a  apor­
ta r la victoria contra el fascismo. ¿Quién puede creer todo esto 
después de las experiencias vividas? Nadie lo c re e ; pero hoy, 
como en febrero de 1936, hay algunos que se denominan an tifas­
cistas y  tienen todo el interés en dirigir ei frente antifascista, para 
hoy, como en febrero de 1936, bajo la capa de la democracia, re­
forzar las posiciones de los fascistas. Y  hoy, como a  principios 
de 1936, llevará el pueblo verdadero, el proletariado revolucio­
nario  de ciudades y países y que está firme en su sitio, una cruz 
en su cuenta...

Pablo PO LCA RE
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CARTA A UNA JO VEN  PROLETARIA

DEBERES REVOLUCIONARIOS DE LA MUJER
E n tu  c a r ta ,  r u b ia  a n ilg a  de  lo s  o jo s  v e rd es, 

v ib r a  u n a  a p a s io n a d a  y  f r e n é t ic a  In te rro -  
g a c l ín  y  le y é n d o la  im a g in o  q u e  la  h a s  es­

c r i to  m o ja n d o  l a  p lu m a  en  e l Jugo  h lrv le n te  de  
tu s  in q u ie tu d e s .  N a d a  h a y  e n  tu  m is iv a  q u e  
a cu se  s u a v e  c o n te m p la c ió n  d e l m u n d o  y lo s  d e ­
b e re s  d e l  m o m e n to . T o d o  e n  tu s  p a la b r a s  tie n e  
fu e g o  d e  v o lc á n  c  Im p e tu  de  a r ie te ,  q u e  d an  
a  tu  c a r ta  u n  s e n tid o  c a s i  có m ico , u n a  v is ió n  
de  c a ta c lis m o  p s ico ló g ico  d e l  c u a l  p re te n d e s  e x ­
t r a e r  a  flo te  lo s  te so ro s  s u m e rg id o s  d e  tu  e s ­
p ír i tu .

SI en  a lg u n a  o c a s ió n  el in d iv id u o  e n c a rn a  en 
la s  m in ú s c u la s  p ro p o rc io n e s  d e  s u  s e n t i r  In d i ­
v id u a l  e i d ra m a  y  la s  p re o c u p a c io n e s  d e  l a  co ­
le c tiv id a d , c ie r ta m e n te  q u e  e llo  acaece  e n  l a  J u ­
v e n tu d . L a  v id a  n o s  d e p a r a  u n a  s o la  v ez  esa  
m a ra v i l lo s a  o p o r tu n id a d  J u v e n il ,  de  s i tu a rn o s  en  
u n a  e n c r u c i ja d a  b io ló g ic a , d e sd e  l a  c u a l es  p o ­
s ib le  m a rc h a r  p o r  lo s  m i l  s e n d e ro s  q u e  eu  a b a ­
n ic o  d e sp lie g a  l a  v id a  a n te  n o s o tro s . L a  ju v e n ­
tu d  es u n  t r a m p o l ín  d e s d e  e l cu a l s a lta m o s  h a ­
c ia  u n  ru m b o  d e te rm in a d o  — e x ce lso  o e n v ile ­
c ed o r, q u e  e llo  se  Ig n o ra  c a s i  s ie m p re  en  u ii co­
m ien zo — , D e sp u é s , a  co p ia  d e  m a rc h a r  p o r  u n a  
s e n d a , e l c a m in a n te  s e  a d a p ta  a  la s  p a r t ic u la ­
r id a d e s  d e l  c a m in o  y ,  ü n a lm e n le ,  a c a b a  p o r  r e ­
coger s ie m p re  la s  m is m a s  f lo res , tm r a r s c  e n  la  
m is m a  fo n ta n a ,  b a ñ a r  s u  p ie l  eu  lo s  m ism o s  
so les , e m p a p a r  s u  r e t in a  e n  e l  m is m o  a z u l  h o ­
r iz o n te . G ra n d e z a  y  s e r v id u m b re  de  l a  m a d u re z , 
p o r  l a  c u a l la s  a g u a s  a rd ie n te s  d e l  a lm a  J u v e ­
n i l  se c o n g e la n  p a u la t in a m e n te  y  v a n  fo rm a n d o  
ic eb e rg s , b lo q u e s  p s íq u ic o s  s ó lid o s , e n  lo s  c u a le s  
ra d ic a  l a  fo r ta le z a ,  p e ro  a l  p ro p io  tie m p o  l a  r i ­
g id e z  in h e re n te  n i e s p í r i tu  a d u l to .  P o r  e so  e l 
h o m b re  m a d u ro  q u e  re p re s e n ta  e l f r u to  e n  s a ­
zó n  de  u n a  e v o lu c ió n  b lo p s fq u ic a , es  fu n d a m e n ­
ta lm e n te  d ife re n te  e n  to d o s  lo s  c aso s , p o rq u e  .a 
v id a  s e d im e n tó  s o b re  é l  u n  p re c ip i ta d o  de  e x ­
p e r ie n c ia s ,  q u e  v a r ia n d o  e n  c a d a  s e r  la s  co lo ­
r e a n  de  u n  m a tiz  d iv e rs o .

L a  J u v e n tu d ,  p o r  e l  c o n tra r io ,  s lg n lc a , n o  la  
m a rc h a ,  s in o  e l  d ra m á tic o  in s ta n te  d e  l a  e lec­
c ió n  q u e  d e b e  p re c e d e r la ;  n o  e l  d e r iv a r  p o r  u n a  
u  o t r a  s e n d a , s in o  e l  e le g ir  u n a  c u a lq u ie r a .  La 
J u v e n tu d  e s  u n a  e s ta c ió n  d e  p a r t id a  y  en  e lla  
s e  d e c id e  m u c h a s  v e ce s  a  u n  d ra m á tic o  a z a r  la  
ru ta  a  a d o p ta r ,  q u e  e n  o c a s io n e s  y a  v e n ia  d e ­
te rm in a d a  d e sd e  l a  In fa n c ia .  P o r  e so  e l  jo v e n  
c o n  la s  d if e r e n c ia s  de  r ig o r  q u e  r e s id e n  so b re  
to d o  en  e s a  c u t íc u la  d e  o p in io n e s ,  tó p ic o s  e 
id e a s  q u e  l e  p egó  s u  ro c e  co n  el m u n d o  e x te ­
r io r ,  e s  e n  s u  p a r te  in te rn a  e sen c ia lm en te  s im i­
l a r  a  s u s  h e rm a n o s  de  m o c e d ad . L a  sp s ic o lo g ia  
d e l  c a s cab e l» , g r a ta  a l  flló so fo , p u e d e  a p l ic a r s e  
s o b re  to d o  a l  Jo v en . L a  c o rte z a  d e l c a s c a b e l p u e ­
de  s e r  v a r ia b le ,  e s ta r  p in ta d a  d e  ro jo  o d e  a z u l, 
d e  g r is  o  a m a r i l lo ;  s u  p e r s o n a l id a d  e s p ir i tu a l ,  
a m a s a d a  de  tó p ic o s  a m b ie n ta le s ,  p o d r á  v a r ia r ,  
p e ro  en  e l fo n d o  la  J u v e n tu d  es s ie m p re  ig u a l 
a  a i m is m a  y  n o  v a r ia b le ,  co m o  lo  e s  p o r  fu e  
r a .  E l núc leo  In tim o  d e l a lm a ,  la  p ie d re c ita  p u ­
l id a ,  g ra c ia s  a  l a  c u a l  s u e n a  e l  c a s c a b e l,  es  el 
m is m o  e n  to d o s  lo s  c a s o s . Y s in  é l  no  s o n a r ía  
e l c a s c a b e l.  L o  c u a l  n o s  h a c e  c o m p re n d e r ,  a m i­
g a  y  r e v o lu c io n a r la  d e l d o ra d o  c a b e llo ,  d o s  c o n ­
sec u e n c ia s  ló g ic a s :  A n te  to d o , q u e  p o r  la  id e n ­
t id a d  y  s im il i tu d  d e  l a s  a lm a s  J u v e n ile s ,  tu  p r e ­
g u n ta  fo r m u la  e l p ro b le m a  q u e  la te  e n  to d a s  la s  
m u c h a c h a s  d e  tu  g e n e rac ió n . E n  seg u n d o  té r ­
m in o  e l h e ch o  de  q u e  te  d e c id a s  a  p r e g u n ta r ­
m e  a  m i ,  eó m o  p u e d e s  h a l la r  tu  c a m in o , q u e  
a lz á n d o te  s o b re  tu s  te m o re s  de  s e r  In c o m p rc n -  
d id a  o Ju zg a d a  co m o  u n a  s e n t im e n ta l  e n v e ­
n e n a d a  de  l i t e r a tu r a ,  te  p la n te e s ,  a l  p la n te á r ­
m e lo  a  m i,  e l  p ro b le m a  d e  to d a  u n a  g en erac ió n  
e n  c r i s i s  e s p i r i tu a l ,  in d ic a  q u e  to d a v ía  n o  te  h a s  
e n c o n tra d o  a  t i  m is m a ,  q u e  te  d e b a te s  y  m a lg a s ta s  
s u s  e n e rg ía s  e n  b u s c a r  l a  b re c h a  l ib e r a d o r a  q u e  
te  p e rm ita  e v a d ir te  d e  la s  m u r a l la s  d e  in d ife ­
re n c ia  q u e  le  e n c ie r ra n .  P o r  c o n o ce r  m i  c a m ­
p a ñ a  re v o lu c io n a r ia  y  h a b e r la  s eg u id o  d e sd e  h a ­
ce  m u c h o s  a ñ o s , r e c u r r e s  a  m i,  y  e n  tu s  o jo s 
v e rd e s  a tisb o  e l t i t i l e o  d e  l a  e s p e ra n z a . D eseas 
o r ie n ta c ió n . ¿Q u é  d e b e  h a c e r  la  m u je r  p o r  la  
R ev o lu c ió n  y  có m o  g ra c ia s  a  la  R ev o lu c ió n  p u e ­
d e  s u p e ra r s e  m o ra im e n te  l a  m u je r  y re a liz a r  
u n a  o b ra  b e l la  y  h u m a n is ta ?  In d iv id u a l iz a s  tu  
p ro b le m a  s in  p e n s a r  en  q u e  A la r ia m e n te  se  n o s

fo r m u la  la  m is m a  in te r r o g a c ió n :  ¿C óm o? ¿ P o r 
d ó n d e ? , c u a n d o  e n  r e a l id a d  c a d a  v id a  l le v a  e s ­
c r i ta  e n  s u  c u rs o  l a  re s p u e s ta .  N o h a ce  f a l ta  
s in o  q u e  se p a m o s  v i s lu m b r a r la  y  t r a d u c ir la  en 
r e a l id a d e s  p a lp i ta n te s .  P o r  e so  te  a n t ic ip o ,  p r o ­
l e ta r ia  re b e ld e  d e l  á u re o  c a b e llo ,  q u e  n o  co n fie s  
en  so lu c io n es  m á g ic a s ,  q u e  tu  c a m in o  n o  te  lo  
d a r á  u n a  voz a je n a ,  s in o  l a  o b s e rv a c ió n  d e  las 
a t la s  e s t r e l la s  d e l Id e a l  y  l a  J u s ta  a p re c ia c ió n  
de  tu  c a p a c id a d . E n  la  flo re s ta , e l  c a m in a n te  
e x tr a v ia d o  se  o r ie n ta  p o r  la s  fle ch as  d e  p la ta  
ta c h o n a d a s  e n  e l  o b s c u ro  a z u l  y  a d o p ta  la  s e n ­
d a  q u e  s u  c u e rp o  p o d r á  r e s i s t i r .  D esp u é s  n o  
h a y  m á s  q u e  te n e r  v o lu n ta d  p a r a  s e g u ir  p o r  
é l. S u d a n d o  s a n g re , a  b ra z o  p a r t id o ,  com o sea . 
N o l ie g a  a  s u  m e ta  q u ie n  q u ie re ,  s in o  q u ie n  
p u e d e . Y s o la m e n te  p u e d e  e l <iue sab e  (ju e re r  su  
d e s tin o  d e  m o d o  a rd ie n te  y fre n é tic o . C om o só lo  
p u e d e  h a c e r lo  l a  Ju v e n tu d .

H ace  c u a re n ta  a ñ o s , en  e l sig lo  z ix ,  c u an d o  
e l  a rm a z ó n  so c ia l e s ta b a  e s tr u c tu ra d o  a  g u sto  
de  la s  p e rs o n a s  m a d u ro s ,  l a  ju v e n tu d  d e s p la ­
z a d a  te n ia  p la n te a d o  u n  p ro b le m a  m á s  p en o so . 
D e sp la z a d o s  d e l  r i tm o  de  l a  v id a  so e la l, se  a co ­
m o d a b a n  s e rv ilm e n te  a l  p a tró n  a d u l to ;  y  en ca ­
d e n a d o  a  ta le s  p r e ju ic io s  e l c a c h o rro  ju v e n i l  
v e la  l im a rs e  s u s  g a r r a s ,  m e lla r s e  s u s  d ie n te s  y , 
p o r  Qn, s e  l im i t a b a  a  s u s p i r a r  e l  c a n to  d e  las 
re b e ld ía s  p e rd id a s ,  co n  l a  m is m a  n o s ta lg ia  con 
q u e  a ñ o r a  la  le o n a  d e l p a rq u e  lo s  n o c tu rn o s  
l ib r e s  p la te a d o s  de  lu n a  d e  l a  s e lv a , c lá s tic o s  
b r in c o s , a c r e s  de  s a n g r e  n u e v a .

Jó v en e s  de  a m b o s  sex o s  e s q u iv a b a n  la  ép o ca  
de  re b e lió n  J u v e n il  p a r a ,  d e sp u é s , p la ñ lr s e  d e  su  
le ja n ía ,  s in  h a b e r  s iq u ie ra  v is lu m b ra d o  el a lb a  
de  o ro , g ra ta  e n  l a  m a d u re z  a  R u b én  D a rlo .

E n  a q u e l lo s  t ie m p o s  l a  J u v e n tu d  n o  se  p l a n ­
te a b a  e l p ro b le m a  d e  s u s  e x ce lso s  d e re ch o s . Se 
c o n te n ta b a n  a m o rd a z a n d o  l a s  voces de  re b e ld ía  
d e  s u  p r o p ia  a lm a  c o n  l a  s o rd in a  de  s u s  d e b e ­
re s ,  H o y , e n  q u e  e l  A rte , l a  C ien c ia , l a  P o lí tic a  
e  in c lu s o  la  m is m a  H is to r ia ,  c h o r re a n  ju v e n i-  
l is m o  — re c o rd e m o s  q u e  se  h a  d ic h o  q u e  la s  R e­
v o lu c io n e s  t r i u n f a n  m ie n t r a s  e n  e lla s  a lu m b re  
e l  s o l  ju v e n i l— , e l  d i r i g i r  u n a  a n g u s t ia d a  de ­
m a n d a  d e  o rlen tac ló D  co m o  la  tu y 'a , t ie n e  m ás  
tra s c e n d e n c ia .  P u e s  l a  ju v e n tu d ,  q u e  e s  y a  la  
E m p e r a d o r a  d e  la  v id a  co lec tiv a , n o  d e se a  s e r ­
lo  d e  h e ch o , s in o  ta m b ié n  de  d e re ch o . N o  a n ­
h e la  la  c o n q u is ta  d e l  s i t ia l  h lo ló g lc o -so c ia l q u e  
le  c o rre s p o n d e , q u ie re  d e s e m p e ñ a r  d lg n a m c u te  
s u  p a p e l .  E  ig u a l q u e  l a  v o z  d e  u n  h o m b re  v i  
b ra n d o  a  t ra v é s  d e l Id o lo  d e  b ro n c e  e n  e l  d e ­
s ie r to  eg ip c io , s e m e ja b a  l a  v o z  d c l  d io s  T h o l 
a  s u s  d e v o to s , a s i  p o r  tu  m a n o  e s c r ib e  to d a  u n a  
g e n e ra c ió n  fe m e n in a , q u e  en  e l  a t r io  d e  la  n u e ­
va  E r a  s e  d e tie n e  y  v o c ea  a lto  s u  p re o c u p a c ió n  
en  d e m a n d a  d e  la  re s p u e s ta  o r ie n ta d o ra .

Ya v es, in q u ie ta  a m ig a , la  d e l  c ab e llo  d e  t r i ­
go v ie jo ,  có m o  p a r a  r e s p o n d e r te  e s  p re c is o  p la n ­
te a r  tu  p ro b le m a  e n  té rm in o s  c o le c tiv o s , a  ñ n  
d e  q u e  s e a  d e  g e n era l e je m p la r ld a d .  Y, s in  e m ­
b a rg o , u n a  v ez  fo r m u la d o  y  d ib u ja d a s  s u s  l i ­
n e a s  h is tó r ic o s o c ia ie s ,  l a  s o lu c ió n  n o  p u e d e  v e ­
n i r  s in o  e n  n o rm a s  in d iv id u a le s .  U n  p a tró n  
g e n e ra l v e n d r iu  c o r to  a  u n a s ,  s e r la  h a r to  h o lg a ­
d o  p a r a  o t r a s .  Y e l v e s tid o  d e  lo s  Id e a le s  d e b e  
s e r  c o n fe cc io n a d o  a  m e d id a , s ie n d o  c a d a  m u ­
c h a c h a  m o d is ta  d e  s u  p r o p ia  v id a .

¿C o noces, b u e n a  a m ig a , l a  le y e n d a  d e  G au - 
ta m n  S id d h a r th a  e l  B u d a ?  Y o so y  u n  fe rv ie n te  
a d e p to  d e  la s  f l io so f ia s  o r ie n ta le s  y  a  lo s  c ó ­
d ig o s  h u m a n is ta s  d e  a l t a  m o ra l d e  la s  f i lo s o f ía s  
UoguU  p ro c u ro  a d a p t a r  s ie m p re  to d o s  lo s  a cto s  
r e v o lu c io n a r io s  y  a u n  lo s  p a r t ic u la r e s  d e  m i  v i­
d a .  Y e n  l a  d e l  J o v en  G a u ta m a , e x is te  u n a  can -  
le ra ,  h o n d a  d e  e n se ñ a n za s -  E n  s u  p r im e r a  ép o ca , 
e n  la  v id a  f a s tu o s a  — m o lic ie  s u a v e  d e  s ed a , o lo - 
l o s a  a  m ir r a ,  m e lo d io s a  a  c i ta ra s —  q u e  v e la  
d e s liz a rs e  d e n tro  d e  l a  m a r a v i l la  b la n c a ,  geo­
m e tr ía  d e  m á rm o le s  d e  s u  p a la c io ;  n o  p e rm it ió  
q u e  e l s o n  d e  lo s  c ím b a lo s  a m o r tig u a s e  l a  s a l ­
m o d ia  t r i s t e ,  e l  d o lo r  d e  s u  a lm a , a l  o í r  p o r  
to d a s  p a r te s  « e l t in t in e o  de  l a  e s q u i la  d e l  ca­
m e llo »  — co m o  a l  d o lo r  y  la  m u e r te  l l a m a  u n  
p o e ta  p e rs a — . A l fln , a b a n d o n ó  s u  p a la c io  y 
c o n v ir t ió  s u  m a n to  d e  p ú r p u r a  e n  s a y a l  de  
m e n d ig o , b á c u to  ru g o s o , y e n  vez d e  la  c o ro n a  
de  ro s a s  y  v e rb e n a  d e l b a c a n te ,  se  c u b r ió  con  
la s  c en izas  d e l  ¡a n g a ss la  o  m e n d ig o  y  s e  fu é

a  b u s c a r  e n  l a  e x is te n c ia  h e ro ic a  d e l v a g a b u n d o  
m ís tic o , l a  lu z  q u e  no  h a l la b a  en  s u s  p a la c io s , 
ja u la  d o r a d a  q u e  e n c e rró  s u s  a le teo s  ju v e n ile s .  
Y la  lu z  la  e n c u e n tra  e n  s u  p r o p ia  a lm a  y  to d o  
e l p ro c e so  p s ico ló g ico  de  s u  a sc e n so  a l N irv a n a  
b a jo  e l á r b o l  bo  en  B u d a  O aj a  (q u e  he  a n a l iz a ­
d o  e n  m i te s is  d c l D o c to ra d o  de  M ed ic in a  s o ­
b r e  H Isloria  á t  ta  P nicologia  m t* /irn  de  l<i i n ­
d ia ) ,  es  u u  e n c o n tra rs e  a  si m ism o .

P u e s  b ie n ;  l a  g e n e rac ió n  fe m e n in a  ju v e n i l  
m a rc h a  e r r a n te ,  m a r ip o s e a n d o  a ú n  s o b re  d iv e r ­
s a s  t a r c a s ,  s in  l le g a r  a  f i ja r se  e n  u n a  c o n c re ­
ta m e n te -  P r e c is a n  s u  i lu m in a c ió n  r e v o lu c io n a ­
r ia .  Y e lla  p u e d e  v e n ir  s o la m e n te  d e  u n a  p le n a  
e o n c ien c la  d e  s u  p e r s o n a l id a d  y u n a  v is ió n  p a n ­
ó p tic a , In te g ra l, d c l  m o m en to .

L a  R ev o lu c ió n  h a  a b ie r to  a  la  m u je r  la s  p u e r ­
ta s  d e  u n a  a c t iv id a d  s o c ia l, s e r ia  y  c o n tin u a d a , 
re iv in d ic á n d o la  y  co n ced ién d o le  c a r ta  d e  c iu d a ­
d a n ía  s o c ia l, p ro f e s io n a l ,  b io ló g lc o s e x u a l y  p o ­
l í t ic a .  A  l a  m u je r  in c u m b e , e n  ju s t a  c o rre s p o n ­
d e n c ia , a p o r ta r  a  la  R ev o lu c ió n  s u  e s fu e rz o  y 
e n tu s ia s m o  en  lo s  a sp e c to s  c ita d o s , a  fln  de  q u e  
e l  p e rf il ,  d e  c o n s id e ra c ió n  y  e s tim a  so c ia l q u e  
a l a  m u je r  se  h a  co n ce d id o , re s u l te  s iem p re  
lle n o  p o r  u n a  l a b o r  fe m e n in a  re c ta m e n te  o r ie n ­
ta d a . Y' p a ra  a r r a n e a r  a l p ro p io  t ie m p o  la  en o ­
jo s a  c o ro n a  d e  e sp in o s o s  tó p ic o s  c a lu m n io so s  
q u e  s o b re  l a  f r e n te  fe m e n in a  c ifle ro n  lo s  seu d o - 
In tc le c tu ad e s  a l  s e rv ic io  d e l  c a p i ta l i s m o , e n g a r ­
z án d o lo s  e n  e l h ilo  d e  l a  s u p u e s ta  in fe r io r id a d  
fe m e n in a , l a  m u je r  d e b e  c o n v e r t i r  lo s  a d o r  
to d o s  d e  s u  v id a  en  u n a  e sc u e la  de  c a p a c ita c ió n  
y  r e s p o n s a b i l id a d .

E l p o r v e n i r  fe m e n in o  d e b e  c im e n ta r s e  en  un  
d eseo  p o d e ro s o  p o r  d e s e n v o lv e r  la s  fa c u lta d e s  
en  e lla  d o rm id a s  y  a d q u i r i r  u n a  p o s ic ió n  ig u a ­
l i t a r i a  j u n to  a l v a ró n . Y e so  re q u ie re ,  am ig i' 
m ía ,  u n  o lv id o  a b s o lu to  d e  c u a n to  en  s u s  d e ra  
d io s  te n g a  u n  co lo rid o  e g o ís ta ;  y , e n  cam b io , 
u n a  ra b io s a  y  p e re n n e  m e m o ria  de  s u s  d e b e re s . 
D eb er s u p re m o  de  a r r im a r  e l h o m b ro  a  la s  to ­
re a s  b é l lc o r re v o lu c io iia r ia s  en  la  h o ra  g ra n d e  de  
E s p a ñ a ,  te n ie n d o  e n  c u e n ta  q u e  ta n to  v a le  y  ta n  
e le v a d a  es la  c o la b o ra c ió n  de  q u ie n  a c tú e  d esd e  
u n  M in is te r io ,  ro m o  la  de  u n a  m u je r  q u e  e n  la  
m e d ia n o c h e  co se  l a  ro p a  d c l  m ilic ia n o  co n  uu  
f e r v o r  a u re o la d o  a  sac rif ic io . L a  s u p re m a  g r a n ­
d e za  d e  u n a  p e rs o n a  n o  re s id e  e n  s u s  a cc io n e s  
p ú b l ic a s ,  n i  a n n  e n  s u s  g esto s  h is tó r ic o s .  E n  u n  
e sc e n a r io  g ra n d io s o ,  e s  u n a  f lg u ra  h is tó r ic a  h a s ­
ta  u n a  n iu je r c i ta  in s ig n if ic a n te  co m o  M aría  A n - 
to n le ta .  N o , l a  g ra n d e z a  n o  la  d a  u n a  s i tu a c ió n
__s ie m p re  c i r c u n s ta n c ia l  y a d v e n t ic ia — , n i  u n
cargo , s in o  e l <iue a q u e l la  p e rs o n a  s e p a  s e r  g ra n -
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de  en  BUS p e q u e ñ a s  y a n ó n im a s  acc io n e s  o en 
u n  m a rc o  In sIgn iO can te . A n á lo g am en te , p a r a  ser 
im a  g ra n  m u je r ,  no  es p re c is o  s e r  u n a  J u a n a  
d e  A rco , s in o  q u e  l a  m u je r  g ra n d e  en  s u  es­
p i r i tu a l id a d  es la  q u e  se m a n tie n e  e n  u n  p lan o  
de  n ite z a  m o ra l ,  d ig n id a d  fe m e n in a , e s p í r i tu  
a l t r u i s ta  y a m o r  a l  Id e a l ,  en  c u a lq u ie r  p u e s to  
q u e  d esem p eñ e . U uc  la  g ra n d e z a  fe m e n in a  no  la  
d a n  t ro f e o s  e x te r io re s ,  n i  a u n  e l  a p la u s o  p ú b l i­
co . s in o  la  s a ti s fa c c ió n  in te r io r  d e l d e b e r  c u m ­
p l id o , e l s a b e rs e  ÍIrm c y en<^rglca e n  m e d io  de 
lo s  v a iv e n es  v i ta le s ,  el s e n t i r s e  d ig n a  y  c o n s ­
c ien te  e n  los m e n o re s  d e ta l le s  d e  s u  v id a , c u a n ­
do  p o r  n o  s e r  c o n te m p lad o s  n i  e n ju ic ia d o s  p o r 
n a d ie  a so m a  a  D ote l a  g ra n d e z a  o m is e r ia  de 
n u e s tr a  a lm a .

I / i  m u je r  p u e d e  u y u d a r  a  la  R ev o lu c ió n , no  
ya  d e sd e  s u s  p u e s to s  d e  t r a b a jo ,  s in o  m a rc a n ­
do  n u e v o s  h o r iz o n te s  a  l a  m o ra l  s e x u a l rev o - 
lu c io n a n ia ;  p a r a  lo  c u a l d ebe  a p re n d e r  a  eleg ir  
a m o ro s a m e n te .  Q ue s ie m p re  fu e ro n  la s  p re fe ­
re n c ia s  e ró tic a s  fe m e n in a s ,  la s  q u e , s i tu a n d o  en  
p r im e r  p la n o  a  u n o  u o tro  t ip o  de  h o m b re s , 
< iricn taro n  p s iro ló g ic o m e n te  e l c u rs o  de  l a  H is ­
to r ia .  L a  m u je r  d e b e  e leg ir t a n  só lo  a l  v a ró n  
qu e , p o r  s u s  c u a l id a d e s  de  v a lo r , n o b le z a  e id e a ­
lis m o  re v o lu c io n a r io ,  sea  d ig n o  de  s u  a m o r , re - 
( l ia z a n d o  a l  c o b a rd e  y eg o ís ta , y  s a b ie n d o  a m a r  
a ! o tro  lib re m e n te ,  s in  m á s  t r i b u u a l  p a r a  e n ­
ju ic ia r la  q u e  s u  c o n c ien c ia . P o rq u e  la  l ib e r ta d  
de  a m a r ,  g a ra n t ía  s u p re m a  de  la  p u re z a  y l i ­
b e r ta d  en  e l  a m o r , d e b e  s e r  e l  p a v é s  s o b re  el 
c u a l se  e d if iq u e  la  m o ra l  s e x u a l f u tu r a .  L h 
(u u je r  d e b e  s a b e r  e s t im u la r  la s  a lta s  c o n d ic io n es  
v a ro n ile s  m e d ia n te  s u  p r o p ia  y  e je m p la r  co n ­
d u c ta , s ien d o  en  la  a c tu a l id a d  U s  p r im e r a s  en 
s e ñ a la r  a l  v a r ó n  e l N o rte  de  l a  g u e r ra ,  d is p o ­
n ié n d o se  a s im is m o  a  r e e m p la z a r lo  en  lo s  p u e s ­
to s  de  t r a b a jo  q u e  d e je  v a c a n te s . P ie n s a , jo ­
v en  a m ig a  p r o le ta r ia ,  q u e  v o s o tra s  q u e  h a b é is  
de  s e r  co  e l p o rv e n i r  n u e s t r a s  c o m p a ñ e ra s  e n  la  
c o n s tru c c ió n  d e l r a d ia n te  m a ñ a n a  y  la s  m a d re s  
d e l t r a b a ja d o r  h e ro ic o  f u tu r o ,  h a b é is  de  le g a r  
u n  ei<*mp)o: £1 d e  v u e s tr o  sac rií ie io , a  c o s ta  del 
c u a l a s e n tá is  la  fe l ic id a d  de  la s  n u e v a s  gene­
ra c io n e s . N o tr a b a ja m o s  h a y , n i lu c h a m o s , n i 
m o rim o s , p o r  u n a  m e jo ra  p e rs o n a l n i  p o r  u n  
p e rfe c c io n a m ie n to  d e l  p re s e n te . I -ab o ram o s  con  
lu  v is ta  f i j a  e n  e l  a lb a , y q u ie n  ten g a  lo s  o jo s 
b a ñ a d o s  en  la  lu z  ro s a d a  d e l m a ñ a n a  n o  se 
a r r e d r a r á  s i  s u s  r o d i l l a s  e s tá n  a ra ñ a d o s  o s a n ­
g ra n  s u s  p ie s  p o r  lo s  e sp in o s  d e l c a m in o . L as 
m u je re s  p u s i lá n im e s ,  la s  I r re s o lu to s ,  co n tem ­

p la n  l a  « a la m p a  trá g ic a  dcl hoy  c o n  d e so la c ld n  
CD Ib m ir a d a  y  d e sc o n su e lo  en  la s  a lm a s ,  lo  c u a l 
a f lo ja  loa re s o r te s  d e  s u  v o lu n ta d  y  la s  p a r a ­
l iz a  e n  s u s  a cc io n e s . c ¡M i c a s a , m i f a m i l ia ,  m i 
p ro fe s ió n , ra l  d in e ro !» ,  d ic e n  a s u s ta d a s .  ¡Y  no 
es e so , n o l  E s  l a  s u e r te  d e  to d o  u n  p u e b lo , el 
p o rv e n i r  de  u n a  n a c ió n , e l  d e s tin o  de  u n a  in f a n ­
c ia  e n  p e lig ro  lo  q u e  e s tá  en  ju eg o . ¿Q u*  m u j- r  
t ie n e  d e re ch o  o s e r  c o b a rd e  a n te  l a  d is y u n t iv a  
de  su  c o m o d id a d  p e rs o n a l  o el s a c r lü c io  p o r  
e l Id ea l co le c tiv o ?  jN o  h ay  o p c ió n l  lE n  p ie  y 
a v a n z a n d o , in d iv id u a lm e n te  o a g ru p a d a s ,  v e n ­
c ie n d o  o b s tá c u lo s ,  s u p e r a n d o  p e lig ro s ,  h ac ien d o  
de  l a  v id a  in d iv id u a l  u n  b lo iiu e  p a lp i ta n te  s o ­
b r e  e l c u a l  s e  a g u a n te n  la s  c o lu m n a s  t i tá n ic a s  
d e l  te m p lo  re v o lu c io n a r lo !  | S in  d e s m a y a r  y s in  
u n a  q u e ja !  P o rq u e  de  la  ta r e a  a n ó n im a , s e r la ,  
s ile n c io s a  y fe c u n d a  fe m e n in a  -  s ie m p re  o p u e s ­
t a  a  l a  a lg a ra b ía  y  l a  f a n to c h a d a  de  la s  que 
t a n  só lo  t r a b a jo n  de  c a r a  a  la s  c a n d i le ja s  de 
la  P r e n s a  o e l d e s f i le  de  ol)epeta— , b r o ta r á n  h o m ­
b re s  q u e , re co g ien d o  e s a  e je m p la r id a d ,  s e rá n  
p io n e ro s  d e l  m u n d o  nu ev o .

Me d ice s , f r a te r n a l  c o m p a ñ e ra ,  la  d e l p e lo  
de  c o lo r  o ro  v ie jo ,  co n  u n  t r a s u n to  h e ro ic o  c h i s ­
p e a n d o  com o u n a  g o tila  de  lu z  e n  tu s  o jo s  e s ­
m e ra ld a ,  q u é  ñ g u ra s  f e m e n in a s  d e b en  s e r v i r  de  
e je m p lo  a  l a  m u je r  a n t i f a s c is ta .  Y b ie n , el 
e je m p lo  p a r a  la  m u je r  no  d e b e  s e r  e x te r io r ,  a 
fin  d e  e v i ta r  a m a n e ra m ie n to s  de  la  co n d u c ta , 
d e fo rm a c io n e s  d e l c a r á c te r ,  s u m is io n e s  a  un  
m o ld e  s e r v i l  (]ue t r a b e n  la  b r id a  a l co rce l im ­
p e tu o so  de  la  e s p o n ta n e id a d , q u e  In c ru s te n  -m  
p lo m o  de  tó p ic o s  e n  e l a la  ra u d a  de  l a  re b e l­
d ía  fe m e n in a . N a d a  de  « v id a s  e je m p la re s » . Qu.' 
s i r v a n  t a n  só lo  d e  e s t ím u lo  p a r a  d e s p e r ta r  la s  
á g u i la s  d e l id e a l q u e  d o rm ía n  e n  lo s  p e ñ asc a le s  
d e l a lm a ;  q u e  d e sv e le n  e sa  im a g e n  Id e a l de  m u ­
j e r  a n t i f a s c is ta  q u e  to d a  m u je r  lle v a  e s ta m p a d a  
e n  s u  e s p í r i tu  y q u e  es el e je m p lo  q u e  d eb en  
seg u ir ,

E n  u n a  p a la b r a ,  q u e  to d a  m u je r  d e b e  de 
a r r a n c a r  d e  s u  a lm a  esa  c á s c a ra  fic tic ia  de  p r e ­
ju ic io s ,  o p in io n e s  a je n a s ,  p a la b r a s  q u e  s e  le 
p e g a ro n  de  o t r a s  g e n te s ;  y  d e ja n d o  b r u ñ id a  y 
l im p ia  s u  a lm a ,  q u e  p u e d a  t i n t in e a r  la  p e d re -  
zu c la  in te rn a  d e l  c a s c a b e l.  T u  p re g u n ta ,  a m ig a  
m ía , re v e la b a  e so  — a b o rd a d o  en  m i  n o v e la  Y o, 
rrb r ld e  y  e n  o t r a s  n o v e la s  q u e  p re p a ro —  que 
h o y  a b u n d a  e n  la s  jó v e n e s  y q u e  la s  d e s o r ie n ta ,  
n o  s ien d o  e n  e l fo n d o , s in o  d e sc o n o c im ie n lo  de  
s i  m is m a s , A  fu e rz a  de  a c tu a r  a c ie g as , d e  m o ­
v e rs e  con  a g i l id a d  d e  a r d i l l a ,  p e ro  s in  o b je tiv o

co n cre to , h a n  p e rd id o  co n ta c to  c o n sig o  m is m a s , 
ig n o ra n  s u s  p o s ib i l id a d e s  y  a p t i tu d e s ,  d e sco n o ­
cen  s u  c a p a c id a d , se  c ro en  in su fic ie n te s  y  m al 
d o ta d a s ,  p o rq u e  la  a cc ió n  b a n a l ,  e l m a rip o s e o  
r e v o lu c io n a r lo  s in  m e d ita c ió n , n o  le s  p e rm it ió  
c o m p re n d e r  lo s  to r r e n te s  de  fa c u lta d e s ,  lo s  r ío s  
de  e n e rg ía  e x is te n te s  e n  s u  a lm a ;  d ic e n  n o  h a ­
l l a r  h o r iz o n te s  a  s u  v id a  n i  s a b e r  cóm o d e s e n ­
v o lv e rse  c u an d o  Ies b a s ta r í a  m e d i ta r  — m is  a m i­
gos lo s  n tó s o fo s  o r ie n ta le s  re c o m ie n d a n  la  m e ­
d i ta c ió n  c o n s ta n te  a  q u ie n e s  d e seen  s e r  h o m b ro s  
o  m u je re s  d e  acc ió n , In d ic a n d o  q u e  lo s  m e jo ­
re s  r e v o lu c io n a r lo s  h a n  s id o  q u ie n e s  s u p ie ro n  
p a s u r  m u c h a s  h o r a s  m e d ita n d o , co n d en sa n d o  
lu eg o  e n  u n  m in u to  d e  a cc ió n  e x ce lsa  e l  í r u t r  
de  s u s  ra e d ita c lo n e s —  p a r a  a s o m b r a r s e  d e l  h o ­
r iz o n te  iu n u i to  a b ie r to  a n te  s u s  p a s o s ;  se  i ue- 
J a n  d e  s u  s u e r te  s in  p e n s a r  e n  q u e  e l d e b e r  p r i ­
m o rd ia l  e s  p e n s a r  e n  los o tro s  y o lv id a rs e  d( 
s i  m is m o . L a  m u je r  d ebe  re a llz iirs c  a  s i  m is m a , 
e s c u lp i r  s u  p r o p ia  e je m p la r id a d .  " ¡ .le g a  n  se r 
!o  giie f r e s " ,  q u e  d i jo  P ln d a ro .  P a r a  lo  c u a l  n a ­
d a  m e jo r  q u e  e l s e rv ic io  d e s in te re s a d o  y  a b n e ­
g a d o  p o r  l a  H u m a n id a d .  C u an d o  lo s  o tro s  d i­
g a n ; « iM io l i P a ra  m i l» ,  q u e  n o s o tro s  d ig a ­
m o s : « iT o d o  p a r a  n u e s tro s  h e rm a n o a l» .  p o r ­
q u e  en  e sa  tó n ic a  d e  a u s te r id a d  e n c o n tra re m o s  
el s e n d e ro  d e  l a  luz ,

iV ld a s  e je m p la r e s ,  re b e ld e  p r o le ta r ia ,  l a  de  
la  d o ra d a  c a b e l le ra ?  S im p lem e n te  s e a n  lu m i­
n a r ia s  o r ie n ta d o ra s .  De E l le n  K ey reco g ed  el 
s e n tid o  de  la  in d e p e n d e n c ia ;  d e  m a d a m e  C urie , 
e l  a m o r  a l  t r a b a jo ;  de  R o sa  L u x e m b u rg o , el 
e s p í r i tu  de  s a c rlf lc ío ; de  A le ja n d ra  K o lo n ta l v 
de  O lim p ia s  K u p r in , e l a n h e lo  de  p u re z a  eu  la  
v id a  f e m e n in a ;  d e  M ary  W o o lls to n c c ra f t  y  de 
• lo se fin a  B u tle r , la  s i n c e r i d a d ; d e  I s a d o ra  D u n - 
c a n , la  r e b e ld ía  c o n tra  el c o n v e n c io n a lis m o ; de 
T e re s a  S án ch ez , la  m ís tic a  de  C a s ti l la ,  la  in q u ie ­
tu d  c r e a d o r a ;  de  S ls te r  N iv e d ita ,  la  a b n e g a c ió n ; 
de  A ld a  I .a fu e n le  y  I . in a  O d e n a , e l o lv id o  de 
si m is m a s  e n  a r a s  a l  Idea l.

C reem o s en  l a  m u je r ,  a m ig a  m ia ,  y cu  s u s  p o ­
s ib i l id a d e s  re v o lu c io n a r ia s .  Q ue  la  m u je r  sepa  
re s p o n d e r  a  n u e s t r a  e sp e ra n z a , te  d e m a n d o  yo  
a  t i  y  a  to d a  lu  g en e rac ió n . Y q u e  lo s  c o ra zo ­
n e s  de  la s  m u je re s  p ro le ta r ia s  sea n  b r a s a s  q u e  
lu z c a n  r o ja s  en  e l a r a  e x ce ls a  de  l a  R evo lución .
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S i  e l k a c k a  ju s t ic ie r a  d e s c u a ja r a  sus 

m a n o s  tu r k i a s ,  e s p a n ta d a s  c a t e c i t a s  de  

n iñ o s ,  c u e n c a s  re secas  d e  m a d r e ,  e n to n a ­

r í a n  k o s a n n a s .  N e g r a  k e s t ia  su rg id a  d e l  

L arro  le ta l  m ás  p r o f u n d o ,  m ás  k e d io n d o ,  

sus p a ta s  com o  g a rf io s ,  a r r a s a n ;  sus m a n o s  

co m o  g a rf io s ,  a c o g o ta n .

E s  c iega  f u r ia  d e  L estia  a c o r r a l a d a :  

E a  risa  t u l k c i o s a  d e  u n  n iñ o ,  la  s o n r is a  

c e le s t ia l  d e  u n a  « m a d o n n a » ,  lo  m is m o  da .

A k o r a ,  k a n  k u r t a d o  d e l  p a t r im o n io  

k i s p a n o  la  m a r a v i l l a  d e l  G r e c o .  « E l  e n ­

t ie r ro  d e l  c o n d e  de  O r g a z » ,  y  d e a m k u la n  

p o r  L o n d r e s  c o n  e sa  y  o t r a  te la ,  n o  

p a r a  l e v a n t a r l a s  a  la  a d m ira c ió n  d e  to d o  

e l O r k e ,  s in o  p a r a  v e n d e r l a s ,  p a r a  co n ­

v e r t i r l a s  e n  o ro  c o n  e l c u a l  p o d e r  s e ­

g u ir  t r o n c k a n d o  caL ec ita s  d e  n e n e s ,  p eck o s  

de  m ad re s .

Y ,  la d ro n e s  los je fazo s ,  ■— ¡p ro k o m -  

t r e s  d e  E s p a ñ a ,  k e n d i to s  d e l  P a p a ! .—  

n o  e x t r a ñ e  q u e  a  los s e g u n d o n e s ,  a  lo s  ofi­

c ia les  i t a l i a n o s  c a z a d o s  e n  l a  A l c a r r i a ,  se 

les k a y a n  s e c u e s t ra d o  los p e rg a m in o s  del 

sig lo  X I ,  q u e  a n te s  se  k a l l a t a n  e n  l a  C a ­

t e d r a l  d e  ¿ i g ü e n z a  y  q u e  e llos  p e n s a k a n  

l le v a rse  com o  kotxn  d e  su  c a m p a ñ a  «civ i­

l iz a d o ra »  e n  E s p a ñ a .

P o r q u e  q u e re m o s  e l A r t e  p a r a  el 

p u e  blo  y  n o  p a r a  so laz  o lu c ro  d e  unos  

poco s ,  n o  p a ra re m o s  e l fuego k a s ta  k a L e r  

r e c o n q u is ta d o  to d a s  las  g lo r ia s  d e l  p e n ­

s a m ie n to  k u m a n o ,  a e  las  q u e  los v á n d a lo s  

?e k a n  a p o d e ra d o .
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EXPOSICION DE ARÍE. Obras salvadas por la C. N. Í.-E. A.
L Arfe.a relig ión y

Las obras salvadas por la C. N. T.-F. A, I., ex- 
jHiestas en las salas de la sección de Bellas Artes, dei 
Sindicato de Profesiones Liberales, se dividen en dos 
series: las antiguas y las modernas; de las obras con­
temporáneas poco hay que decir, como no sea la­
mentar su miseria espiritual.

Xo hay duda que quien ignora lo que es e! Arte y 
que ¡>odriá i>asar i>er{ectamente sin él. preferirá a un 
cuadro antiguo religioso, cuadros <le Rusifiol o de 
Homero de Torres; en un cuadro de verdadero valor 
artístico, el asunto es secundario, si nos absorbe û 
contenido humano, su poesía y su belleza que emana 
(le la armonía de los colores y arabescos de sus lineas; 
el asunto literario cuenta tan poco que. en la mayo­
ría de los cuadros modernos, aunque sea en paisaje, 
como no expresan nada, no tenemos má>s remedio qnc 
apreciarlo en el asunto figurativo, o sea su vu'garidad.

A un cuadro de Rusiñol, yo prefiero un cuadro 
antiguo de asunto religioso y de autor desconocido; 
el primero me causa indiferencia o  disgusto; el se­
gundo me atrae, por su belleza. ]x>r su ix)esía, por su 
sentimiento. Os horrorizáis delante de un cuadní qu(̂  
representa una madre y  un niño. ]X)rgue os dijeron 
que aquello era la Virgen y el niño Jesús; yo os digo, 
pues, que muchas veces esa madre era la amante del 
artista y  el niño era el fruto de su amor, y porque 
eran seres que el artista estimaba, cretS una obra pu- 
raramente humana y llena de belleza, en la cual, del 
sentido religioso que se le atribuye, no queda n^s 
que el título: ante esa figura de Cristo. ,;sabéis quién 
sirvió de modelo a! artista para pintarlo?; un men­
digo que el pintor fué a buscar, bajo un puente don­
de vivía lleno de roña y miseria, y es í?I dolor de esa 
miseria que d  artista plasmó en la tela, y de Cristo 
no qtJeda más que la leyenda.

:p_- ■

m

\

Si somos unos ignorantes culpémonos un poco a nosotros mis­
mos por no habernos interesado nunca jior comprender el Arte, 
y, en gran parte, a la sociedad, que no hizo nunca nada para que 
pudiéramos llegar hasta él. Pero nadie ni ninguno tiene derecho 
a repudiar lo que desconoce y menos a destruir lo que otros 
hombres iguales a nosotros crearon (»n amor y trabajo.

Por eso la expedición C  X. T.-F. A. I. nos honra, probamlo 
(|iie los revolucicmarios han sabido resj>etarlos. La explicación 
que daréis a vuesta-os hijos sobre esos cuadros religiosos es la mis­
ma explicación que se les ha dado siempre sobre todas las obras 
de Arte en la Historia: le explicáis a vuestro hijo que los aztecas 
de Méjico adoraban al sol, por los nwnumentos que le dedicaron. 
\  que por el sincero amor de su creencia (iebemos respetarlos, como 
re.spetamos y admiramos las obras de los egitxrios, ciegos y de 
otros pueblos de la antigüedad, relegando a último {xaiio su lado 
religioso.

Una religión ni ningún sistema se anulan destruyendo obras 
de Arta Cuadros e imágenas se JHieden volver a crear y  no es 
que sea necesario al sistema nuevas religiones, pero si sólo se 
jniede combatirlas y substituirlas por una nue\'a fe. con una nue­
va idea, con una nueva creencia. Esa nueva fe está en nuestra 
propia conciencia, en nuestro amor, en nuestros prindiños de 
confraternidad humana.

Gustavo C O C H E T

En momentos en que la n>ás considerada Prensa extranjera 
consignaba el escandaloso affairc de la tentativa franquista de 
venta de las más fanwsas obras del .\ríe universal, caídas en 
MIS ntanos cuando la asonada, o imposibles de defender por 
nuestros milicianos en los altibajos <ie la lucha, como un contraste 
ejemplar, la sección Bellas .^rtes del Sindicato Único de Profe­
siones Liberales, inauguraba, con la presencia de nutrida dele­
gación consular y  de Ib'ensa extranjera, la Ex]X)sición de Obras 
Salvadas por la C. N. T.-F. A. I.— lo  de abril a 2  de mayo.

El Catalejo, expresivo de Ja cantidad y calidad de obras 
rescatadas, ya tiene circulación internacional. jatrullas de
Control han prestado un atento servicio de vigilancia mientras 
¡as obras estuvieron expuestas. El afán de abrir al pueblo los 
temidos del Arte, de brindarle una cultura artística y una ele­
vada comprensión de la obra inmortal que el pansanúento humano 
ha ido acrisolando, caracteriza la profundidad revolucionaria de 
este moAdmiento esjaño!. que sólo espera el fin triunfal de ¡a 
guerra annifascista. j«ra secundar con las savias de su vitalidad 
asombrosa la nueva sociedad de hombres libres.
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LA R E V O L U C I O N  EN LA C U L T U R A

La Geogrofía, b ass de la Pedagogía nuevo

La cultura de un cerebro obedece a las mismas leyes que 
las de un campo. La cosecha depende de la semilla, de la cali­
dad del terreno y del modo de sembrar. Decir cultura a secas, 
es no decir nada. Abrir escuelas en serie para modelar cere­
bros en serie, sin más propósito que reunir alumnos, como han 
hecho nuestros pobres ministros de Instrucción Pública, es no 
abrir nada. Peor: es abrir las puertas a la mala cultura, pro­
duciendo falsos cultos; cerebros estropeados, campos invadidos 
por la mala hierba, ya irremediables. El analfabetismo es enfer­
medad curable ; la mala cultura, no.

De estas siembras devastadoras, extensas e intensas, se mue­
re la civilización moderna. Su Pedagog-ia, orientada hacia las 
civilizaciones muertas, esclavistas, militaristas, capitalistas, fun­
dadas sobre el concepto de la desigualdad natural de los hom­
bres, ha producido esta monstruosa crisis espiritual que, enve­
nenando el proceso económico, nos lleva a la restauración de la 
Antigüedad. Ese retroceso es lo que llamamos fascismo, segun­
da y desastrosa etapa del Renacimiento.

La cultura española, copia de la europea, padece la misma 
diátesis. Europa está hoy en manos de tontos adulterados por el 
estudio: hombres sabedores de lo que les enseñaron otros hom­
bres y los libros, que llevan dentro un árbol mental de trasplan­
te, injerto al que el alma propia no dió substancia propia, y por 
eso enclenque e infecundo. Por eso, también, incapaz de sentir 
por si, de pensar por si y, naturalmente, de obrar por si. Con 
ellos se forman las sociedades gobernadas por el aceite de rici­
no, restauradoras de los Imperios difuntos y de la superioridad 
de razas que nunca existieron: en Italia, Mussolini ; en .Alema­
nia, Hitler ; en España, los continuadores de los Reyes Católicos 
y Felipe II. La historia novelesca es al espíritu lo que el alcohol 
al organismo: un veneno envejecedor y enloquecedor.

Nuestros intelectuales han fracasado y su fracaso ha produ­
cido el del intento de revolución del 14 de abril. Atiborrados de 
literatura, de jurisprudencia, de ciencias morales y políticas e 
infectados, sobre todo, de la filosofía picaresca racial que les 
empujaba a buscar la solución del problema de la vida mediante 
la conquista de un plato en la mesa del Estado (ley del míni­
mo esfuerzo, o sea de la poca vergüenza), llegaba a los puestos 
de mando falto de estas condiciones esenciales: alma y cono­
cimiento de la Geografía y de la Historia de su propio país. Y 
faltando el alma, faltaba la curiosidad por llegar a ese conoci­
miento.

La Revolución en la cultura ha de proponerse crear esa alma 
y despertar en ella la dormida curiosidad.

Es indispensable, si nuestra Revolución ha de serlo realmen­
te, si no queremos que caiga en otra mojiganga europeizante, 
V si no nos ha de faltar el grupo de guias conscientes animados 
de sentimientos sanos y  elevados, dar a nuestro saber una base 
completamente diferente de la que hoy tiene. En vez del estudio 
admirativo de las tales sociedades muertas y dcl cultivo de las 
llamadas ciencias morales y políticas, demos por base a la 
cultura revolucionaria el conocimiento de la vida que nos ro­
dea y de la que no somos más que una parte. Estudiemos prin­
cipalmente las Ciencias naturales, y más a fondo que ninguna 
otra la Geografía, que es la central de ellas, madre de la His­
toria y, por tanto, abuela de la Política. Esta, sin el auxilio de 
la madre v de la abuela, no es más que una pobre ciega que va 
de tropiezo en tropiezo hasta que se despeña.

Así. Política e Historia, son ciencias naturales engendra­
das por la Geografía. Como no ha habido nunca político espa­
ñol que supiese Geografía, y como la ignorancia de esta ciencia 
ha sido siempre defecto de la clase directora española, ahí te 
queda explicada, lector, la bancarrota de nuestros revoluciona­
rios académicos y ateneístas.

Por eso he creído que mi mejor manera de festejar este pri­
mero de mayo era anticiparte la lectura de la Lección 1.* de mi 
Curso de Cultura Islámica, que no tardará en salir a luz, y 
que es el primero de una serie de trabajos de renovación peda­
gógica dedicados al pueblo ibero.

CURSO DE CULTURA ISLAMICA

P rim era  par te

L ección  1.*.—Introducción al curso.— Concepto general de ia 
Geografía y de la Historia.—Enlace entre las dos ciencias.— 
Cómo ¡a Geografía e.xplica ¡a Historia.

Antes de entrar en la materia de este Curso conviene que 
digamos qué es Geografía, qué es Historia y cómo se enlazan, 
complementan y ayudan estas ciencias que tan separadas andan 
en la enseñanza corriente, pues de esa separación se siguen gran 
confusión y graves errores.

Geografía es la ciencia central del conocimiento de la Natu­
raleza. Sitúa, concreta, enseña a observar, educa.

Sitúa, porque todo cuanto somete a nuestra observación, tie­
ne su lugar bien definido.

Concreta, porque lo fija, limita y describe.
Educa, porque enseña a observar.
Es ciencia de hechos; experimental. Incita a ver y a obrar; 

no a hablar, como el estudio de la Antigüedad clásica. Es, por 
tanto, un antídoto contra la verborrea pedantesca imperante en 
la actual cultura.

Inspirase en la vida del mundo a que pertenecemos, no en las 
sociedades muertas hace dos mil años. Examinados por ella los 
hechos, estudiados, comparados, dilucidados los enlaces entre 
ellos, descubrimos las leyes que los gobiernan. El conjunto de 
ellas constituye la ciencia geográfica.

Esa ciencia es la de la vida del Globo.
Por tanto, la Geografía es una Biología sintética superior. 

.Abarca cuanto vive. Nos enseña que la Tierra es un ser orga­
nizado, con su esqueleto, su aparato circulatorio, sus órganos 
diversos, su piel y sus períodos de nacimiento, juventud y muer­
te. La expresión más alta de esa vida es la especie humana, 
último capitulo de la Creación hasta ahora.

Y aquí tenemos el punto de enlace entre la Geografía y la 
Historia. Si aquélla empieza por enseñar su propia Historia (la 
Geología, primera parte de la vida de la Tierra), ¿cómo des­
deñará la Historia del hombre? (parte final de la misma).

I I

Notemos ahora una diferencia esencial.
El estudio de la Geografía se desarrolla en el espacio.
El de la Historia, en el tiempo.
Todo hecho geográfico se da en tal sitio y con tal extensión.
Todo hecho histórico, en tal fecha y con tal duración.
La localización es, en Historia, lo secundario. En Geogra­

fía, lo principal.
El hombre depende de la Tierra. La temperatura, la hume­

dad, la calidad del suelo, la altitud, los caminos naturales, de­
terminan la vivienda, el vestido, la alimentación, los contactos, 
y todos estos factores juntos le trazan el género de vida, esto 
es, producen una civilización.

Por tanto: civilización es el resultado de la lucha del hombre 
con el teatro geográfico en que actúa.

La historia es un drama que se presenta en un determinado
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escenario (territorio) por una determinada compañía de actores 
(raza). E! éxito de la obra depende, en gran parte, de las acti­
tudes de éstos, pero también de la calidad de aquél y de los con­
tactos con las compañías vecinas. Estos contactos producen ri­
validades ciue se expresan en guerras, en las que los más débiles 
o menos hábiles sucumben. Las más de las veces, vencidos y 
vencedores se asocian para continuar la representación. De estas 
representaciones han salido, como a su tiempo veremos, todas 
las grandes civilizaciones. Son éstas, pues, resultado de mez­
clas. Pura no ha habido ninguna.

I I I

Asi, la Historia deja de ser ciencia literaria y pasa a in­
gresar en la vasta familia de las ciencias naturales.

Si para entenderla es punto de partida necesario el conoci­
miento del escenario geográfico, claro está que hemos de em­
pezar por el estudio de las siguientes materias;

Geología. (Historia del Planeta.)
Meteorología. (Distribución de las aguas y estudio de la at­

mósfera.)
Geografía v Oceanografía. (La tierra y los mares que la vi- 

\ ifican.j
Botánica. (Distribución de la vida vegetal y de los recursos 

con que brinda al hombre.)
Zoología. (Distribución de la vida animal.)
Pero luego viene el estudio del actor. Este supone el ile la

Antropología y la Etnografía: el hombre y las razas. Final­
mente, hemos de estudiar la lengua en que se da la represen­
tación, o sea la Filología, elemento orientador de la proceden­
cia de los representantes.

Las lalces del conocimiento de la Historia se nutren, por 
tanto, de! jugo de las ciencias naturales. Ponerla en la Facultad 
de Filosofía y Letras es dejarla sin jugo. No necesita Filosofía 
n! Letras. Ella es la que enseña a filosofar y a comprender la 
'iteratura. La Filosofía de la Historia, cuando no está alumbra­
da por las luces geográficas, es un laberinto tenebroso: un edi­
ficio construido sobre arena. Y como no enseña nada, tampoco 
sirve para guia en el vasto campo de la política, porque ésta 
no es más que la Historia en el momento presente, y si no la 
conocemos en los momentos pasados, no la podemos compren­
der en el que está pasando. Por eso son los filósofos metidos 
a políticos calamidades públicas. La sociedad que, abandonada 
la brújula del instinto, pretende guiarse por la razón nutrida 
del falso saber, resulta ser una comparsa de ciegos guiada por 
ciegos, que camina, entonando coplas, de tumbo en tumbo. To­
tal: extravio y calda.

Tal es la causa fundamental del fracaso de la cultura indoeu­
ropea (o euroamericana) a que estamos asistiendo, y de la este­
rilidad de las llamadas revoluciones, que no son sino accesos 
febriles reveladores de la enfermedad específica que padece la 
civilización.

G o n z a l o  d e  REPARAZ
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M ARINERO S DE MÉJICO

. . V. ' I - '  f .' .^  .

• ? M S i

'V

■ ••Pr..
El b i i i^ o ü ^ ’ñ e  de lejos, 

viene d e sd e t^u in  a Españn.
Trae su m ensaje vnlierlte 
de auxilio  a la  prrm hazaña 
que herm anos de l ideal 
libran en la tierra hermana.

fuardan la decisión  
y  una  secreta esperanza. 
B urlando acecho de m uerte  
de los navios piratas, 
en  puerto  m editerráneo  
r inde  su preciosa carga.
El júb ilo  de l  Mar Nuestro  
confunde, espum as >y lágrimas.

E l barco atraca en  e l muelle^ 
¡os hom bres a tierra bajan.
— Tenéis perm iso — les dicen— , 
descansad una semana.

Se les d ila tan  los m úsculos; 
se les cum p le  la esperanza.
E n los mapas van  marcando  
heroicas rutas soñadaá; 
los hom bres del m ar navegan 
por tierras crucificadas; 
unos, con rum bo a T eruel;  
otros, a Guadnlajara.

- .-& ,t '•».

-•i.

h ’

E l calendario deí^harco  
\a  ha marcado una semana.
— /*<>ro. ¿dónde están los hom bres?—  
el fogont’ro dem anda.
— Pero, ¿dónde están m is hom bres?—  
e l joven  o fic ia l clama.
— Los hom bres se. han ido al fren te .
¡Se les cum p lió  su  esperanza!
.¡unto a los nuestros lucharon  
en  decisiva batalla.
Reconquistaron tres pueblos 
y  m urieron cara a cara: 
en nuestra lucha, en  su lucha, 
en  su  r<iza, en  nuesíro raza.
Tierra de España leal 
hará florecer su hazaña.
— ¡Vám onos con e llo s !—  gritan  
los que en e l barco quedaban ."

Anclado, v n  e l puerto , el b d ^ a ,  
n sus héroes q^iarda .
Sobre su casco el Mar Nuestro 
teje coronas de algas.

c o m a p o s a d a
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T E L E S C O P I O S  G I G A N T E S

Segurajnente que no son muchos 
los que una v tz  en su vida, teniendo 
entre sus manos este modesto instru­
mento de óptica que se llama gemelos 
íle teatro, han sentido por un instante 
siquiera la legítima sorpresa de que, 
sin moverse de su sillón, vean a los 
actores como si estuvieran cuatro o 
cinco veces más próximos: y  más es­
casos serán aún los que, por este mo­
tivo, se acuerden de que existió Ga- 
lileo o que reconozcan el valor de los 
conijjlicados problemas que han debi­
do resolverse para legrar d perfecdo- 
iiamiento de los sistemas ópticos.

Y, no obstante, el anteojo o telesco­
pio es, indudablemente, uno de los 
más maravillosos productos del inte­
lecto humano. Prescindiendo de las 
innumerables aplicaciones del tdesco- 
pío a las Ciencias y a la vida en ge­
neral. sin la inveneñón de esa maravi­
lla la .<\stronomía no hubiera alcanzado 
ni la milésima parte del espléndido 
desarrollo actual. Gracias a ese ins­
trumento. nos aproximamos a los as­
tros sin los peligros e impositólidades 
de la absurda astronáutica, y  algunos 
los conocemos tanto o  mejor, gradas 
a la d)servación telescópica auxiliada 
por la fotc^rafía y  el análisis espec­
tral. que trasladándonos personalmen­
te a ellos. Es bien seguro que los antiguos geógrafos de la Es­
cuela de Mileto hubieran encontrado menos dificmltades en re­
presentar los contornos de la topografía terrestre, si hubiesen 
podido conten-jplar nuestro jáancta desde la Luna. Los polos geo­
gráficos de ifarte, por ejemplo, los hemos conocido antes que 
los de la Tierra.

No hay que decir que las combinaciones ópticas han evolu­
cionado considerablemente desde los tiempos de I.ippershey, Ca­
bleo o Scheiner fprindpios del siglo xv ii). Su potenda ha ido 
en aumento durante varios siglos, y  los Newton. los Huv'gens y 
demás astrónexnos y  físicos del Renacimiento quedarían pasmados 
si pudieran contemj^r los gigantes de la ó]»tica moderna, como 
son los refractores de los Observatorios de Yerkes y  de Lick. 
n bien d  reflector Hooker de 2 '5  m. de abertura, pierteneciente 
al Observatorio de M«ite Wilson. y más aun el gran espejo, ya 
terminado, de 5 m. de diámetro destinado a este últinK» Obser­
vatorio.

Aparece bien evidente, en la actualidad, que los instrumentos 
gigantes tienen que ser exclusivaroente reflectores; es decir, pro­
vistos de espejos cóncavos en vez de los objetivos de cristal, 
propios de los refractores. Varios son los motivos que han llevado 
a los técnicos a adoptar esos nuevos modelos. Uno de los moti­
vos. aunque éste en los Estados Umdos es el de menor in ^ r -  
fancia. consiste en el enorme estipendio que representaría cons­
truir un objetivo, por ejem}^o. de 3  ó 4  m. de diámetro fel mayor 
objetivo que existe en eí Mundo es de i metro y  pertenece al 
Observatorio Yerkes). .Además, el tubo de este anteojo gigante

I J 1__ _J t_ _____ * _* _'n>ediria varias docenas de metros de longitud, lo qire exigiría, 
a])arte de inmensos zócalos y ejes, una cúpula giratoria de dimen­
siones enormes. Añádase a esto el rápido movimiento del extt'e- 
nio ocular del tubo, que exigiría que el observador tuviera que 
desplazarse continuamente, en perjuicio no sólo de la comodidad 
sino de la precisión de las mediciones. Por otra jiarte. en un

tubo de estas dimensiones se hacen 
fácilmente sensibles los cambios de 
temperatura por dilatación, y el me­
nor soplo de viento lo mantiene 
en continua vibración, b'.n fin, aumen­
tando el diámetro de los objetivos .se 
aumenta su espesor y, pc;r consiguien­
te, Ja absorción de las radiaciones, 
io que pone un límite próximo a! ren- 
dinúento óptimo de ios grandes ob­
jetivos.

Los inconvenieittes de lo' reflec­
tores de grandes dimensiones son me­
nos graves que los de los refractores: 
en cambio, los refractores de media­
nas dimensiones presentan ventajas 
sobre los reflectores. Pero, así y  todo, 
los gigantes reflectores ofrecen el in­
conveniente de exigir cúpulas también 
de grandes dimensiones, siendo, por 
otra ¡jarte, muy perjudiciales para 
aquéllos los cambios de temperatura, 
aparte de la posición incórrioda y  n<j 
¡X)cas veces peligrosa de! observador, 
encaramado en lo alto de escaleras y 
plataformas sin antepechos cuando cl 
telescopio se dirige liaoia el cénit.

Un eminente óptico norteamericano, 
Mr. Ritchey, a qmen .se debe 'la talla 
y pulimento de los n ás grandes obje­
tivos y espejos astrcmómicos que hoy 
existen, ha iniciado teóricamente una 

nueva orientación en la construcción de los reflectores. En pri­
mer lugar, considera Mr. Ritchey que los espejos de los teles­
copios podrán aumentar indefinidamente de diámetro sirviéndose 
no de grandes bloques de cristal macizos, que exigen delicadas 
(>lterac:ones. sino de discos ceJnlares de la misma materia, fáciles 
de obtener y que, ¡>or su mucha superficie, adquieren rápidamente 
el equilibrio térmico indispensable en las observaciones de pnj- 
cisión, Al objeto de evitar en lo posible las aberraciones ópticas 
tan manifiestas en los reflectores, el propio <^ico, con la cola­
boración de M. H. Chreíien, propone valerse, desde luego, de 
la montura óptica de Cassegrain. por medio de la cual se dis­
minuye cwisiderablemente la longitud del telescopio. Pero la dife­
rencia e.sencial consiste en dar al espejo grande una superficie 
cóncava que difiera poco de un paraíjcjoide y  al espejo cóncavo 
de Cass^rain una su¡ierficie muy próxima a la de un hiperboloide. 
En esta fcn-ina se demuestra por el cálculo que se corrigen mutua­
mente las aberraciones de ambos espejos.

Los nuevos telescopios reflectores gigantescos, tal como los 
ha proyectado Mr. Ritchej-, tienen el tubo enrejado o en celosía, 
vertical e  inmóvil En la parte superior del mismo va abocado un 
espejo plano nKMitado en celóstato que refleja los rayos lumino­
sos de los astros según una dirección constante sobre otro espejo 
plano fijo, el cual, a su vez, refleja la imagen hacia el espejo cón­
cavo grande del telescopio. De esta manera, para cobijar un te- 
lescofño de unos 3  m. de diámetro bastará una torre de unos 
2 0  ni. de altitud y una cúpula de 1 2  a 1 3  in. de diám|etro. Garó 
que en tan múltiples reflexiones, especialmente en el caso de 
emjJearse el relóstato. se perderá mucha luz por absorción; pero 
como es posible la construcción de grandes espejos cóncavos 
celulares con relativa economía, la cantidad de luz disponible 
puede aumentarse prácticamente sin límites.

Todas estas consideraciones y  otras más que se les van ocu­
rriendo a los ópticos y a los técnicos se han tenido en considera-

a v e  s
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ción eii el nuevo telescopio reflector de 5 ni, de diámetro que va 
a montarse en el propio (,)bservatorio de Mount \Vi!fon. El espe­
je), conforme se ha indicado, está ya terminado, después de ha­
berse efectuado laboriosas investigaoiones y experiencias que se 
refieren no solamente a la montura sino a ¡a talla y composición 
química del espejo, d  cual, en vez de platearse, siguiendo el clá­
sico procedimiento de Foucault, se recubre de una película de 
alununio, que parece ofrecer muchas ventajas con relación a la 
de plata. Dentro de muy pocos años, el nuevo telescopio gigante 
¡)odrá ya entrar en funciones y tendremos ocasión de adinirar, 
sin duda, los nuei'os descubrimientos de este coloso de la óptica, 
descubrimientos que nos aportarán sorprendentes revelaciones 
sobre la grandeza del Universo, mostrándonos una vez más nues­
tra insignificancia ante esas inmensidades que pocos siglos atrás 
ni siquiera sospechaba el hombre, crey^do haber llegado al 
conocimiento de todas las verdades científicas. Poincaré, el mate­
mático, decía con muchísima razón: los cartesianos se mofaban 
de los jónicos, nosotros nos reimos de los cartesianos y las ge­
neraciones futuras se reirán de nosotros,

J. COMAS SOLA

G ra n d io so  d isco  de c r is ta l, de 
5 m etros de d iám e tro , d estina­
do o un te lescop io  g iganta .

I » . Lae.

¡Aquí! ¡Aquí! ¡Desde Pamplona! 
¡Viva la República!

«•Ivi

Y taladraba los vientos el lla­
mado de la maestrita del pue­
blo. Tres chiquillos, sus alum­
nos, le traían las noticias de la 
calle, los informes, algo de pan. 
Y durante sem anas, desde su 
diminuta emisora, transmitía no­
ticias y palabras de lucha.

— /Aquí! /Aquí/ fDesde Pam­
plona/

La fusilaron. También a los 
pequeños.

Sus veinte anos flamearon 
más arrogantes que nunca ante 
el pelotón mercenario.

Hermanita de Pamplona: ante 
ti los puños en alto; por tu ejem­
plo, ¡hasta venceri

En tu nombre, ¡viva la Li- 
bertadl

<A d trradeira  lección do

 ̂ " L a  últim o le cc ió n  del m a e ít ro " , de Coste loo .
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LOS PROBLEMAS 
CONCRETOS DE 

LA NUEVA ECONOMIA

por el Dr. A l b e r t o  C H A R B O N N E A U

LA COTONIFICACION, DEL LINO
El lino, fibra textil nacional.—Siguiendo d  

ejemplo de las nacicNies modernas que buscan en toda; 
las ramas de su actividad industrial la más amplia 
independencia, se ha establecido en España una in­
dustria que, desde todos los puntos de vista, ^ede  
considerarse nacional, ya que su primera materia se 
recolecta .abundantemente en el territorio español y 
que las fábricas que la utilizan poseen el material 
y mercado interior.

Esta industria es la del lino; pero en vez de seguir 
métodos anticuados que encarecen el hilo que se 
produce y sin iwsible competencia con otros de dis­
tinta procedencia, sean naturales o artificiales, se 
fabrica un materia] Uno a hilar en maquinaria para 
lana o algodón, es decir: fabricación corriente y ba­
rata.

Puede afirmarse que a números iguales, el hilo 
de lino producido competirá favorablemente en pre­
cio con el hilo de lana o algodóa

Por lo tanto, en breve podrá [jonerse en el mercado 
tela de lino, al alcance de las más modestas fortunas: 
además, se fabricará hilo hidrófilo (apósitos) de pro- 
pedades muy superiores al algodón hidrófilo y, en 
último lugar, los desperdicios podrán utilizarse en 
la industria del papel, de la celulosa y de los ex­
plosivos.

En resumen:
Con e¡ lino producido en el territorio nacional se 

obtendrá una fibra textil giie substituirá al algodón al 
ser un producto de calidad m«v superior y de nenoe 
coste.

El lino es una materia prima de importancia ex 
traordinaria en la industria textil. Si esta materia 
registra en España un volumen muy inferior a ^us 
posibilidades de consumo, no se debe, precisamente, 
a su falta de bondad y aplicación, sino a lo crecido de 
su coste.

Este es el problema concreto que trata de resolver 
el doctor L. .\. Charbotineau, quien ha inves­
tigado intensamente este asunto y está en la inti­
midad de nuevos métodos para producir el hilo de 
lino con un coste inferior al log izo  con los proce­
dimientos hasta ahora en uso.

Resuelto de esta forma satisfactoria el problema del 
coste, es manifiesta la trascendencia de! asunto, tod.* 
vez que, abordado con éxito, está llamado a engran­
decer la industria del lino en proporciones impon­
derables. sobre todo al establecer competencia con 
las aplicaciones de que son susceptibles los productos 
mamifacturado' en la indus'.ria del algodón.

Esa competencia es natural que la provoque el 
hecho de gue, no obstante ser el lino materia de cali­
dad superior a la del algodón y de aplicación indis-

tinta « 1  infinidad de casos, sea posible adquirir los tejidos de lino a precios muy similares 
a los fabricados con algodón.

^  INDUSTRIA LINO EN EsPAÑA.— Esiá POCO extendida en cuanto a la producción de 
hilo de lino, a pesar de que esta fibra puede obtenerse en gran e.scala. Son diversas y  extensí­
sim a las zonas de cultivo del suelo nacional en las que puede darse en inmejorables condicio­
nes la expresada planta.

L a^ rio iltu ra  del país tiene capacidad para producir abundante cosecha de lino. No' está, 
en cambio, la industria nacional en condiciones de rendir materia prima a la textil, por la 
carencia de establecimientos fabriles adecuados que la produzcan en gran escala y al bajo coste 
necesario para satisfacer la posibilidad de consumo de aquélla.

Ante esta realidad y la de contar con procedimienios para producir hilo de lino en condi • 
Clones de coste hasta ahora insospechada.s, tanto que superan considerablemente las que se obtie 
nen a b « e  de fibras de distinta procedencia, natural o artificial, hoy d'a en uso en la industria 
textil, el do«or 1-, A. Charbonneau aporta su colaboración cien.ífica al solucionar un problema 
de tanta trascendencia que permite una fabricación regular y económica de hilo de lino utiliza- 
ble en la industria textil, tanto en hilatura de lana como en la de algodón y seda y no podía 
dudar ni ha dudado en proceder a la instalación de una fábrica provista de cuantos elemento i 

para cons^uir, según los estudios que tiene hechos del asunto, una masnífica 
realidad industrial. ®

Presu así un significado servicio a la reconstrucción económica del pais, desde el mwnen. 
to que abrt un oiuce no solo a la Economía nacional de la de otros países en lo concerciente a 
m importación del algodón e-industria del lino, sino también a la creación de nuevas fuentes 
de riqueza de carácter agrícola e industrial, cuvo volumen puede con el tiempo, revestir la 
maxima importancia.

.. desde otro ponto de vista, es de las llamadas insuficientes tanto porque los
tiyidos de hilo, cuya primera materia provenga de la producción nacional no son suficÍMtes para 
al^tecer las necesidades del consumo interior, como porque los precios son muy superiores 
a los de otras clases de tejidos fabricados con ma'eria prima importada poco menos que en 
su totalidad, mientras que la del lino puede obtenerse toda ella en España.

P^RAS reRSPEcnvAS.- -Los procedimientos o métodos cuya aplicación son propios del doc­
tor L. A. Charbonneau no limitan su radio de acción al tratamiento del lino, sino que puede 
extend^Sí a otras plantas textiles, tales como el cáñamo v ramio, para citar alffuaas en-
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sanchando así los horizontes de la industria v convir­
tiéndola en algo tan interesante que bien puede ser con­
siderada con singular interés para quienes tienen a 
sus cuidados el fomento y protección de la Economía 
nacional. , , .i_.Conviene tener en cuenta, adeiras, que única- 
mente quedan mejoradas las posibilidades industria­
les de carácter principal a base de las referidas 
plantas textiles, Pero la importancia del asun'o sube 
de grado si no se olvida que el aprovechamiento de 
los productos residuales de dicha industria puede dar 
Jugar a la fabricación die otros productos de gran 
consumo en el mercado nacional, a ventajosos pre­
cios de coste, por efecto de \-arios factores wyo exa­
men no es de este lugar. Entre tales productos se 
encuentra la guata hidrófila, el papel y la pólvora.

Objeto a  r e a l iz a r .—El doble objeto del invento 
del doctor L. A. Charbonneau es poder obtener :

1 , ® Una fibra sólida de Uno que tome bten el l$ii- 
/i’. que posea un hermoso brillo natural solido a 
aáua y ofresca un bajo precio de coste.

2. ° Del residuo obtenido de esta transíormMton, 
una fibra que substituya al alpodón para la fabry 
ración de la puata hidrófilo, de un precio de coste 
inferior al del algodón y de mejor calidad, y, de los 
residuos oblenidos de esta ultima operación, lograr su 
Iransformoción en algodón y pólvora.

R e s u lta d o  o b t e n id o .—Para lograr resolver este 
doble problema, se utiliza de una forma consciente 
una serie de preparaciones mecánicas y mampulacio- 
iies qumicas. las cuales, en el orden y proporciones 
convenidas, han dado el resultado busMdo.

Así es que, de las cardas, ha obtenido en hilatura 
de algodón y en hilatura de lana cardada o peinada, 
hilados muy bellos, puros o en mezcla,asi W*"®. 
chas aplicables en la obtención del cordon utilizado en 
pasamanería o en tapicería. Ademas en mezcla o 
^ b i é n  puro, de este producto se 
tro, sea en mezcla de lana o con mezcla de pelos, en 
hilatura o en sombrerería. .

De una forma general esta fibra puede compeor 
venujosamente con l<» algodtmes ^ rcen zad o s  al 
poseer el brillo y no perder en solidez.

Con los desperdicios mecánicos se ha podido Ja- 
bricar guau hidrófila. que rivaliza con las mejores 
guaus de algodón, y también nitrocelulosa.

P ro ce so  de t r a n s f o r m a c ió n ,— Para lograr estos 
resuludos, s e  procede como signie;

Se toma la fiora en bru-o, cem su paja o su madera, 
y se retiran por los procedimientos en usn las hojas

^ ^lT»do"'esto, pasan los tallos a una máquina que 
time ñor objeto doblar la paja seca en trozos me- 
nSos. sin que por ello se debilite o corte la fi^ a i 
más urde otras máquinas eliminan la paja

A la salida de este proceso pasa la materia por 
diferentes baños químicos, Estos tienen por 
disolver las materias pécticas o 'T
bras y darles la blancura, suavidad y adptaaoii al

'" ’u n  baño suplementario, llamado "baño de hidrófila- 
ción”, se utiliza para los residuos que «trsm  w  la 
fabricación de la guau h.drófila y de la mtrocelu-

A la «alida de los baños y luego de lui cnéraico 
enjuague se centrifuga la materia, que es luego abier­
ta y llevada al secadero.

Queda en este momento paja menuda completamen­
te ^soeaada de la fibra, pero mezclada con ella, la 
que s^fim ina totalmente
de afinamiento _oue realiza el trabajo de separación

*’'p r ^ r a d a '« m o  anteriormente describimos, se pre­
senta la f ^ a ,  desde el punto de vista textil, en la
misma apariencia que el V 5": “"í'fShivoaún más pronunciada lu%o del cardaje deimitivo,
si s e  tra ta  de g u a U  hidrófila.

P a r t ic u l a r id a d  d e  i-a  g u a t a  h i d r ó f i l a  d e  i .in o . 
—Lo que explica la preferencia <fc que gora 'a gu?;* 
de algodón, es que hasU el presente la >’'drof'l« ‘̂ ' 
de los textiles, infinitamente supriores aJ algooon. 
ha quedado en el dominio de lo desconocido

Sin embargo, por su naturaleza, el algodón es muy 
poco conductor del calor. Hay interes. pues, en sub¿- 
tituirlo por una fibra más rica y ma-s apropiada a 
las necesidades sin cesar crecientes de los métodos 
terapáiticos. Desde este punto de vista, el Imo goza 
de prc^iedades bien conocidas. Posee, en efecto, to­
das las cualidades esencialinen'e benéficas en las 
curas. Su cualidad primordial de cemeentrar el calor 
hace de él un producto inapreciable y su capacidad 
absorbente de líquidos es infinitamente superior al 
de todas las gua'as conocida.s. Su aspecto sedoso y 
plateado, la longitud de sus fibras, hace que se ob­
tenga, en resumen, una hila Perfeccionada.

R e j il iz a c ió n  p r á c t ic a .— L a  p a rte  de p rep a ra c ió n  
m ecá n ica  d e  la  p a ja  se  re a liza  en  una fá b r ica , s ita  en

Balaguer. donde se encuentran instaladas las máquinas de descortezamiento y de extracción 
de la grana de lino. , ,-j j  ,

L a  parte química y acabado está instalada en fábrica aparte. En la actualiüad, e.sta 
fábrica puede producir i ooo kgs. de fibra blanca por ocho horas de trabajo,

Economía d e l  procedimiento.—Para lograr i,ooo kgs, de fibra blanca son necesarios 
7.600 kgs. de paja cosechada. El precio de dicha paja es de 250 pesetas, cor su gran.-i. be 
retira del lino el 12 por 100 de grana, que se vende a 867 pesetas.

De la paja e! rendimiento wi fibra es de i 7'7 P*'r ló®-

E1 precio de 7,600 kgs. de paja es, pues, de

Compra bruta: 7,600.x o'25 ...........................................  -.......  P'®*-
12 por 100 de grana, o sean pi3 kgs., que se venden a

867 pesetas ............................................................................  __

El precio de la paja necesaria para fabricar i.ooo kgs. de
fibras blancas, es, pues, de ................................................  ''033 ptas.

P r e c io  d e  f a b r ic a c ió n  d e  1 ,000 k g s . d e  f ib r a s  f l a n c a s :

Compra de la paja necesaria...................................................... Pi.®̂-
Productos quím icos....................................................  „
Mano de obra ......................................................................................  ..
Transporte de la p a ja ...............................................................  ^  „
Gastos generales (10 por ion de los gastos) ................  zóo

Total ..............  2,933
o sea a un precio ile .3 pesetas por kilogramo de libra de lino blaiKiucada y cardada.

P r e c io  d e  u n  t e ' id o  i*  l in o  p u r o  o b t e n id o  i-o h  e l  p r o c e d im ie n t o  df.l  d o c t o r  L . A, 
Charbonneau.— Ejemplo lomado sobre un hilo número 20 de lino.

Preparación de hila.ura (hilatura de algodón). KU<«ramo ... o'So pUs.
Precio de la materia K ilogram o................................................  3 TO
Pérdida en hilatura (10 por loo) .............................................  >̂3°

Precio del kilogramo de hilo núni. 20 lino 4 16 ptas.
Precio del tisaje ........................................................  o'?5 pesetas metro.
Peso del metro cuadrado: 150 grs.—6 6  ra.- por kilogramo de hilo .

El precio del metro cuadrado de tejido, es, pues, de:

4 'tC
6'6

El precio del metro lineal: o’6 3 X o '2 5 =  ............................  088 ptos.
.Apresto y  acabado y  acabado por metro ................................  030

El precio total de coste de tejido de lino puro número 20
lino, es el metro de .............................................................. J'i8 ptas.

Conclusiones. - E l problema de este procedimiento, es un problema de orden nacio­
nal. La materia prima es indígena y  se puede sembrar en todos los terrenos y  en todos los 
climas.

La realización de los procedimientos del doctor L  A. Charbonneau permite obtener 
tejidos de Uno puro al mismo precio que los de algodón.

Es la democratización absolu'a de una fibra textil que hasta el presente estaba reser­
vada exclusivameite ai alcance de las clases pudientes.

Ello significa, además, suprimir la imputación de una gran parte de materia prima. 
Es finalmente, utilizar integralnsente las hilaturas de algodón, ya que el lino así pro­
ducido se hila en las máquinas para algodón.

En una palabra: es la realización de un problema vital para Cataluña y para España.

'<^1
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«í*ero, mientras tanto, ¿se quiere encontrar una nueva deli- 
nici<in del arte, que corresponda a la naturaleza de los nuevos 
hechos; eso es, a la intervención de elementos averdaderamente 
proletarios» en los combates de la clase obrera por los medios 
culturales que se figuran algunos —contra toda verosimilitud, 
contra toda realidad histórica— haber sido el monopolio exclusi­
vo de la burguesía?», preguntábase Maurice Parijanine.

Desde el punto de vista estético, la grotesca estatua de cual­
quier mariscal francés, y la horrible efigie de Lenin, son igual­
mente feas, y  si lo.s propagandistas no comparten este crite­
rio, es precisamente porque especulan, por diversos motivos, 
sobre la falta de cultura en las masas proletarias o burguesas.

Hace poco, se vela en Turquía, sobre las plazas, en los res­
taurantes y en los hoteles, la cara de Kemal Pachá, que tomé 
en un principio por la de un restaurador. Kso constituiría arte 
propagandista, y, si se quiere, arte de clase. Pero la verdadera 
cultura humana destruirá estas ridiculas imágenes.

Bajo pretexto de «virtud proletaria», no debemos proclamar 
enfáticamente el arte como instrumento al servicio de una casta 
o de un partido, juzgarlo como un medio de publicidad en defen­
sa de las especulaciones demasiado frecuentes —cuando no a la 
deificación, siempre repugnante— de los actuales dictadores.

Hoy, muchos saben obrar en este dominic, y hemos visto 
manifestaciones de publicidad dignas de los más grandes éxi­
tos de agencia —en esa ocasión, la agencia era el Estado— ; 
pero como el hombre estaba totalitario, no había concurrencia. 
La publicidad surtía un resultado máximo.

En el curso de una encuesta hecha sobre «la Juventud lite­
raria ante la política», decía Jean Cassou, contestando a la pre­
gunta: «¿Es usted partidario del arte por el arte?»

—¡D e ningún modo! La Teoría de los Parnasianos es, se­
gún entiendo, absurda, falsa, estrecha. El arte por el arte, es 
una fórmula que no sirve sino para fastidiar a los burgueses. 
Ya pasó la manía, y hoy nos reímos de ello. Pienso sencilla­
mente que el arte tiene —o debe tener— un alcance moral, es­
piritual, universal. No conviene limitarlo ni por sí mismo, ni 
por su aplicación a la política.

Decir que e! arte es un arma de propaganda, es rebajar el 
arte a una doctrina, es darle una interpretación dogmática que 
no puede, bajo ningún concepto, elevarlo. En fin, hay que 
percatarse de que «el arte es esencialmente una técnica de re­
presentación y de interpretación. La interpretación puede ser 
revolucionaria».

Con buena intención, sin duda —que no falta nunca en 
casos semejantes—, los mensajeros del arte revolucionario de­
nuncian la venalidad del arte burgués y su serviüdad. Pero ol­
vidan que ellos mismos no pueden dejar de extasiarse y admirar 
las obras maestras de la Pintura, de la Escultura y de la Ar­
quitectura, a pesar de sus interpretaciones burguesas. El hecho 
es demasiado humano para que insistamos, y hemos visto obras 
maestras del arte burgués —y aun aristocrático— que no tenían 
nada servil ni venal.

Además, ¿qi^ nos importan las consideraciones de clase y 
de jerarquías? No pocos artistas se pusieron en violenta oposi­
ción con los medios de que salieron, y luego la fama borró el 
recuerdo de muchos pecados y la familia acogió los hijos pró-. 
digos que volvían y hasta se llegó a sacrificar, en su honor, la 
«mejor cabeza del rebaño».

«El arte y la revolución» habríamos podido titular el tema, 
alrededor del cual estamos tejiendo este relato. .Al querer tratar 
«el arte y el pueblo», se ensancha el debate, sabiendo cuánto 
se entremezclan íntimamente tales problemas y conociendo que 
no se podía tratarlo sin examinar las relaciones del arte v del 
pueblo en las revoluciones.

Tolstoi escribió un día: «La ciencia y el arte son tan necesa­
rios como el pan y el agua».

Tenia razón, y los tiempos por que atravesamos enseñan 
a dónde hemos llegado y también las esperanzas que nos son

permitidas. Que no abusen algunos de la palabra, con dema­
siada frecuencia exhumada para responder a las necesidades de 
cierta causa: vandalismo.

¿Es vandalismo el respeto «religioso» de las multitudes y «le 
las masas ante las obras artísticas? ¿Es vandalismo este afán 
que surge del seno de las muchedumbres para salvaguardar 
el arte? ¿Demostraba vandalismo Rusia cuando exaltaba a los 
sabios y artistas? ¿Es vandalismo la creación de las escuelas 
de enseñanza superior, y la fundación de un conservatorio de 
música, por el ardor revolucionario de la Convención?

¿Dónde está el vandalismo español, cuando Antonio Macha­
do escribe:

" E l pueblo defiende al porvenir y  A L  P A SA D O . Los museos 
son el recinto de la historia del espíritu, del pasado espiritual. 
Los fascistas los bombardean y  los incendian. E l pueblo monta 
la guardia en el M useo del Prado, en la Biblioteca Nacional, en 
el palacio del diiifue de Alba. Todo el mundo ha de desear la 
victoria del pueblo, ya que representa el porvenir, al mismo 
tiempo que la continuación histórica del pasado."

Numerosos son lo.s testimonios que < onfirman cuánto fueron 
protegidos ios tesoros artísticos de España y de Cataluña por 
aquellos a quienes se llama «vándalos». lyos revolucionarios y 
los milicianos no son mercenarios.

Y esto es lo que demuestra la relación entre el pueblo y el 
arte, y esas relaciones han de aumentarse a medida que se 
desarrolle el impulso revolucionario de los pueblos hacia las as­
piraciones de libertad y justicia social.

«Volver a acercarse el arte al pueblo, separados desde siglos 
—escribe Jean Marguerite—, he aquí el camino.» El beneficio 
ha de ser inmenso para el uno y para el otro.

Devueltas a las masas las obras que de ellas nacieron, reco­
brarán una vida nueva. En efecto, se parecen a aquellos muer­
tos que nos cita Maeterlinck: «que vuelven a la vida a medida 
que los vivos les dan su pensamiento y su amor». Y luego 
—aparte un reducido núcleo de «dilettantis»—, la clase afortu­
nada (que antaño hacia vivir al arte) abandona o ignora el pa­
trimonio de las grandes obras. No se levanta sino a la altura 
de las que bajan a su mediocridad de corazón, a su debilidad 
de espíritu. ¡ Las obras maestras ya no tienen admiradores!

¡Que traten, pues, los que conocen la pena, la esperanza y 
el precio de la vida, que traten de apoderarse del «pan de la 
vida»! Pan inagotable, renovado a medida que se le reparte, 
como el de la Escritura, puede nutrir al Mundo. Es la comunión 
universal que desprenderá de las obras maestras del pasado 
—tan presente cuando lo queremos— su plenitud de belleza y 
emoción. Es también ella que puede ensanchar la inspiración 
de las obras nuevas, hacer volver la inspiración colectiva —el 
renacimiento actual de las corales, en un signo del arte de 
nuestro tiempo—  de los pequeños torbellinos de la orilla (algu­
nos son embelesadores) y conducirlo en medio del río, donde las 
aguas profundas mezclan las fuerzas tradicionales y las energías 
nuevas y no llevan sino las obras maestras en alta mar.

Por esto- no debemos dejar, ni un momento, de llevar nues­
tros esfuerzos hacia aquella comunión íntima y fraternal, reunir 
todavía mejor por una comprensión, más noble aún, el arte 
y el pueblo. Y a  que, como lo escribía Lenin: «El arte pertenece 
al pueblo», es preciso que eche ralees en lo más profundo de 
las masas obreras, es menester que el arte les una y enal­
tezca sus sentimientos, sus pensamientos y su voluntad.

No podemos concluir mejor que recordando el pensamiento 
invocado en «Los maestros cantores de Nuremberg» : acto pri­
mero, escena tercera, cuando dire Ricardo Wagner por la boca 
de uno de sus héroes;

«-Arte y pueblo florecen juntos, 
eso digo yo, Hans Sachs...»
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Otros métodos, otras circunstancias, 
pero con igual denuedo los hombres 
de la Villa Invicta dieron el pecho ol 
asedio, clamaron por su Libertad aun 

pendiendo de la horca

ü r ú b a d o  d e  G o a a

i  -.

V4a

s .
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Ahora la técnica de la muerte ensaya sus mé* 
todos más perfeccionados — como este cañón, 
cuyo explosivo estalla ante nuestra cámora — , 
pero Madrid continúa imbatible, irradiando a 
todas las latitudes la fulgencia de su heroísmo 

sin par
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SI LENCI OSA
EL CONSEJO REGULADOR DE 
LA ECONOMIA DE VILLENA

N os engañaríam os cada vez que tratáram os de com ­
prender la  actualidad  esp añ ola  y  las rutas de su porve­
nir, a  través de los d iscursos de sus hom bres p reem inen ­
tes, de las órdenes y  decretos de sus funcionarios, de las 
estridentes reso lu cion es de sus partidos. Con eso no 
se hubiera detenido al fascism o, si b ien  p uede a llanár­
sele  el cam ino al cap italism o. Labor de abajo, cosa  gran­
de am asada hora tras hora por m iles de hom bres sin  
relum brón que só lo  saben abandonar e l  parapeto cu an ­
do su v ista  está  libre de enem igos, que sólo  saben aban­
donar e l surco cuando la  sim ien te e s  ya fruto en bar­
becho.

Aqui tenem os, por ejem plo, en clavad o  en  el vergel 
levantino, n acido  de m anos del pueblo , el C onsejo R e­
gu lador de la E conom ía  S ocializada. E l C om ité de D e­
fen sa  A ntifascista  com prendió inm ed iatam en te que su 
deber no era sólo  organizar la  lucha contra los m ili­
tares alzados, sino procurar la  puesta en m archa de las  
industrias decadentes o abandonadas por lo s  fascistas  
en su hu ida  y  darle a esa  producción un interés social. 
Cam pos, fáb ricas y  talleres fueron  en tregados a las in ­
dustrias respectivas y , con fondos de los antiguos ca p i­
talistas desaparecidos, constituyó una Ca']a Unica  para 
am paro y  fom en to  de la s  industrias.

La orientación  era clara: adm inistración  de las in ­
dustrias por los obreros y  técnicos  y  unificación  de esas 
industrias para un bien social. Cada centro básico  de 
producción o  sección  de industria, constituye su Com i­
té de fábrica, em anante de la asam blea de personal, que, 
generalm ente, se reúnen  todas las sem anas para analizar  
la  labor a em prender y  las tarcas de su C om ité. D el con­
junto de C om ités surge la  organización  integral de la 
ram a de la  industria, representada por los respectivos

D

C onsejos de A dm inistración  de Industria, quienes orien­
tan y  adm inistran su ram a, buscan m ercado y  procu­
ran m aterias prim as. Sus delegados d irectos integran el 
C onsejo R egulador de la  E conom ía  Socializada.

El Consejo e s  socia lista , en  cuanto todas las finanzas 
afluyen a él y  desde é l se organizan lo s  intercam bios  
o com pras de im portancia y  desde él se subvencionan  
a las industrias que, por razón de la  guerra, por su de­
ficiente organización  o  por las fu n ciones que desem ­
peñan, no se  bastan a si m ism as. A parte, actúa e l  M uni­
cip io, con representación  de las diversas fuerzas, pero  
con fu n ciones de orden general y  legal, d istin tas de la 
vida económ ica p rop iam ente dicha.

La arm onía entre lo s  trabajadores surge de su m an- 
com unión y  adm inistración  propia en  los lugares de 
trabajo. Y en  ello  no h ay  d ivergencias, pues se plantean  
los problem as en un orden de realidades. A sí, la  presi­
dencia del C onsejo la  ejerce un técnico, que si b ien  
es  e leg id o  por asam blea general de lo s  C onsejos de 
A dm inistración , no lo  h a ce  en representación  de los 
m ism os n i de organism os sind ica les: se elige a la  p er­
sona com petente. E l secretario  es representante de la 
C. N. T, y  e l tesorero y  contador lo  son  de la  U. G. T., 
y los tres, con lo s  delegados de lo s  C onsejos de A d­
m in istración . constituyen e l  Consejo R egulador, don­
de se acum ulan — verdadera B anca del Pueblo—  todos 
los efectivos de las industrias, cam biables, rem esas do- 
cum entarias, cheques y  va lores, etc., lo  que perm ite  
controlar y  operar con m ayor seguridad y  ejercer or­
denadam ente los p rincip ios de ayuda m utua que son  
su base ideológica.

D e esta  m anera, en V illena, será p osib le llev a r  a 
la práctica lo s  propósitos de lo s  trabajadores y  técnicos  
liberados, quienes esperan que la s  F ed eracion es N a­
cion ales de Industria estab lezcan  la  red regional y  n a ­
cional que origine la nueva  E conom ía  esp añ ola  y  cons-
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lUuya el (Consejo Sav iona l de E conom ía  Socialiatu, de 
la que su esfuerzo cs una avanzadilla .

M ientras tanto, con los beneficios obtenidos, se cons­
tituirán fon d os de reserva para am pliación  de indus- 
Irias y  m ejoras en la Agricultura. Se proveerá a la  con­
servación  y  m ejora del m aterial ex isten te , al seguro por 
enferm edad y  accidentes, a la  subsistencia  en ép oca  de 
paro forzoso, etc. Y. dado que todo faltaba en  esa  zona 
sujeta a la  expoliación  cap italista , .se está em pren d ien ­
do con decisión  la  tarca de fundar escuelas de en se ­
ñanza industrial, en prim er térm ino, y  de investiga­
ción y  cultura superior, luego.

Más elocu en tes que las palabras y  los buenos pro­
pósitos están los hech os que en reseña presentam os  
com o ejem plo para otras regiones, cuya im previsión  y 
carencia de una visión  socialista  e s  necesario  que ter­
m ine:

ÍM indu .ilna  de vinos y alcoholes, pese a la s  actuales 
dilicultades en el transporte y  a tener gran cantidad  
de en vases en  territorio faccioso, ha sido una de las  
m ás progresivas. Ha instalado una pequeña fáb rica  de 
vinagres que produjo 340 litros y  379 litros de alcohol, 
en  el período de 21 de septiem bre al 31 de m arzo, lle ­
gando sus operaciones a 2.879,513 pesetas.

La industria  tex til  estaba abandonada desde hacia  
se is  m eses, y  hubo que em p lear largo tiem po y  recur­
sos para poner su m aterial en estado de fu n cionam ien ­
to, logrando hasta ahora obtener artículos de invierno, 
esperando que nuevas am pliaciones extiend an  la  pro­
ducción a m ercancías de verano. D ebiendo afrontar el 
alza del algodón y  hasta a  veces la im posib ilidad  de

llH 4 ^
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obtenerlo, en  e l prim er trim estre de este año se ela­
boraron 1 .0 0 0  docenas de artículos diversos.

Im  industria  del yeso  se ve dificultada ])or la falla  
de m edios de transporte, y  la de la piel y  del calzado, 
por el alza de la prim era m ateria, que en cuanto a su e­
la varió de 5’2.5 pfas. a 14, y  las p ieles y  artículos ex­
tranjeros de un 80 y hasta de un 100 por KKI. I.os 800 
obreros ocupados rinden boy 1 .8 (M) ])ares diarios, s ien ­
do m ayor la capacidad de acuerdo a la dem anda. La 
aspiradora de p olvo instalada garantiza la salud de los 
trabajadores.

En cuanto a H arinas C.olonia SocUdizadas se con ti­
núa la producción de la m ism a y durante las veinticua- 
Iro horas que trabaja se obtienen 15.0(K) kilos.

Las diversas secciones de industria del vestir de Yr-- 
cla. Cándete, Sax, B iar, etc., han respondido a las de­
m andas do ))rendas para el E jercito y  con todo entu­
siasm o trabajan en  ellaí nuestras com pañeras y  técni­
cos - 600 en cifras red o n d a s--, hab iendo producido  
por valor de 1.700.ÍMI0 pesetas, considerando que las 
])rim cras m aterias han aum entado en un 75 por 100.

Como vem os, en  la Industria  del vestir, el radio  
del Consejo se ex tien d e por la  com arca, y  asi posee fá- 
I)ricas de aceite de orujo en  Yecla, H ellin  y Las P a l­
m as, adem ás de la  de V illen a: en  Y ecla tam bién fab ri­
ca aceite de o liva  y  en La Palm a destila  a lcohol del 
orujo de uva, En vein ticuatro horas obtiene 5.000 k ilos  
de aceite de orujo y  65.000 de aceite de orujo de oliva, 
y  por haberse d ism inu ido  la producción de m ateria  
prima, dadas las sequ ías en  L evante, tam bién se  trae 
de Jaén, C iudad Real, provincia  de T oledo y  Cuenca.

En la  Industria  de la sal hubo de procederse a la 
lim pieza  de la s  barras de evaporación  que había dis­
m inuido en un 75 por 100 la producción, debido al 
barro petrificado, y  ahora es una ram a floreciente.

En las Indu.strias m eta lúrg ica  y  en la del m ueble, 
com o en  la  de construcción, se van venciendo d ificu l­
tades y  se  ha insta lado una fundición  de h ierro de 
buenos resultados.

En cuanto a A gricu ltura , lo s  resultados inm ediatos 
son ev identes y  señalan  la  d iferencia entre la v ida ca­
p italista y  la socialista . E n vispera.s del 19 de ju lio  m ás 
de 1 .0 0 0  cam pesin os padecían  e l  paro forzoso, y  para 
acabar con esta  situación , se intensificaron lo s  cu lti­
vos, co n  lo  cual tam bién se respondió a las n ecesid a­
des generales del país. H oy, se han incorporado a la  
producción m ás de 300.000 m etros cuadrados, antes in ­
cultos, y  se han hecho trabajos de envergadura, aum en­
tando el núm ero de pozos y  abasteciendo a.sí a la s  ne­
cesid ad es de agua para regadíos, para lo  cual, m o­
tores que ayer consum ían  productos de alto precio o 
d ifíc iles de obtener ahora, com o el carbón, e l gas y  el 
fuel-o il, han sido  electrificados, tratando de anular los  
efectos de las sequías. U na vez term inada la guerra v  
revalorizada la  peseta, será posib le adquirir la  m aq u i­
naria agrícola, que tanto im pulsaría  los trabajos de la 
tierra.

Tal es. en m uy sucinta presentación , lo  que la  labor  
coordinada de un reducido n ú cleo  de trabajadores, 
conscien tes de su responsabilidad  h istórica, han hecho, 
asi com o lo  hacen  en otros lugares m uchísim os cam a- 
radas ugetistas o  cen etisla s — a veces proletarios sin  
partido— , pero an im ados lodos por e l sop lo  fecu nd o de 
la R evolución  y  sabedores lodos que esta  m ism a R e­
volución , m ás que articulo declam atorio o expresión  
de elex-ados anhelos, e s  silenciosa  labor concreta de to­
dos los dias. labor sin  orop eles que soslaya co lectiv iza­
ciones pequeñoburguesas y  profundiza en  térm inos de 
posib ilidades la s  grandes so lu cion es que un régim en de 
productores libres está  reclam ando.
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LIBROS

I.a  b a rb a rie  gu berna inen la t en  E spaña. D ocu - 
m en lo s  s o b r e  tus to rtu ra s de M tin iju ich . p o r  
R . M, (R ic a rd o  M ella) y J .  P , (Jo sé  P ra t) -—I m ­
p re n ta  <EI O e sp e rla r» , B ro o k ly n , 1897.— 204 p á ­
g in a s ,  en  8 .°

E s te  l ib r o  se  e d itó  e n  L a  C o rn ñ a , p o r  l a  B i 
b llo tecB  de  «E l C o rs a r io s .  E l p ie  d e  im p re n ta  
fu é  p u e s to  e n  B ro o k ly n  p a r a  e v i ta r  la  p e rs e c u ­
c ió n  d e  la s  a u to r id a d e s  e sp a ñ o la s ,  r e c u rs o  em ­
p le a d o  m u c h a s  veeea d e s p u é s  p o r  lo s  e lem en to s  
l ib e r ta r io s  d e  E s p a ñ a  co n  m o tiv o  d e  o tr a s  r e ­
p re s io n es .

L o m b ro so  y  los  anarqu istas.— «C iencia  S ociaU , 
e d ito re s ,  B a re e lo n a , 1890. — 119 p á g s ..  e n  8 .«, 
u n a  p e se ta .

H ay  o t r a  e d ic ió n  p o r  L a  P r o te s ía ,  de  B uenos 
A ire s , e n  1920, p e ro  co n  la  n o v e d a d  d e  In c lu ir  
e n  e l  to m o  e l  t r a b a jo  de  L o m b ro so , o b je to  de  la  
c r í t ic a  d e  M ella. Se t i t u l a  e s ta  e d ic ió n  L o s  a nar­
qu istas (E stu d io  p  R ép lica ), p o r  C. L o m b ro so  
(p á g s . 1 a  75) y  H. M ella  (p á g s . 67 a  165),—  
E n  8 .0 . s in  p re c io  n i  afio.

C u estion es S ocia les .— F . S en ipere  y C o in p afiia , 
e d ito re s .  V a len c ia , s in  a ñ o , p e ro  a p a re c ió  en 
1912.— 276 p á g s ., e n  S,", c u a tro  re a le s .

Se rec o g en  e n  e s te  to m o  lo s  s ig u ie n te s  t r a b a jo s  
de  R . M e lla ; L a coa cc ión  m ora l  ( fo lle to ) .  L a leg  
del n ú m e ro  ( Íd e m ) ,.B re o e s  apu n tes s o b re  las p a ­
s io n es  b um anas  (e s tu d io  p re m ia d o  e n  e l S egundo  
C ertam en  S o c ia lis ta ,  B arce lo n a , 1889), L a ba n ­
carrota  de la s creen c ia s  ( fo lle to )  y  L a tragedia  
d e  C hicago  ( ta m b ié n  p re m ia d o  en  e l Segundo  
C e r ta m en  S o c ia lis ta ) .

M irando h acia  e l  fu la r o .— B. F u e y o , e d i to r ,  B ue­
n o s  A ire s , s i n  a ñ o  (¿1925?).— 236 p á g s ., e n  g.n, 
s in  p re c io .

E s  u n a  re c o p ila c ió n  de  a r t ie u lo s .

Ideario , p ró lo g o  d e  J o sé  P r a t ,  co n  u n  r e t r a to  dcl 
a u to r ,  fu e ra  de  te x to .— T o m o  l.o  d e  la s  «O bras  
c o m p le ta s»  de  R ic a rd o  M ella. —Im p re n ta  «L a  V ic­
to r ia » , G ljó n . 1926.— 336 p ág s . e n  8 .o m a y o r ,  5 p e ­
setas.

C o n tien e  e s te  to m o  90 d e  lo s  m e jo re s  a r t ie u lo s  
p e r io d ís t ic o s  de  R ic a rd o  M ella, c la s if ic a d o s  p o r  
m a te r ia s ,  a  s a b e r :  D o c tr in a , C r it ic a  s o c ia l .  E d u ­
cac ió n  l ib e r ta r ia ,  T á c tic a , E v o lu c ió n  y R ev o lu c ió n , 
V io len c ia , L ib e H a d  y A u to r id a d , E u s a y o s  f i lo s ó -  
f ic o l i te ra r io s .  Id e a s  Ic o n o c la s ta s , M o ra l, T e m a s  so- 
c lo ló fdcos , P ed a g o g ía , V id a  E s p a ñ o la . H o m b re s  r e ­
p re s e n ta tiv o s ,  T r a b a jo s  p o lé m ic o s  y  L e c tu ra s .

E n sa yos  g C on feren cia s , p ró lo g o  de  E . Q u ln ta -  
□ illa .— T ip o g ra f ía  < I,a  I n d u s tr ia » ,  ( j i jó n ,  1934.- 
T em o  2 .0  d e  la s  « O b ra s  co m p le to s»  d e  R ica rd o  
M ella .- XXIV-l-224 p á g s . e n  8.» m a y o r ,  ir s n  p e - 
se ta s .

E s tá n  re c o g id o s  e n  e s te  to m o : E l p ro b lem a  Je 
la  em igración  en  (J tiíic ía  (M em o ria  p re m ia d a  en 
e l P r im e r  C e r ta m en  S o c ia lis ta , R eu s , 18851, B rroet

a p u n te s  so b re  las p a sion es  hum anas  (S egundo  
C e r ta m e n  S o c ia lis ta ) ,  E oolttcivn  y  R eu ola e ión  ( c o n ­
fe re n c ia ,  V igo, 1891), L a coa cc ión  m ora l. L a  ley  
del n ú m ero  y  L e í  m o d o  de a cción  g fin a lid a d  so ­
cia l  ( fo lle to s )  y  L as grandes o b ra s d e  la c iv iliza ­
ción  (c o n fe re n c ia .  G ljó n , 1903).

FO L L E T O S

E l  p ro ó íe n ia  de la em igra ción  en  Galicia.— I m ­
p r e n ta  P . O rteg a , B arce lo n a , 1885-— I I I  -H 1 0  p á ­
g in a s  CD 8 .0 , u n a  p e se ta .

E s  t i r a d a  a p a r te  d e l to m o  en  q u e  se  p u b l ic a ­
ro n  to d o s  lo s  t r a b a jo s  p re m ia d o s  e n  e l  P r im e r  
C e r ta m e n  S o c ia l is ta  c e le b ra d o  e n  R eu s en  188.5, 
1.» ed ic ió n , (L V II- l -  575 pág s.)

S in op sis  s o c ia l :  L a  A n a rg n ía ,  la  F e d e ra c ió n  y  
e l  C o lec tiv ism o .— S e v illa , 1891, en  16.o, 17 p á g i­
n a s ,  1 0  c én tim o s.

T o m am o s  e s ta  f i c h a  d c l n o ta b le  l ib r o  de  M ax 
N e it ia u :  B ibliogra p h ie de l'a itarch ie, e d i ta d o  en  
P a r t s ,  1897. S egún  e s te  d o c u m e n tad o  a u to r ,  el 
fo lle to  de  M ella  es  u n a  re c o p ila c ió n  d e  a r t íc u lo s  
p u b lic a d o s  en  La S olid a rid a d , d e  S ev illa  (p e r ió ­
d ic o  q u e  d i r ig ió  p re c isa m e n te  M ella), d e sd e  <1 
14 d e  o c tu b re  a l  18 d e  n o v ie m b re  de  1888-

E voln ción  y  f le tio íu c íó n . C o n fe re n c ia  e x p lic a d a  
e n  e l C irc u lo  F e d e ra l  de  V lgo, en  1891.— S a b a - 
d c li ,  1892.— F o lle to  d e  24 p á g in a s ,  h a s ta  l a  11. e l 
t r a b a jo  de  M ella , y la s  s ig u ie n te s . E l G ob iern o  
revo lu c io n a rio , p o r  I*. K ro p o tk ln .— E n  16.«, 10 
c én tim o s .

R e e d ita d a  e s ta  c o n fe re n c ia  e n  1913, p o r  T . T a - 
h e rn e r ,  B a rce lo n a , ju n to  co n  o tro  t r a b a jo  de  
H. M e lla :  D el a m o r , m oda de acción  y  fin a lid a d  
socia l.

El 1 . 0  de  J fa p o .— C ó rd o b a , 1893.— 16 p á g in a s , 
en  1 6 . 0

M ax N e ltla u , o b ra  c i ta d a ,  in c lu y e  e s te  fo lle to  
e n tre  lo s  e sc r i to s  a n ó n im o s  d e  l a  ép o ca . P ero  
c o n se rv a  u n a  c a r ta  de  J o s é  P r a t ,  ta n  co n o ced o r 
de  l a  o b ra  d e  R ic a rd o  M ella , e n  l a  q u e  a tr ib u y e  
a  é s te  E l l .o  d e  .Mayo, q u e , a ñ a d e :  « e s tá  e d ita d o  
e n  l a  Im p r e n ta  «L a  P u r i ta n a » .  A m a y o r  a b u n ­
d a m ie n to ,  e n  e l in te re s a n t ís im o  l ib r o  d e  J .  D iac  
d e l M o ra l: H istoria  de la s og ita eion es  ca m p esi­
nas  « tnda iuzas.- C órdoba  (R e v is ta  d e  D erecho  
P r iv a d o ,  M a d r id , 1929.— L  -|- 586 p á g s ., e n  8 .o 
m a y o r ,  12’j0  p e s e ta s ) ,  e n  l a  pág . 134, y  r e f i r i é n ­
d o se  a  la  p o s tra c ió n  e n  q u e  c ay ó  e l m o v im ie n to  
o b re ro  eo rd o t)é s  d e sp u é s  d e  lo s  su ce so s  d e  J e ­
re z , 1892-1892, d l . 'c ;  «E n  v a n o  R . M ella  e d ita b a  
e n  C ó rd o b a  u n  fo l l e to ;  E l í.o  J e  M ayo, c a lu ro ­
s a m e n te  e lo g ín d n  y reccm  iid a d o  p o r  la  P re n s a  
a n a r q u is ta » . . .  E n  e fec to , i n  e l n ú m e ro  348 de  
F.< P .o d u c to e ,  B a rce lo n a , 27 d e  a b r i l  de  1893, se  
a n u n c ia  la  a p a r ic ió n  de  e.sle fo lle to , s in  c i t a r  el 
n o m b re  d e l a u to r ,  p e ro  dioien<lo «es o p o r tu n i s l-  
lu o  y  n o ta b le » . V e n  e l n ú m e ro  352 d e l m ism o  
p e r ió d ic o ,  c o r re s p o n d ie n te  a  25 de  m a y o  de  189.1, 
s e  p u b l ic a  u n  b a la n c e  de  rú e n la s  d c l  fo lle to  
E l 1 . 0  de M uyo, q u e  se  e d itó  « p o r in ic ia t iv a  de 
n u e s tr o s  c o m p a ñ ero »  d e  C ó rd o b a» , d e  cu y o  b a ­
la n c e  r e s u l ta  q u e  la  l i r a d a  d e l  fo lle to  fu é  de 
2 2 ,0 0 6  e je m p la re s .  l ‘o r  to d o s  ca lo s  d a to s  n o  nos 
c a b e , p u e s ,  d u d a  d e  q u e  e l  a u to r  fu é  H lcard-i 
M ella , q u e  p o r  a q u e l lo s  a ñ o s  re s id ía  e n  A n d a ­
lu c ía , t r a b a ja n d o  co m o  'o p ó g r a 'o .

3  E n ero  Vi02. ■ iO F eb re ro  f íú .t .  I.us suee.'ios 
de  J e r e r .— B arce lo n a , 1893.— 63 p á g s ., e n  16."

M ax N e ltla u . o b ra  c i ta d a ,  in c lu y e  l .im b ié n  c s t•• 
fo lle to  e n tre  lo s  e sc r i to s  a n ó n im o s , ag reg au d o  
q u e  s e  p u b l ic ó  p r im e ro  e n  E l C orsa rio , d e  1.a 
C o ru ñ a , d e sd e  25 d e  d ic ie m b re  de  1892 e n  a d e ­
la n te .  P e ro  e n  la  c a r ta  d e  J o s é  l ’r a l ,  a  q u e  >a 
h em o s  h ech o  re fe re n c ia ,  a t r ib u y e  Ig u a lm e n te  esto 
t r a b a jo  a  R ic a rd o  M olla , lo  q u e  c reem o s tie n e  
m u c h o  fu n d a m e n to .

L a le y  del n ú m ero .—Im p r e n ta  C e rd e ira  y F a ­
r iñ a ,  V igo , 1899-— 60 paga-, e n  16.o 50 c én tim o s .

F u é  in c lu id o  e s te  c s tu d 'o  en  C u estion es  S o c ia ­
le s , p á g s , 75 a  1?8, y  en  E n sa yos  g  C on feren cia s , 
p á g in a »  137 a  172.

Táctica  S o c ia lis ta .— B ib lio te c a  d e l  «P ro g reso » , 
M ad r id , 19U0.— 54 págs-, en  16.o, 25 c én tim o s .

E n  1916 re e d itó  e s te  fo lle to  l a  B ib lio te c a  «T ie­
r r a  y  L ib e r ta d » , d e  B arce lo n a ,

D el a m o r : m od o  de a cción  y  f i n a l i d a d  so c ia l. 
— B u en o s A ire s , 1900, B ib lio te c a  « C o sm o p o lita» .— 
6U p á g s ., e n  16.«, 59 c én tim o s,

Según  u u te r io m u e n tc  d ij im o s , re e d itó  e s te  t r a ­
b a jo ,  s eg u id o  d e  E o o iu c id n  y  R evo lu c ió n , T . T a - 
b e rn e r .  B a rce lo n a , 1913.— 90 p ág s . en  16.", 50 céu - 
l im c s .

Se re p ro d u c e  ta m b ié n  en  E n sa yos y  C on feren ­
c ia s , p a g s . 173 a  204.

La C oa cción  m ora l.—M a d r id , 1901.
N o p o d e m o s  d a r  l a  f ic h a  c o m p le ta  de  la  p r l  

m e ra  e d ic ió n  de  e s te  fo lle to , p o r  b a b é rse n o a  e x ­
t r a v ia d o  el e je m p la r ,  p e ro  re c o rd a m o s  q u e  e s tá  
h e ch a  e n  M a d r id , en  1901. E s  u n a  re c o p ila c ió n  
d e  t r a b a jo s  p u b lic a d o s  p o r  M ella  en  E l D esp er ­
tar, d e  B ro o k ly n , n ú m e ro s  62 a l  67, ju l io  a  oc­
tu b r e  de  1893.

In c lu y ó  M ella  e s te  t r a b a jo ,  u n o  d e  lo s  m e jo re s  
q u e  s a l i e r o n  de  s u  p lu m a , en  e l to m o  C uestiones  
S ocia les , p á g s . 9 a  74, Se re p ro d u c e  ta m b ié n  en 
E n s a y o s  y  C on feren cin s, p á g s . 91 a  136.

E n  1922 h iz o  u n a  e d ic ió n  de  e s te  fo lle to  la  
C o lecc ió n  « In q u ie tu d » , d e  B a rc e lo n a .^ 1 2 8  p á g i­
n a s ,  en  í .o ,  u n a  p e se ta .

O rgan ización , A g ita ción . R evo lu c ió n , seg u id o  
d e  El a m o r  U bre, p o r  S o led ad  G u stav o .— B lb llo - 
te ca  d o  «E l O b re ro » , v o l. I, M o n tev id eo , 1904.—  
32 págs.

E s  u n  t r a b a jo  p re m ia d o  en  e l  S egundo  C e r ta ­
m e n  S o c ia lis ta ,  B a rc e lo n a , 1889, y  p u b lic a d o  en 
e l tu m o  q u e  reco g ió  to d o s  lo s  e sc r i to s  d e  este  
co n cu rso .

L a  bancarrota  de tas creen cias y  E t A n a rq u is­
m o n a cien te .— B ib lio te c a  «E l C o rsa r io » , V a len ­
c ia ,  1903.—2 4  p á g s ., en  16.", 10 c én tim o s.

E l p r im e r o  d e  e s to s  t r a b a jo s  lo  p u b lic ó  M ella 
e n  L a R ev is ta  B lanca, n ú m e ro  107, M a d r id , 1." 
d e  d ic ie m b re  d e  1902, d e d ic ad o  «A m i h e rm a n o  
J o s é  P r a t» .  C au só  g ra n  re v u e lo  en  lo s  m ed io s  
a n a r q u is t a s ,  y  u n  g ru p o  de  c o m p a ñ e ro s  v a le n ­
c ia n o s , id e n t i f ic a d o s  co n  M ella, p id ie ro n  a  éste  
a u to r iz a c ió n  p a r a  e d i ta r lo  en  fo lle to  y  s o l ic i ta ­
ro n  de  é l a l  m ism o  tie m p o  u n  a r t ic u lo  a m p lia n d o  
n sás  e l te m a . D e a h í  E l A n a rq u ism o nacíen lr.

L a  B ib iio te ra  « S a lu d  y Fuei-za» , de  B arce lo n a- 
e ilitó  e s te  fo lle to  e n  1912.

M ella  In c lu y ó  el t r a b a jo  La b ancarrola  de lo s  
rreen c ín .s . e n  e l  lo m o  C u rs ilo n e s  S o c ia le s , p á g i­
n a s  16.5 a  175.

A to s  ca m p esin os .— B ib lio teca  «.Vrchlvo S o ­
c ia l» . B a rce lo n a , 1996, 16 p ág s., en  lO-", 5 cén - 
llm o s .

A u n q u e  firm -i e s te  fo lle to , q u e  es un  h e rm o so  
l la m a m ie n to  a  lo s  t r a b a ja d o r e s  d c l  c a m p o , In 
« A g ru p a c ió n  1.a S ocia l» , d e  B a rce lo n a , ag o sto  de  
1906, e l t r a b a jo  e s  o b ra  de  M ella , s eg ú n  c a r ta  
c i ta d a  v a r ia s  veces d e  J o s é  l’ra l ,  q u e  d ic e , ad e  
m á s ,  se  p u b l ic ó  p r im e ra m e n te  e n  1930 en  e l p e ­
r ió d ico  P io g r e s o .  d e  M a d r id , f i r m a d o  p o r  la  
A g ru p a c ió n  «A lba  S ocia l» , « fo rm a d a  p o r  un.» 
v e in te n a  d e  o b re ro s  y  d e  la  q u e  e ra n  re d a c to re s  
M ella  y  P ra i» . H s ta  la  p á g in a  11, q u e  co n tie n e  
l a  p a r te  q u e  p o d e m o s  l l a m a r  d o c tr in a l  d e l lia  
m a m ie n to  a  lo a  c a m p e s in o s , e l t r a b a jo  t ie n e  el 
s e llo  In c o n fu n d ib le  d e  lo s  e sc r i to s  de  K le a rd o  
M ella-

P liim a zos .—B ib lio te c a  « la i In te rn - jc lo n a l» . n ú ­
m e ro  1 . 1.a  C o ru ñ a . 1912.—  (8 p ágs-, en  1 6 .", 2 9  

c én tim o s,
E s  u n a  co lecc ión  d e  a r t íc u lo s  p e rio d ís tic o s .

C u e s tio n e s  d e  E nseñ anza .— P u li l ic a c io n e s  d e  
-Icción  L ib er ta r io . M a d r id , 1913, 48 p á g s , en  S.».
25 c én tim o s.

R ec o p ila c ió n  de  a r t ic u lo »  a p a re c id o s  en  .4ccío ji 
L ib er ta r ia  y  E l L ib er ta r lo , d e  G ljó n , so b re  f !  
p ro b le m a  de  la  e n se ñ a n z a , m u y  d is c u t id o  en ío n - 
cea en  la  P r e n s a  a n a r q u is t a ,  s ien d o  u n o s  p e r ió ­
d ic o s  d e fe n s o re s  de  l a  e d u ca c ió n  ra c io n a l is ta  *■ 
M ella  de  la  n e u tra .

Id ea r io  r e p ro d u c e  e s to s  a r t íc u lo s .
iC anlim inrái
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León Fe lip e  y  su co m p añ era , Berta  G a m b o a , en la s  trin ch e ras  d e  M adrid

L [ 0 N  FÍLIPE
HABLA DE

EL MUNDO
D E L O S

PINÍORES
“Creo que la Pintura, lo mismo que la Poesía —y apoyán­

dome en la Poesía es como yo puedo hablar únicamente de Pin­
tura— no suele sincronizar con el momento que vivimos, cuando 
caminamos sin conciencia propia y nos movemos arrastrados 
iwr el impulso de otras épocas o por experiencias extrañas, i’ 
ha sucedido algunas veces entre nosotros que la dirección de 
los artistas no coincide con los anhelos ni con los perfil-'s inme­
diatos. no del español, sino del hombre mismo.

El artista se divorcia entonces del mundo que le rodea y 
acaba por no encontrar tierra donde apc^Tirse, Es citando repite 
los viejos tópicos agotados ya, o de tentativa en tentativa salta 
de la extravagancia a la pirueta.

Antes de la Revolución, hemos tenido conviviendo casi jun­
tos unos artistas anacrónicos y  unos artistas de vanguardia. 
Y tan fuera de la realidad estaban los unos como los otros. 
Los artistas anacrónicos, pera nuestra a laría  y nuestro prove­
cho, se han ido con los facciosos y  no pueden entrar en nuestra 
historia de hoy ni en la historia española de mañana. No porque 
sean facciosos, sino porque son anacrónicos y pertenecen a una 
historia que ya está liquidada. I,os artistas de vanguardia casi 
todos han quedado con nosotros. Estos artistas eran, y son al­
gunos todaiúa, los comprendidos en esa curva última de más 
de quince años, que va desde lo que se llamó la deshumanización 
del Arte hasta las postreras escuelas subrealistas. Maneras 
francesas las dos. o nacidas, por lo menos, de la experiencia de 
la última Guerra Europea, que nosotros no vivimos trágica­
mente. Pecado o arcunstanda simplemente que luego pagó nues­
tro Arte. j»rque aquella experienda dió una sensibilidad al 
artista francés que nosotros no ganamos y  quisimos imitar. 
L,a falsedad de todo nuestro Arte deshumanizado y  subrealis- 
ta arranca de aquí. No porque fuera una importadón foras­
tera, como tantas veces, sirro porque venia sobre todo de unos 
hombres — de unos pántores y  pxietas—  que habían surgido en 
una guerra de trincheras, que nosotros no nos imaginábamos 
entonces siquiera. Ahora empjezamos a entender esto mejor. 
Ya vamos viendo que el pintor y  el poeta españoles que sal­
gan de esta guerra tendrán una expresión y un lenguaje que 
no van a alcanzar fádlmente los artistas del resto del Mundo.

Deshumanización y subreajismo, Deshumanización eran las 
dos escuelas, porque tan lejos del hombre, deJ hombre inte­

gral, está la expresión fría y objetiva del niuiido, como la ex- 
iresáón subconsciente y  primaria. Y  en estas dos actitudes 
llegaron nuestros artistas a las puertas de nuestra tragedia 
actual. Pero ajjenas empieza la lucha, lo mismo el pántor que 
el poeta legítimos tuvieroh que abandonar estos armatostes 
como cabalgaduras limitadas, incómodas, impertinentes. '‘Hay 
en d  Mundo mucho más que lo pmede imaginar la pobre filo­
sofía del hombre”, decía Haml« ante su tragedia doméstica. 
Nosotros, dando ahora a esta frase otras dimensiones, pode­
mos decir; “Hay hoy, en España, en la tragedia española, 
mucho más que lo que cabe en los caprichos de Picasso y en 
las pesadillas monstrucBas de los subrealista.s” .

Los deshunmnizadores se callaron ya hace tiempo y los sub­
realistas se han callado casi todos también. El hombre es sub­
consciencia y otras cosas más. El subconsciente está hoy aquí 
más a flor de piel que nunca, empinado sobre nuestre» hombros 
mismos, como dos halcones viejos y carniceros, viendo su haza­
ña última sobre las tierras ensangrentadas de Espjaña, p>ero 
t;mibién están aqui, más vigilantes que nunca, nuestros ojos, los 
ojos de nuestra cara y de nuestra conciencia, contemplando y 
queriendo explicarse y  entemler la razón de tanta sangre vertida.

Tal vez en esta Revolución de España el subconsciente ha 
andado más desenfrenado y suelto que ayer, pjero también e.s 
cierto que la conciencia ha expresado más claramente que nunca 
lo que quiere y  por lo que lucha. La Prensa venal y  la propaganda 
mercenaria sólo han hablado de crímenes y  de monstruosidades y 
han guardado silencio sobre mwstros designios meditados y so­
bre nuestros sacrificios esp>erados. Han hecho lo mismo que c' 
subrealismo: no han querido ver más que una parte del honi- 
bre. Pero la Historia, igual que el Arte, es algo más que sub­
consciente.

Vuelvo a mi tesis, que ya conocéis, sobre el artista integra!, 
Pero hablando del p>intor. quiero añadir ahora unas palabras.

Entre las dos grandes guerras últimas europeas, la que va 
de 1 9 1 4  a 1 9 1 8  y  ésta nuestra de ahora —más grande tal vez y 
más señera, desde luego, para abrir y  cerrar ciclos y períodos 
históricos en los destinos de España— nuestra Pintura, nues­
tro Arte en general no ha sido más que una serie ininterrumpi­
da de tentativas y  deserciones. En todos estos casi veinte años no 
ha habido pintores con un mensaje. Ha habido pMntores mam-
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G O Y A .—Lo* herre ro s

viilí!^amente diestros en el oficio y en la técnica, jtero casi nin­
guno ba tenido nada que decir a los hombres. Los mejores hatí 
tenido mensaje acaso dentro de su oficio para los otros pinto­
res. pero no para el hombre. este mensaje humano es lo que 
ha valorado siempre el Arte. Después de la técnica y e! oficio, 
ft artista tiene que crear su mundo. Y en ese mundo ha de 
moverse la intención de su mensaje. La técnica y el oficio no 
pueden servir inás que i»ra esto. (.), acaso, esta intención misma 
subconsciente sea la que origine la técnica. Vol\’erán otra ve?, 
las actitudes bizantinas y se \olverá a disputar nuevamente sobre 
el .Arte puro y el Arte por el .^rte.Yalo sé. pero esto es lo espu­
rio y lo caduco. Bizancio es siempre decadencia y defenderá 
eteraamente las formas vacías dd .■\rte.

El Arte no es más que medio, una manera, una “herramien­
ta”, sí. Y  digo esta palabra .sin demagogia. Una herramienta, 
pero de la misma calidad que la que utilizó Dios para crear el 
tlniverso. El artista, ei gran artista, el artista ante todo genial, 
es creador de un Universo.

Yo no creo que los grandes pintores sean los que mejor 
pinten, ni que los grandes artistas sean los que conocen mejor 
el oficio. Ni creo en el estilo tampoco.

Ni técnica ni estilo. Atmósfera, mundo es lo que tienen los 
grandes pintores para mi. Mundo: un mundo distinto de éste 
en que vivimos, pero hecho con. substancias enccHitradas o intui­
das aquí abajo. El hombre y las cosas entran en este mundo 
dentro de unas leyes que suelen ser exactamente los físicos de 
nuestro Universo en una lógica que no es la eudidiana y en unas

dimensiones y una luz que no son tampoco las ordinarias, El 
hombre no se nos escapa, sin embargo, ni a la abstracción ni a 
la monstruosidad. El hombre está aqui, con sus posibilidades, 
siempre más ingrávido unas veces y más pesado otras, pero 
siempre con sus i>rob!enias. C.’on sus problemas. s \  con sus sue­
ños y con sus miserias. Ix>s grandes pintores esiJañoles no se 
han desentendido jamás de ios problemas inmediatos del hombr».', 
Problemas religiosos, políticos, sociales, revolucionarios. Y a mi 
me <la la sensación de que todos han aprendido a pdntar para 
subra)’ar precisamente estos problemas. Para subrayar, para de- 
niincáar precisamente estos p-roblen-as, crean lo; pintores su mun­
do. Todos los graiide.s jéntores crean su mundo. Hay un mundo 
vclazqucño y un mundo goyesco. Y el Greco y Solana y Souto, 
tienen su mundo también. Este mundo es :'.a atmósfera doiuh’ 
se mueve su intención, su denuncia, su mensaje. Todo lo que 
entra en este inundo se tiñe en seguida de esta intención y lo 
íjue no puede recogerla se segrega, huye, escapa. Ix> que no se.a 
plurña y llama no pc.tedc entrar en el mundo ingrávido y  escon­
dido del Greco. Ilasta los elementos de contraste tienen una 
iriedida casi alada allí. E! centurión derribado no da la sensa­
ción i>esada de los cueqxis caidos. Hay un viento vertical, una 
tromba invisible en este mundo que vence en todas partes a la 
gravedad de la materia y la aúpa, la vertícaliza, la pone de pun­
tillas y la empuja religiosamente hada arriba Piara el místico 
el Mundo, nuestro Mundo, es imperfecto y sus leyes están rotas. 
Pli hombre está en sazón ya, y nada tiene que hacer aqui abajo. 
El justo y  el réprobo han de vu’ar hasta la presenda ile I>ios 
para recibir el premio o el castigo.

En la atmósfera de Velázqitez ya no hay impulso religioso, 
dinamismo vertical. Una fuerza pdítica es lo que aquí quiere 
organizar el Mundo. Hav aqui una ley horizonta' y i>esada que 
pretende r ^ r  las cosas y los hombres. Todo está quieto ahora. 
Y el hombre no es más que un fracaso. En el mundo del Greco 
las ¡e\ts cósmicas están rotas y el hombre pued-* más que >a 
materia. Aquí el que está roto es el hombre y la materia le 
vence. Idiotas, enanos, locos, cuerjm.s pesadas, cabezas hiper­
trofiadas. NI el asceta, ni el hombre ordinario snqniera pueden 
respirar la atmósfera de este Mundo.

Yo tengo una opinión personal de Las Meninas, que tal vez 
a los fántores y a los críticos que n>c escuchan les haga reir. 
Pero la voy a exponer, sin embargo.

Arriba, en 1os desv'anes altos del palado. trabaja Velázquez. 
.'\llí, supongo yo que vive casi siempre solo, como un nigroman­
te. lejos de la gente y de la corte misma. Allí tiene su estudio 
y su laboratorio. Allí es donde crea sus mundos y su atmósfera. 
Una atmósfera donde sólo pueden vivir y respirar dertos seres 
humanos. .Yhora, en el momento, está trabajando el pintor sobre 
SI' gran provecto Las Meninas. Todo está va casi terminado. Es 
un mundo de seres minúsculos: una infantina, unas azafatas 
enanas >• un perro magnífico.

En este mundo de Las Meninas todo está quieto y el hom­
bre se ha parado. Se ha parado para siempre en su proceso 
evolutivo. Todo está retrasado y fijo, mental y  físicamente. Todo 
es pequeño, infantil, instintivo v nada puede romper las dimen­
siones de inteligencia y de volumen en que está organizado el 
cuadro. El perro cabe en este mundo, pero nadie más.

Y he aquí que ahora, cuando todo está terminado, un cor­
tesano impertinente, tal vez un recadero de palacio que trae 
algún mensaje del rev para el pintor, abre la pnterta del fondo 
>• quiere entrar. Velázquez lo detiene y lo echa. Lo echa en se­
guida. —¡Fuera de aqui! ¡N i un paso más. fuera!

El hombre se va asustado, atolondrado, asfixiado casi, Un 
hombre aquí es tan impertinente como en los dibujos animados 
de YVald Disne\-, Velázquez se vuelve de nuevo a la sombra. 
-Así hemos recibido el cuadro, Pero yo pienso siempre que Ve- 
iázquez mismo apenas puede respirar aqui y  le veo alejarse, 
perderse en la obscuridad como d  director de una farsa de 
muñecos que mueve los hilos y me parece que al echarse para 
atrás empuja con el pie todo el retablo de las enanas, la In­
fantina y el perro, como dicieaido: ¡Ahí está eso!

La luz magnífica y clarísima no hace más que subravar este
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mundo y  denunciar e¡ fracaso jx>lítico del hombre. En el mun­
do de Velázquez el hombre está en derrota siempre. Es un 
reino bajo, donde la inteligencia humana no 
florece. r

El niño, el enano, el perro y el idiota mar­
can la altura ordinaria de este campo de es­
pigas humanas rotas, que no se Ierran nunca.

El p>intor lo sabe y no es que pinte lo que en­
cuentra. Pinta lo que quiere cuando le dejan 
sólo las exigencias de la corte. Y  cuando pinta 
lo que quiere, pinta y subraya, además, lo que 
pinta. Los críticos de Arte podrían salirme al | 
encuentro con las viejas teorías de! pintor de la 
luz y ]xir la luz. Sin eird>argo, yo sigo creyen­
do que Velázquez aprendió a pintar para de­
nunciar nuestra decadencia y ía ruina física y 
espiritual <lel hombre. C<wno Cervantes apren­
dió a escribir jara componer el Quijote. 
luz en los cuadros de Velázquez no es más 
que el índice definidor y exegético. ¿O es que 
los idiotas han nacido nada más para que 
ciertos pintores los pinten <íin más trascenden­
cia? Hay im mundo fracasado que el pintor 
tiene que pintar, pero aquel que deje más 
abierta en su obra la puerta del cementario y 
de la interpretación para que entre un poco más 
de luz en las tinieblas de nuestro destino será 
el que haya pintado mejor. Este es el secreto de! 
genio. El Ah'ño de Vailecas. me decía Moreno 
Villa, que no es lo mejor pintado de Veláz­
quez, pero es el retrato más desolador de toda 
su galería de monstruos. Representa a un niño 
deforme, paralítico, idiota: con los resortes del 
espíritu quietos y el cerebro sin riego. Aquí 
está el htMTibre roto y malogrado. El niño se 
jierfila sobre el fcMido rojo de un cortinaje 
que se abre hacia la mitad del cuadro para 
mostramos un paisaje severo de Castilla, por 
donde llega la luz y  se entra por todos los rin­
cones. pregonando y denunciando nuestra in­
justicia y  nuestro abandono. Se queda roja 
sobre el cortinaje destacando valientemente la 
deformidad infantil del idiota. Es ccwno un gri­
to agudo todo ese medio fondo. L u^o, la luz 
se escapa al campo abierto para ofrecemos las 
fuerzas de la Naturaleza v e! horizonte sin H-

cebía. El 
ge a sus

niites. Allá lejos está Dios 
esperando sin prisas a que 
nosotros enderecemos nues- 
tros yerros. Este problema lo 
subraya aún cien voces Ve­
lázquez en sus enanos, en su.s 
l)ufones. en sus locos, para 
decirnos sienq)re: Quién ha 
hecho esto, quién ha dado 
vida a estos monstruos, por 
qué hay seres asi en eí Mun­
do? ¿Quién ’los ha engendra­
do? ¿Nuestros pecado.s o el 
signo fatal de las estre!la.s?

En todo retrato tiene que 
haber una interrogación > 
para marcar esta interroga­
ción aprende e! jantor a pin­
tar.

Gova entra en una España 
nws decadente aún. El espa­
ñol vive ya sin leyes religio­
sas ni políticas. Ni iglesia ni 
realeza. La religión es un 
mercado y la corte una man- 

esjjañul, para sah’arse, se olvida de su historia, se aco- 
princiiwos ibéricos y vuelve a los viejos instintos del

S O L A N A ,— El to r­
mento de un revo ­
lu c io n a r io  c h in o
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ci?<n N o hay leyes horizontales ni verticales y  aparece e! caos 
en la entura, en los temas de la pintura, quiero decir. Nuevos 
nwnstruos humanos empiezan a caminar por los cuadros. Y  las 
leyes del caos y de la desesperanza son las que determinan el 
mundo de Goya.

Goya es el mejor documento del comienzo de nuestro último 
período de decadencia, que dura más de un siglo, y que se cierra 
ahora con las pinturas de Solana, con los esperpentos de don 
Ramón del Valle-Inclán y cotí la atomización gregueriana de la 
obra de Gómez de la Sema.

España se ha ido desorganizando, desaglutinando, descompo­
niendo, atomizando para terminar en polvo. Polvo, polvo sucio 
es toda nuestra vida y la nación que nos dejan en la mano al 
comenzar esta tragedia. Y ahora no nos queda más que esta pre­
gunta:

Y  este polvo sucio, ¿es polvo infecundo también?
Los revolucionarios dicen que no. Algunos poetas españoles 

decimos que no. Y Souto, el pintor Souto dice también que no. 
Que este puñado de tierra molida y sucia que es nuestro único 
legado, no es una tierra estéril, pero que necesita un riego de 
sangre y  unos vientos huracanados que levanten y  lleven a los 
hombres por los aires y  los hundan en el suelo conio semilla de 
esperanza.

Souto es el pintor de un nuevo cielo De un cielo de recons­
trucción en el que va a comenzar otra vez nuestra hazaña mile­
naria que repite sin descanso la esperanza ilimitada del hombre.

Estamos en un mudo donde las esencias primarias y virgi­
nales siempre gritan y se mue\’en queriendo organizarse de otro 
modo. Estamos en un mundo de ráfagas, de vientos arremolina­
dos, que se levantan en tromba, sacuden los árboles y  empujan 
al hombre hacia rutas desconocidas. Es un mundo de agonía, de 
lucha. De tránsito, de espera. Algo va a nacer. Es un mundo 
de sombra y  de alborada. Se van muchas cosas para siempre en 
esta tierra y empiezan a nacer otras. Y todo anda borroso y  sin 
definir todavía. Nada está acabado aquí. Y los cuerpos aparecen 
sin línrites precisos. Lo que hoy es de este modo, mañana va a 
tener otro contorno. Y algo vibra dentro de las formas que las

muestra sin silueta y t«nblorosas. Todo está germinando y en 
proceso doJoroso de cambio. Se anuncia un parto. Hay sangre y 
gritos de viento encolerizado. ¿ A dónde van y de dónde vienen 
esos segadores de las hoces levantadas entre la interrogación de 
los molinos?

Van a abrirle camino al hombre, al hombre nuevo, al hombre 
de mañana. Todo va hacia el hombre en este Mundo y nada es 
el hombre todavía. Es un mundo dramático, ululante y sangui­
nario con una bandera de esperanza clavada en todas las tierras 
rojas de sangre, donde se ha enterrado la semilla revolucionaria.

Mirad ese cuadro. Ese i^arece un descendimiento. Es el que 
aixirentemente tiene más reposo y  donde más se acusan los per­
files, Sin embarga, en él conveigen dos ráfagas contrarias y 
violentas. En él respiran y  viven aún dos mundos, dos clases de 
hombres empujados por vientos enemigos entre sí. Uno el que se 
lleva hacia atrás, a su origen primario y  animal a los dos guardias 
ciadles y al escribano porque no quieren elevarse ni canunar ha­
cia delante. El civil de la izquierda del cuadro es casi un gorila, 
>-a que se vuelve a la sombra del bosque, de donde nació, para 
vergüenza de la vida, que se tcsna remasa, reaccionaria, retró­
grada en estos seres miedosos ante los nuevos problemas de la 
conciencia rejuvenecida. El escribano es un j>ersonaje ruin, sin­
gularmente desdeñado y flagelado por los artistas gallegos. Sou­
to le túntó primero con una chistera y con xui indumento del 
siglo XIX. Debió dejarle así, perdido ya en uii' anacronismo y 
caminando hacia su casa, hacia la caverna. El resto del cuadro 
e.stá movido todo hacia .delante por el viento de la esperanza, del 
martirio, de la sangre y del llanto, U n cristo y mujeres que lloran. 
Semilla y ri^ o  sobre la tierra seca y molida que hemos here­
dado...

Yo mismo, en este retrato, no soy más que un poeta de trán­
sito y esperanza. Mi voz aun no es nueva y mi lenguaje no es 
tampoco el que ha de venir. No soy más que la semilla de un 
{Mjeta que apenas empieza a roinjier la costra primera de la tie­
rra. Una promesa. Mañana, detrás de mi. detrás de nosotros ven­
drá la palabra y la canción madura que todos estamos ayudando 
a florecer.’'

S O LA N A . —Las m uchachas d e l a r ra b a l
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necesario empe;tar por haceys^éi un completo fichero de direcciones de 

todas las organi-,aciones libertarias del ̂ n d o  entero jfederaciones, 
-grupos e indÍTÍdualidad.es* j- « r“ o.

JÍa *tx<AA/ tflX w >fT ^^ ijl
0 t &.Í'.  jt. _ jI . , M ^

r ' ■ ̂ ■ ’̂ 'Á -:a '

->v'

/ (I I jp*̂ ***̂ *̂ *̂**̂  r ^
OCw ^-tA ^  o ít p»v-- jO-JLx, -i A l / t Á , ,

X f,  ̂ '

/  ■• jí

’w u i i j M

FTTZt/tA-tow 'C^

t u J a ^  ftw ^ ^ ív . to i r ^ |j .^ v '5 ^ ¿ ^  j  0 | f ^  ív'í'ifl-'

T

IjLWV^

« ^ ;  “i , *  I P ' y ^

¡Lv X^eVTL 'X t/Íío  í ( l  tinn-ña

EN LA CARRETERA DE TARRAGONA...

r

PEDRO TLFRÓ RUA!
El joven anarquista nniguayo que el S de mayo murió ase­

sinado por los elementos de la contrarrevolución en las proxi­
midades de Tarragona, ftié un animador entusiasla de la Orga­
nización Juvenil Libertaria. Había llegado a España, en enero 
último, incorporándose inmediatamente a las filas juveniles de 
la F. A. I. Vino a España, para ponerse al servicio del proleta­
riado revolucionario y su primera idea filé la de marcharse al 
frente para combatir al fascismo con las armas en la mano. Los 
amigos que le conocían y que apreciaban sus extraordinarias 
condiciones de organizador, le hicieron desistir de ese propó­
sito, entrando a formar parte de tos núcleos juveniles de Bar­
celona. Era miembro del Comité Regional de las JJ. LL. y de 
la redacción de Bu a y de Esfuerzo, el periódico mural de la 
misma Organización. Colaboraba asiduamente con el Comité Pen­
insular de la F. A. I., en cuyo nombre cumplió tareas de respon­
sabilidad en diferentes localidades de España.

Cuando faé muerta alevosamente regresaba de .iragón, adon­
de había ido comisionado para tareas de propaganda. Su modes­
tia, para nosotros un poco excesiva, corría pareja con sus reco­
nocidas y grandes dotes de organizador inteligente, de obser­
vador sagaz, de trabajador infatigable y ordenado, cuyos mé­
todos de trabajo tenían asiento en su vasta cultura y en su 
autodisciplina de universitario destacadísimo, .ipenas había 
cumplido los treinta años de edad y era ya un militante expe­
rimentado.

Tafró Búa era un militante joven, pero forjado en las gran­
des lachas del estudiantado del Uruguay y en las filas anar­
quistas de aquel país. Para venir a España, hubo de suspender 
sus tareas de propulsor de la revista Esfuerzo, siendo, además, 
miembro de la Unión Sindical Uruguaya. Había pertenecido a la 
redacción del periódico anarquista T ierra, que se editaba en 
Montevideo. Su iniciación data de las luchas estudianliles. Ex­
pulsado de la Universidad donde cursaba Derecho, fundó con

otros camaradas suyos el Centro ’'.A.ríel" que, durante muchos 
años, fué un baluarte de la Juvenlud Sudamericana.

Al incorporarse a la lucha antifascista española, sacrificó 
lodos los intereses, abandonando estudios, empleo y  familia en 
su gesto de generoso y  puro idealismo.

Había terminado su carrera de escribano público, pero no 
guiso nunca ejercer, porgue vivía obsesionado por hacerse coa 
una técnica manual que le permitiera trabajar junto y en el 
seno del proletariado. Fué profesor de Historia y Lenguaje, y 
obtuvo, por concursos de oposición, cátedras que abandonaba 
siempre cuando las lachas álgidas contra el despotismo político 
o las dictaduras exi'í̂ i'an su entrega total y desinteresada. La po­
licía uruguaya lo había señnfado como a un enemigo peligroso, 
por su dinamismo y su constante labor revolucionaria. Era 
afectuoso, cordial, culto. Un anarquista integro. Con un porvenir 
verdaderamente promisor que él ponía en juego diariamente 
para consagrarse sin cálculo ni medida a la lucha por sus 
ideales.

Asi lo conocimos en España. Compañeros que han militado 
con él en América, coinciden en que hemos perdido a uno de 
los grandes valores del Anarquismo presente. Su capacidad de 
trabajo, sus fecundas iniciativas, su continua prédica de unión 
entre los sectores antifascistas le caracterizaban como a un 
miniante callo y recio, en esta hora gráuida de la Revolución 
española.

El 7 de mayo, quizá un poco antes, quizá un poco después, 
regresando del Aragón antifascista, por las carreteras de Cata­
luña antifascista, en el camino de Tarragona antifascista, un 
alto:

—¡Arriba las manos! ¡Documentos!
--C. N. T.-F. A. I.

[Visca Catalunya!
Una descarga.
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POR EUZKADI ,  
i N O  PA5ARAN! por R. G. P.

Eu esta lucha tremenda de la España proletaria contra todas las fuer­
zas reaccionarias coligadas, todo puede ser negado o discutido, menos 
esta evidencia puesta en marcha desde el dia mismo que empezó la guerra: 
lo que se debate aquí, entre el fuego y la sangre, no es e! destino de un pue­
blo, sino el del Mundo. El dolor, ahora, es nuestro; pero nuestra derrota 
o nuestro triunfo alumbrará o sumirá en las tinieblas a la Humanidad en-

J f  í-.-
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tera. encrucijada en que estamos, no es espa­
ñola. sino histórica; no ie derra d  paso a unos 
hombres, sino a la vida; no es religiosa, econó­
mica o política; es de ser dignos o viles, libres o 
esclavos; es de marchar adelante o  de apagar en 
el Hombre, encenizando su vida, toda hu y toda 
fe. Este es el sentido vivo y  militante que, de 
su lucha y  via crucis, tiene el total ptieblo his­
pano. A este sentido responde cuando conciba, en 
un sd o  frente contra el invasor fascista, a los 
hombres y  mujeres de los nrás opuestos credos, 
ideales y doctrinas. Porque para todos peligra lo 
mismo: el derecho a pensar, a sentir y a vivir. 
Esto que los distinguía hasta el 1 9  de julio, es 
lo que los une ahora, codo con codo, en apreta­
do empuje. Los une lo que a los hijos que ven a 
su madre atacada —la madre es la Libertad— y 
que para defenderla se unen.

Comprender esto es explicarse también cómo 
Euzkadi, de Dios en la sangre, la vuelca y  la mez­
cla con la de los catalanes, de la Ju.stída en la 
frente y  con la de los andaluces de la j>asióii en 
los labios, y  con la de los asturianos de la vida en 
el cartucho de dinamita. Es comprender a Madrid, 
exangüe, pero triunfante, y a Galicia donde el 
fascismo sólo vence a los que mata; y a Aragón, 
y a toda España, cerrada y vibrando un solo gri­
to : i No pasarán!

i No pasarán! Como no pasarcsi en la villa ale­
gre y confiada, no pasarán en Bilbao, místico y 
fuerte. No pasarán en ningima parte, porque el 
pueblo español, ateo o creyente, agricultw o indus­
trial, sabe a que a su paso muere la Libertad.
¡ No pasarán!

Y para que no pasen estamos, no sólo españo­
les peleando, sino el proletariado de todo el Orbe, 
con la sinijatía o con la ayuda. A él hablamo-. 
ahora. Golpeamos su corazón y su frente, nicho 
de divinidades o  nido del pensamiento, con un 
redamo a todos: ¡ Armas y víveres para los vas­
cos ! ; Medios económicos 
fugiados! : Solidaridad 
Euzkadi! ¡N o pasarán 

Es la Lilxirtatl que 
europea o anKrican 
todos ios homb 
aqui y  allá y ma^^ll 
rango, Elgueta, Eíí 
v San Sebastián, 
nuestro; pero nu' 
alumbrará o sumirá en

atender a los re­
ara la heroica

de; no \esp añola , 
el l^ n d o  en 

enderla es . defendemos; 
nosotros. OMéitBca, Du- 

o' âjsM<y, ahoA; Irún 
d  dolor, ahora, es 

'nuestro triunfo 
s'a la Humaní-

dad entera. Pensad esto y ayuda^^^ Euzkadi. ¡ Y  
no pasarán! ¡No pasarán!
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por Góm ez

REVISTA DE REVISTAS EXTRANJERAS

PARA COMPRENDER I.A NO INTERVENCION FRANCESA 
EN LA CI ERRA DE ETIOPIA

De L'lnform aleur, de Brusela:.:
«Según los prim eros presupuestos, el subsuelo de E tiopía 

era  rico. Se dice que i.n grupo en el cual están representados 
intereses franceses (el grupo «Prasso») busca actualniente po­
ner en valor los yacim ientos de platino. La producción aurífe­
ra  en el país es de 3.0ÜU kilos, pero los ingenieros hablan de 
aum entarla en breve a ló.OOü ó 2Ü.OOÜ kilos, lo que equivaldría 
a unos 400.000.ÜOO de litas, aproxim adam ente.»

R fSIA  SOVIETICA DE HOY 

De tíaele Korr^spondenz, de Holanda:
«Solamente si la «Asociación de Produc ores Libres e Igua­

les» entra cu lugar de la sociedad explotadora, estará asegu­
rado el crecim iento de la sociedad en sentido de una conviven­
cia hum ana má.s elevada, en relación con la producción y or 
ganización.

En Rusia no se descubre nada de esto, m ientras que las se­
ñales del capitalism o son claram ente visibles. En «octubre» no 
se arrancaron  las raíces del capi alismo; les ha brotado ahora 
una form a nueva, desconocida hasta la fecha, del mismo. Que­
remos denom inarla «capitalismo estatal»; esta palabra  abarca 
el contenido del sistem a ruso  de la form a más clara. El papel 
del capitalism o se ejerce po r medio de un aparato  de violen­
cia, que se encuentra en m anos de ia capa gobernante. Al que 
se le antoja el socialismo como meta dcl desenvolvimiento hu­
mano, se le coloca ante la consecuencia de este aparato, una lu­
cha sin cuartel. El proletariado ruso tiene por misión aplastar, 
en la revolución p ro letaria  venidera, este sistema. Los p ropa­
gandistas del socialismo en o ros países han de aprender del 
desenvolvimiento ruso, el peligro que encierra  para  toda la 
clase la posibilidad del desarrollo de capitalism os estatales, fue­
ra  de Rusia.»

• ■ •
Álytmas flores de estilo, del inform e de Rundschau, órgano de 

inform ación ofieiat de la ¡niernarionat Conwiiisla, sobre los 
sucesos de Barcelona:
«La situación en Barcelona muestra una orientación ex 're- 

madamente peligrosa. Nosotros sabemos ahora que ios agentes 
alemanes e italianos que afluyeron a Barcelona, tenían un gran 
objetivo que cum plir a! «preparar» abiertam ente el Congreso 
de la Cuarta Internacional. Este era el siguien 'e: Ellos debían 
-e n  actuación coñ 'un ta  con los trotzqiiistas locales—  preparar 

un estado de desorden y derram am iento de sangre, que debía 
posibilitar a los alem anes e italianos la declaración que «no 
estaban en condiciones», en vis a del desorden reinante en Bar­
celona, de «ejercer el control sobre las costas catalanas, de ma­
nera eficiente», y que, po r lo tanto, «no podían menos» que 
desem barcar tropas en Barcelona...»

«Una m inoría de agitadores, sin un sentido de fe y respon­
sabilidad», dispuestos a realizar sus exigencias por medio del 
crim en, los dirigentes del P. O. l '.  M„ consiguieron ganarse un

puñado de anarquistas incontrolados, para sus proyectos c ri­
minales. Ya la sangre corrió ...»

Y como final digno:
«Yo le digo, pueblo español —gritó Díaz- , desde esta tr i­

buna, que quienquiera que intente atacar al Partido (’.oiiiunista 
Español, se rom perá en ello los dientes.»

«En cambio, los países de estructura deiiioerátka o seudo- 
deinocrática, lejos de tom ar partido  por la causa que personi- 
íica el Gobierno legitimo, han adoptado una actitud que, in d i­
rectam ente, significa o ro auxilio, muy eficaz por cierto , al 
fascismu.

»En la conducta internacional que comentanios hay, para 
los socialistas españoles, un aspecto dolorosisimo, y es que la 
dirijan , ligurando incluso como in iciadores de ella, personali­
dades relevantes del Socialismo, que actúan en los Gobiernos 
como delegados de los Partidos obreros. Ya lo he dicho otra vez: 
Los partidos socialis'as con una mano  — la de sus masas- no» 
saludan, estrechando afectuosamenle la nuestra, y con la otra 
— la de sus gobernan'.es- nos oprim en el cuello queriendo as­
fixiarnos, sin p a ra r m ientes siquiera en que los trabajadores es­
pañoles luchan por lodos los obreros del Mundo.»

Indalecio Pkieto, en El Socialista del l .“ de mayo.

«La política española contem poránea eslá llena de abrazos: 
el abrazo de Canalejas a Polavieja, el abrazo de Salmerón al 
duque de Solferino, el abrazo de Pablo Iglesias a Melquíades 
.Alvarez. Y otro abrazo fue. en el peligro que se cern ía  sobre 
una cuna reg 'a , el «Pacto del Pardo», el pacto  de la m uerte 
civil de España. Ésta raza dura, de anquilosada sensibilidad, 
se enternece en ocasiones con desfallecimientos de decrepitud 
senil. Pero detrás de cada una de esas debilidades sentim enta­
les, es án una claudicación política y una violación de la con­
ciencia histórica. Y el fantasm a de la sublevación crónica, di­
ta insurrección perm anente, de la guerra civil eterna.»

.\i.VARi) DE A l b o r n o z , en La Voz Valenciana: Hum.inilarís- 
uio V terrorism o.

O I M O S  E N C O N F E R E N C I A S

«La guerra que estamos viviendo, no es una guerra impe­
rialista, ni una guerra de defensa de la pa tria , como otras que 
hemos visto hasta ahora, siho que es una guerra de clases en la 
que los rabüjadores saben que van a la lucha para term inar 
con la explotación del hom bre por el hombre.»

P ilar SASTiAon, por la J. C. 1., en el acto de Borriol.

«La cuestión de los títulos es una de las mas vidriosas, be oye 
decir con frecuencia: «Los títulos no sirven para nada». Si st 
refieren  a los de m arqués o de vizconde, es'am os completamente 
de acuerdo. Pero si se tra ta  de Ututos profesionales, esa con­
signa es inadm isible. Tan inadm isible, que yo le preguntaría a 
quien la propagase si. en la necesidad de operarse de apendi-
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cUis, por ejeniplo, sostendría la misma afirm ación y se dejase 
ab rir  el vientre po r un zapatero de la esquina o el funcionario 
del Catastro. Seguramente no; buscaría un médico, un cirujano, 
con su buen 'ílu lo  oficial.»

Carlos Ordóñez. en la Agrupación Socialista Madrileña.

«La alianza, no obstante, no se ha hecho. Ha pasado un año, 
y los acontecim ientos trascendentales ocurridos en tan largo 
espacio de tiempo no consiguieron que ¡a alianza se realizase. 
¿Por qué? Nos es lícito a nosotros p reguntar a los trabajadores: 
¿Por qué no se ha hecho? Pues será necesario decirlo. Si la 
alianza, el deseo, no fuese la necesidad más im periosa y estu­
viera arraigada en la conciencia de lodos los 'rabajadores, no 
porque los trabajadores no quieran; no porque éstos digan que 
prefieren v iv ir desunidos, ha sido porque no ha interesado que 
se haga, ya que son los mismos trabajadores, a raíz de los suce­
sos de julio, tos que, en m uchas ocasiones, realizaron esta alian­
za a espaldas de los Comités, dem ostrando con ello que tienen 
una capacidad política.»

Juan L ópez, en el acto C. N. T.-U. G. T. 
del 1.» de mayo en Valencia.

«En Méjico, lodos sabemos como los m ineros de Gananea 
com batieron con las arm as en la mano contra las tropas meji­
canas y norteam ericanas, ligadas y unidas, porque el Gobierno 
del general Díaz perm itió  la ignom iniosa tra ic ión  de que las 
tropas norteam ericanas ayudasen a las tropas del pais en la 
represión contra el proletariado mejicano.

»Gananea se cnconlraba en los lím ites de Méjico y los Esta­
dos Unidos. Había si ios invulnerables; m ilitarm cute no podían 
ren d ir a los obreros de Gananea, si no se atacaba po r el sector 
noríeamericano.»

David A. Siqueiros, a los alumnos del Instituto 
Escolar de Valencia.

«Se refiere a la alegría que experim enta la m ujer campesina 
cuando se le habla de que va a ilustrarse, de que va a dejar de 
ser lo que hasta ahora.

>Se dirige a los jóvenes de todas las tendencias antifascis­
tas p idiéndoles se unan, dejando el camino de las polémicas.

>¿Qué seria si aquí, en la retaguardia, nos enfrentásem os 
obreros contra obreros? ¿Qué dirían  los que com baten en los 
frentes de lodo esto? Pues seguramente, tira rían  el fusil, asquea­
dos y les d irían  que todos tos que quieren pelearse vayan al 
frente.»

Francisca Mabcuande, de las Juventudes Li­
bertarías en el acto de homenaje a las 
mujeres de la producción.

«Las organizaciones Internacionales tom aron el acuerdo, 
desde hace muchos años, de que el proletariado se atravesase en 
el cam ino del fascismo. España lo ha hecho antes que nadie en 
octubre. Nuestra gesta de octubre fue aplicar con hechos las 
consignas de las Internacionales. Nuestro gesto fué mal com­
prendido en el extranjero, sobre todo por c iertas Secciones de 
las Internacionales. Lo que hoy está haciendo el p ro letariado  y 
la pequeña burguesía en España, es traducir o ra  vez en hechos

la consigna in ternacional de oponerse a que triunfe otra vez rl 
fascismo. Que no quede en vanas declaraciones retóricas. Que 
se sepa que si la guerra de 1914, po r la actitud  de los partidos, 
tra jo  en el orden in ternacional, la catástrofe ^ e  trajo, si las 
Internacionales no se ponen decididam ente, violentam ente, al 
lado del p ro letariado  español, que se despidan las In ternacio­
nales para  siempre.»

Rodolfo Llopis, en la clausura del Congreso 
P rovincial Socialista de Alicante.

•  *  «

«Las 'endencias fundam entales son bien claras: en la España 
leal hay una tendencia m arxista, hay una tendencia anarco­
sindicalista, hay  una tendencia republicana de izquierda. ¿Cu¿l 
de las tres pretende ser la preilom inante cuando Ja paz sea un 
hecho? Nadie debe pensar en predominios.' El período inm e­
diato a la guerra debe ser de colaboración de todos; tiene que 
ser la expresión concluyente del deber de colaborar; 'iene que 
ser la continuidad de la unidad del pueblo. Y para  que esa cola­
boración sea más fácil, más eficaz, más. de hechos que de pala­
bras, hay que sacrificar pequeños intereses, hay que sobrepo­
nerse a los egoísmos partidistas.»

Jos Mittf.nhoff, de Unión Republicana, por 
Unión Radio Madrid.

«España seguirá su propia ley histórica, creará  sus propias 
formas sociales y políticas, como las creó Inglaterra, como 
Francia, como los Estados Unidos, como la misma Rusia. Las 
revoluciones no se im portan  ni se exportan. Esto es lo que ya 
comienza a com prender el Mundo respec o a España y a tran ­
quilizarse sobre su destino, que será suyo y de nadie más.»

LiJi.s DE A r a q ü í s t a i n , en el acto conm em ora­
tivo de la proclam ación de la República, 
en París.

H O J E A N D O  R E V I S T / .

«MADRID». Cuadernos de la Casa de la Cultura. Valencia.— 
Ha aparecido el p rim er núm ero de esta revista hecha por los 
intelectuales y artistas que la guerra ha reunido en la «Casa de 
la Cultura», de Valencia.

En su complejo con'.enido se encuentra, desde la más escue­
ta lección de cátedra hasta la más profunda definición de la 
poesía integral, en la que León Felipe extrae y expone la pura 
esencia del poeta, destruyendo toda la viega y vacua preceptiva.

Resaltan unos dibujos de Arteta, maravillosos de finura y de 
emoción, y unas reproducciones del nunca más oporluno, del 
nunca más actual, p in to r Solana.

El eclecticism o que pretende esta revista queda roto por 
un desequilibrio dem asiado acentuado hacia la ciencia; real­
mente son denia.siados psiquiatras, químicos, oftalmólogos, etcé­
tera, jun to  a tan exiguo exponente literario , filosófico y artis- 
tíco. Tal vez esto tiene una explicación: la m ayoría de nuestros 
intelectuales «destacados» están en el extranjero.

Exacta en su form ato y expresión, resulta excesiva en su 
precio —15 pesetas—, sólo asequible a los ricos, viejos y nuevos. 
¿Cuándo lo m ejor de la cultura española será para  lodos? 
¿Cuándo nuestros obreros podrán  en tra r en las «casas de cul­
tura»?

«NOVA IBERIA». Comisariado de Prensa y  Propaganda. Bar­
celona.—Una revísta gráficam ente magnífica que dem uestra una 
vez más la eficacia de los requisadores «controlados»; una revis­
ta hecha con los mejores m edios m ateriales. Apar e de esto, su 
valor artístico  es indiscutible y un verdadero acierto  la portada 
de Clavé.

«NUEVA CULTURA». Valencia.—Desde mucho antes del 19 
de julio se editaba in term itentem ente esta revis a bajo la inspi­
ración no declarada, pero  evidente, del Partido  Comunista. 
Desde su campo libró algunos combates interesantes. Ahora re­
aparece con un cariz sem ioficiai, como órgano de la Alianza de 
Intelectuales A ntifascistas —uno de tantos instrum entos de p ro ­
paganda del Partido  Coftiunista— y con un empaque oficial en 
absoluto. Habla ex cátedra, discerniendo aprobaciones y censu­
ras: lo que está «en la linea» y lo que no está en la linea. E ntre 
las cosas que no están en la línea, el «responsable» de la crítica 
de revistas, profesor Gao.s, coloca a la revista U b re  Estudio, en 
la que señala defec os que nosotros reconocemos en parte. Tales, 
por ejemplo, el de colocar bajo su titulo esta declaración: «Re­
vista de cultura al servicio de la C. N, T,>. Esto es de una inge­
nuidad im perdonable. Lo correcto es estar al servicio de una 
determ inada organización —de un determ inado partido— y no 
declararlo  jamás.
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